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internacional  E1  £°bierno  se  PreocuPa  p°r  afianzar  nues¬ 
tras  relaciones  con  los  estados  hispanoameri¬ 
canos  ;  pero  cuando  en  estos  momentos  se  habla  de  una  política  extran¬ 
jera  todo  el  mundo  piensa  en  ios  Estados  Unidos.  El  señor  presidente  y 
su  canciller  han  tratado  con  elocuencia  el  tema  de  la  solidaridad  inter¬ 
americana;  invocan  la  defensa  de  la  democracia  con  las  frases  más  no¬ 
bles  y  procuran  que  los  pactos  de  La  Habana  se  conviertan  no  solo  en 
ley  de  la  república  sino  en  sustancia  dél  pensamiento  colombiano.  Sin¬ 
embargo  una  corriente  política  de  peso  en  la  historia  de  la  república,  la 
conservadora  sigue  sosteniendo,  con  pocas  excepciones,  que  los  dirigen¬ 
tes  yanquis  bajo  el  pretexto  de  unión  continental  ocultan  móviles  impe¬ 
rialistas  muy  semejantes  a  los  del  primer  Roosevelt  y  que  la  orienta¬ 
ción  internacional  del  gobierno,  a  más  de  ponernos  en  la  pendiente  de 
un  conflicto  armado,  no  se  compadece  con  la  soberanía  nacional.  Para 
ella  sigue  siendo  una  sabia  norma,  de  neutralidad  sin  adjetivos.  Hasta 
qué  punto  influya  en  esa  actitud  la  mentalidad  oposicionista  es  cosa  que 
no  se  puede  dilucidar.  Uno  de  los  más  destacados  voceros  del  conserva- 
tismo  afirmó  en  el  parlamento  (S.  XII,  7) : 

Y  yo  me  creo  en  la  obligación  de  decir  al  señor  ministro  que  si  esa  emergencia  lle¬ 
gare.  y  el  gobierno  flaquea  y  por  temor  a  las  responsabilidades  o  por  interés  de  partido  o 
por  una  fementida  solidaridad  americana,  abre  nuestras  puertas  al  protector  extranjero, 
al  «buen  vecino»,  para  decirlo  más  claro,  no  debe  en  ese  caso  buscar  la  quinta  columna  en 
la  escasa  y  sosegada  colonia  alemana  que  vive  en  Colombia  entregada  al  trabajo,  sino  en 
el  partido  conservador,  que  se  opondrá  a  esa  política  suicida  y  velará  sin  reposo  por  los 
fueros  de  la  soberanía  patria. 

En  la  prensa  liberal  aparecen  también  esporádicamente  manifesta¬ 
ciones  que  no  concuerdan  con  el  concepto  gubernamental  de  unión  ame¬ 
ricana,  basada  en  los  más  puros  conceptos  espirituales.  El  Liberal  (XI,  7) 
dice  en  resumen:  Ha  llegado  el  momento  de  que  América  latina  cons¬ 
truya  su  política  internacional ;  hasta  el  momento  no  existe.  Nuestra  ac¬ 
titud  es  subalterna,  depende  exclusivamente  de  las  orientaciones  de  Wás- 
hington;  el  «grueso  garrote»  y  «la  buena  vecindad»  convienen  principal¬ 
mente  a  los  intereses  de  los  Estados  Unidos.  Sería  una  falacia  decir  que 
ellos  abandonaron  la  política  imperialista  con  el  solo  propósito  de  hacer 
felices  a  sus  vecinos  del  hemisferio.  Cuando  se  habló  de  cooperación 
económica,  los  países  latinos  destruyeron  esta  oportunidad  por  falta  de 
preparación  que  después  disfrazaron  con  aires  de  dignidad. 

Un  órgano  gobiernista  nada  sospechoso  (La  Razón.  XI,  2)  está  de 
acuerdo  en  que  «la  política  internacional  norteamericana  se  ha  encamina- 
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do  única  y  exclusivamente  a  asegurar  por  todos  los  medios  el  monopolio 
de  los  mercados  del  sur»;  Roosevelt  ha  caído  en  la  cuenta  de  «que  la 
fricción  es  menos  económica  que  la  amistad». 

Entretanto  avanza  la  solidaridad:  llegan  a  nuestros  aeródromos  bom¬ 
barderos  americanos  (T.  XI,  39)  ;  desembarca  en  Buenaventura  una 
misión  yanqui  para  el  cultivo  del  caucho,  se  toman  medidas  drásticas  con¬ 
tra  los  extranjeros  propagandistas  de  países  beligerantes  que  generalmen¬ 
te  aciertan  a  ser  totalitarios  (T.  XII,  3). 


Congreso  ^  desprestigio  de  esta  institución  democrática  va  cundien- 

*  do  en  el  pueblo  colombiano  y  no  porque  hayan  faltado  mo¬ 

delos  de  oratoria  parlamentaria,  agitación  de  ideas,  discusiones  de  alto 
vuelo.  El  gobierno  se  queja  de  la  falta  de  apoyo  de  las  mayorías  a  sus  pro¬ 
vectos,  de  la  oposición  sistemática  de  los  conservadores,  de  la  disparatada 
política  de  auxilios,  de  que  no  se  hayan  emprendido  reformas  de  fondo 
como  la  judicial.  Los  conservadores  claman  a  su  vez  que  a  las  razones  ale¬ 
gadas  con  el  más  puro  patriotismo  se  les  oponga  «la  fuerza  bruta  del  nú¬ 
mero»  ;  que  todos  los  proyectos  gubernamentales  hayan  pasado  a  última 
hora  de  manera  tumultuaria  y  sin  estudio  detenido. 

También  las  mayorías  liberales  tienen  algo  qué  decir.  Don  Alberto 
Jaramiílo  Sánchez,  exgobernador  de  Antioquia  no  admite  la  tesis  de  que 


la  función  de  las  mayorías  liberales  del  parlamento  sea  respaldar  en  todo  las  inicia¬ 
tivas  del  gobierno,  darles  su  aprobación  a  toda  costa  por  el  mero  hecho  de  tener  ese  origen.. 
Con  este  criterio  llegaríamos  a  la  perfecta  inutilidad  del  parlamento,  ya  que  la  palabra  de 
los  ministros  sería  entonces  la  misma  voz  del  congreso  y  sus  menores  deseos  se  verían  con¬ 
vertidos,  tras  algunos  incidentes,  con  una  minoría  que  también  por  obligación  se  vería 
obligada  a  atacar,  en  leyes  de  la  república.  El  congreso,  en  esas  condiciones,  se  vería  con¬ 
vertido  en  una  especie  de  Reichstag,  cuya  única  función  es  encontrar  admirable  todo  lo 
que  el  ejecutivo  proponga.  (L.  XII,  6). 


La  R  azon  (XII,  10)  nota  por  su  parte  un  divorcio  completo  entre  el 
legislador  y  el  colegislador.  Y  aduce  tres  casos:  Proyecto  sobre  conflictos 
de  trabajo  en  la  navegación  fluvial.  Este  proyecto  del  ejecutivo,  dice  La 
R  azón,  repugnaba  al  noventa  por  ciento  de  la  representación  liberal  y  a 
toda  la  representación  conservadora.  Se  logró  que  el  ministro  accediera 
a  introducirle  insignificantes  modificaciones  durante  el  debate  en  la  cáma¬ 
ra  con  la  advertencia  de  que  el  gobierno  no  admitiría  ulteriores  cambios. 
Llega  al  senado  y  el  ejecutivo  admite  tal  número  y  tal  calidad  de  modifi¬ 
caciones  que  convierten  el  proyecto  original  en  otro  diferente.  Segundo 
caso:  Proyecto  sobre  unificación  del  régimen  de  enseñanza  primaria.  Mi¬ 
rado  con  simpatía  por  la  mayoría  liberal  de  la  cámara  con  excepción  de 
los  representantes  antioqueños.  El  ministro  lo  propugna  vigorosamente  a 
nombre  del  gobierno  cuando  se  presenta  contra  él  una  fuerte  oposición 
regional  extraparlamentaria.  Los  liberales  apoyan  decisivamente  al  minis¬ 
tro  y  sacan  adelante  el  proyecto  en  la  cámara;  pero  no  sabían  que  al  apo¬ 
yar  al  ministro  fastidiaban  al  gobierno,  el  cual  por  declaración  oficial  sui 
generis,  abandonó  el  debate.  Tercer  caso:  Proyecto  de  la  defensa  nacional; 
apoyado  por  las  mayorías.  En  la  cámara,  como  prueba  de  confianza  se 
hace  subir  la  autorización  sobre  el  monto  del  empréstito  de  treinta  a  cin¬ 
cuenta  millones;  el  ministro  responde  que  no  quiere  cincuenta  sino  trein- 


ta  millones.  Total,  concluye  La  Razón ,  que  el  liberalismo  ha  estado  siem¬ 
pre  fervorosamente  listo  a  apoyar  las  iniciativas  del  gobierno.  Pero  que 
resulta  una  empresa  de  romanos  ayudar  a  quien  no  quiere  dejar  que  lo 
ayuden,  sino  que  permanece  hermético,  igualmente  descontento  de  la  so¬ 
licitud  que  de  la  indiferencia,  con  cierto  benévolo  desdén  por  la  estupidez 
parlamentaria.  «Estupidez  consistente  en  no  adivinar  cuándo  el  go¬ 
bierno  insistirá  en  un  proyecto  impopular;  cuándo  abandonará  un  pro¬ 
yecto  racional ;  cuándo  querrá  demorar  un  proyecto  urgente». 

Tampoco  se  puede  decir  que  fue  estéril  la  obra  del  congreso  pues 
en  146  días  se  aprobaron  cerca  de  cien  leyes  entre  las  cuales  aquellas  en 
que  el  ejecutivo  tenía  interés  particular  como  la  de  autorizaciones  amplias 
en  lo  relativo  al  pacto  de  cuotas  de  café,  aun  antes  de  haberse  aprobado 
dicho  pacto,  la  del  presupuesto  con  amplia  libertad  de  desplazamiento  de 
fondos  para  atender  a  las  emergencias  económicas  de  la  hora  etc. 

.  Bien  es  verdad  que  el  senador  Humberto  Gómez  Naranjo,  prestigio¬ 
so  jurista  liberal  acusó  al  gobierno  de  haber  hecho  un  uso  abusivo  de  las 
autorizaciones  extraordinarias  del  año  anterior  y  de  no  haber  tenido  en 
cuenta  los  límites  impuestos  por  la  carta  fundamental  (S.  XI,  20). 


PolítÍC3.  liberal  ahor,<^andose,  durante  los  dos  meses  reseñados, 

la  escisión  del  liberalismo  entre  la  izquierda,  perso¬ 
nificada  en  el  expresidente  López  creador  de  la  llamada  «revolución  en 
marcha»  y  los  moderados  o  liberales  clásicos.  Significativas  manifesta¬ 
ciones  de  esta  incompatibilidad  de  criterios  políticos:  el  10  de  noviembre 
se  proclama  en  Pereira  de  manera  solemne  la  candidatura  del  doctor  G. 
Uribe  Echeverri;  un  mes  más  tarde  se  reúne  la  convención  del  Ghicoral 
y  algunos  días  después  don  Garlos  Arango  Vélez  expone  públicamente 
un  verdadero  programa  de  discrepancia  con  las  ideas  del  doctor  López. 
El  antirreeleccionismo  ha  querido  «despersonalizar»  el  debate  y  hacer  una 
firme  proclamación  de  principios;  deslindar  de  manera  clara  su  cantón 
político  del  socialista;  para  él  la  mezcla  de  corrientes  izquierdistas  se 
ha  hecho  con  perjuicio  de  la  causa  liberal.  Estas  afirmaciones  un  poco  va¬ 
gas  agitadas  en  la  prensa  y  en  reportajes  esporádicos,  han  venido  a  con¬ 
cretarse  alrededor  de  nombres  y  de  organismos.  Ya  no  se  puede  hablar 
de  un  candidato  en  estado  gaseoso  contra  la  figura  sólida  y  aprestigiada 
del  doctor  Alfonso  López. 


Por  razones  de  táctica  no  lanzan  los  antilopistas  un  candidato  defini¬ 
tivo;  esperan  a  que  el  partido  exprese  sus  preferencias  en  la  forma  más 
amplia  y  que  «en  estas  postulaciones  regionales  se  decanten  los  prestigios 
relativos  de  los  grandes  jefes»  (R.  XII,  20).  Estamos  pues  en  las  eliminato¬ 
rias.  Aquel  de  los  hombres  de  talla  presidencial,  agrega  La  Razón  (id.) 
que  en  la  junta  nacional  tenga,  dentro  de  las  delegaciones  antilopistas, 
mayor  número  de  votos,  será  el  candidato  antilopista.  Y  aquel  de  los  je¬ 
fes  liberales  que  reúna  los  votos  de  las  dos  terceras  partes  de  la  conven¬ 
ción  será  el  candidato  del  liberalismo  y  el  próximo  presidente  de  la  re¬ 
pública. 

Hoy  por  hoy,  quien  tiene  más  probabilidades  de  triunfo  es  el  doctor 
López;  sinembargo  la  resistencia  que  encuentra  no  tanto  su  nombre  cuan- 
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to  la  corriente  formada  por  sus  colaboradores  en  el  gobierno  anterior 
inducen  a  pensar  que  la  victoria  del  expresidente  no  es  absolutamente 
segura.  El  Tiempo  (XI,  13)  trae  una  curiosa  propuesta:  don  Vitelio  Sen- 
doya  había  apostado  $  10.000  a  que  el  próximo  presidente  no  sería  López; 
el  acaudalado  negociante  y  jefe  liberal  don  Luis  Rengifo  lo  felicita  desde 
Pasto  y  se  compromete,  no  solo  a  apostar  igual  cantidad  en  el  mismo  sen¬ 
tido  sino  a  dar  toda  clase  de  gabelas  sobre  el  particular. 

En  la  convención  del  Chicoral,  los  más  caracterizados  liberales  de 
centro  se  oponen  a  la  candidatura  López  para  impedir,  según  afirman, 
la  formación  de  una  oligarquía  que  pugna  con  la  sana  noción  de  demo¬ 
cracia  ;  para  no  revivir  la  época  de  agitación  social  y  demagógica,  para 
orientar  por  cauces  justos  el  extraviado  organismo  sindical,  para  acabar 
con  los  hábitos  de  beligerancia  gubernamental  y  dar  seguridad  al  trabajo 
agrícola.  ' 

Durante  tres  horas,  en  el  teatro  Gonsota  de  Pereira,  acompañado  por 
representaciones  de  casi  todos  los  departamentos,  por  comisiones  de  em¬ 
pleados  y  trabajadores  del  país,  desarrolló  el  doctor  Uribe  Echeverri  un 
alto  y  ambicioso  programa  presidencial,  en  el  cual  estudia  pormenorizada- 
mente  las  necesidades  del  país,  propone  los  remedios  y  con  toda  lealtad 
expresa  su  inconformidad  con  algunos  procedimientos  gubernamentales 
del  régimen.  Debe  reformarse  la  organización  de  la  justicia;  es  fundamen¬ 
tal  la  inamovilidad  en  el  personal  del  órgano  judicial.  La  cédula  de  ciu¬ 
dadanía  se  presta  hoy  para  innumerables  fraudes;  es  indispensable  cam¬ 
biar  su  reglamentación.  Los  jurados  electorales  solo  despachan  dos  me¬ 
ses  y  los  inspectores  de  cedulación  han  sido  un  fracaso.  Reafirma  su  ad¬ 
hesión  a  la  libertad  de  enseñanza  siempre  que  ella  no  tenga  fines  contra¬ 
rios  al  Estado  mismo;  por  esto  censura  acremente  la  instalación  de  pro¬ 
fesores  marxistas  en  las  cátedras  de  la  universidad  nacional.  La  centra¬ 
lización  de  la  enseñanza  es  funesta  en  lo  tocante  a  sistemas  pedagógicos. 
Deben  mantenerse  las  relaciones  de  armonía  entre  las  dos  potestades. 
Existe  un  divorcio  entre  la  nación  y  el  congreso;  el  parlamento  no  trabaja; 
debe  crearse  un  consejo  de  economía;  el  período  de  los  representantes 
tendrá  que  ser  aumentado  a  cuatro  años  y  el  de  los  senadores  a  seis.  Sos¬ 
tiene  el  arbitraje  obligatorio  del  estado  para  las  empresas  de  servicio 
público. 

No  parece  que  la  candidatura  del  doctor  Uribe  Echeverri  haya  des¬ 
pertado  un  grande  entusiasmo  en  las  masas  liberales  fuera  de  los  dos  de¬ 
partamentos  de  Antioquia  y  Caldas.  ¿Habrá  ya  tenido  el  «entierro  de  pri¬ 
mera  clase»  que  el  mismo  candidato  profetizaba  si  no  se  imponía  en  la 
convención  de  Pereira? 

Otro  nombré  va  adquiriendo  cierta  resonancia  más  nacional  en  opo¬ 
sición  al  de  López:  el  de  Garlos  Arango  Vélez.  Desde  hace  dos  años,  afir¬ 
mó  el  presunto  candidato  (R.  XII,  22),  el  partido  liberal  ha  venido  viviendo 
a  base  de  cábalas,  astrologías  y  quiromancias  en  lugar  de  ajustarse  a  la 
realidad  cotidiana.  Arango  Vélez  dirá  al  país  lo  que  necesita  en  una  jira 
política  por  las  principales  ciudades  de  la  república.  No  está  de  acuerdo 
con  López  en  muchas  cosas:  nuestro  libre  país  vivió  cien  años  sin  im¬ 
puesto  alguno  distinto  al  de  la  importación,  y  era  ese  un  extremo  absurdo; 
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pero  cuando  descubrió  y  aceptó  que  había  otros  tributos  aconsejables,  se 
abrió  sin  freno  por  los  senderos  de  las  imposiciones  sucesivas  y  siempre 
más  gravosas,  hasta  casi  llegar  a  las  talanqueras  que  separan  la  lícita  ha¬ 
cienda  pública  de  las  confiscaciones  intolerables. 

En  lo  tocante  a  las  relaciones  entre  los  dos  poderes,  dice: 

Me  sería  grato  sentar  las  bases  de  una  modificación  esencial  en  la  política  religiosa 
del  liberalismo:  ser  el  nrimero  que  declare  la  quiebra  de  una  política  de  libertad  religiosa 
de  tipo  francés,  o  español  de  la  última  revolución,  que  se  funda  en  el  odio  a  la  Iglesia 
católica  y  en  la  excepción  de  intolerancia  para  ella  sola.  Y  ser  asimismo  el  primero  que 
proclame  el  advenimiento  de  una  política  de  libertad  religiosa  de  tipo  holandés  o  norte¬ 
americano,  que  se  funda  en  un  hondo  espiritualismo,  y  que  respeta  por  igual  las  creencias 
sin  hacer  excepción  con  la  que  ha  sido  lámpara  de  Colombia  en  todos  los  tiempos. 

Quiere  libertarse  desenfadadamente  de  la  mentira  convencional  se¬ 
gún  la  cual  la  totalidad  de  los  gobiernos  liberales  habrían  tenido  hasta 
ahora  y  deberían  seguir  teniendo  en  lo  sucesivo  unidad  absoluta  de  ideas, 
de  métodos  y  de  procedimientos. 

Uno  de  los  aspectos  del  movimiento  antireeleccionista  es  la  «mano 
tendida»  al  conservatismo.  Según  Uribe  Echeverri  ha  sido  un  error  funesto 
«empeñarse  en  no  acceder  a  cambio  alguno  por  la  sola  razón  de  que  esos 
cambios  los  sugieren  los  adversarios  políticos.  Este  necio  empecinamiento, 
de  que  ya  ha  habido  muestras  tan  notorias»  se  debe  a  la  influencia  de  co¬ 
rrientes  extremistas  y  de  ciertos  personajes  de  segunda  categoría  que  han 
asaltado  las  altas  posiciones  directivas. 

Un  liberal  de  la  vieja  guardia,  don  Ricardo  Tirado  Macías,  no  va¬ 
cila  en  afirmar  que  los  conservadores  «prestan  al  país  y  al  gobierno  un 
servicio  con  la  oposición;  tuvieron  y  tienen  razón  en  muchas  cosas».  Para 
él,  quedaría  el  liberalismo  reducido  a  una  sombra  si  desapareciera  del 
parlamento  y  de  la  prensa  la  oposición  conservadora (R.  XI,  25).  Y  el 
director  de  La  Razón  (XI,  25)  dejó  en  el  parlamento  la  constancia  de  un 
hecho  elemental  (XI,  24) : 

Es  preciso  reconocer  que  el  conservatismo  es  un  partido  compuesto  por  colombianos, 
ciudadanos  e  hijos  de  la  república,  con  pleno  derecho  a  tener  patria.  Han  nacido  en  el 
mismo  suelo  que  los  liberales,  tienen  la  misma  historia,  las  mismas  tradiciones  espiritua¬ 
les  y  culturales,  luego  no  puede  considerárseles  como  extranjeros  en  su  propio  suelo.  Se 
necesita  ser  muy  inepto  y  zafio  para  reconocer  unidad  histórica,  política,  cultural  y  aun 
sentimental  al  país,  sin  la  presencia  del  partido  conservador  y  de  sus  glorias. 

Y  que  no  se  trate  de  simples  frases  puede  verse  en  las  coincidencias 
al  tratarse  de  la  elección  de  dignatarios  de  las  cámaras,  y  del  gran  conse¬ 
jo  electoral  con  las  naturales  proyecciones  de  este  sobre  los  jurados  de¬ 
partamentales  y  municipales. 

Por  su  parte  el  señor  López  hace  declaraciones  de  tono  moderado, 
anuncia  una  nueva  política  (T.  XI,  28),  no  tendrá  actitudes  que  el  cambio 
de  sus  circunstancias  y  la  evolución  del  país  hacen  inadecuadas.  Sus  par¬ 
tidarios  han  desplegado  una  maravillosa  actividad  en  los  preparativos  de 
recepción,  han  interesado  a  las  directivas  oficiales  del  partido,  no  hablan 
de  frente  popular  y  hacen  en  todos  los  tonos  profesión  acérrima  de  libe¬ 
ralismo. 


SU  BUEN  SABOR  ES  UNA  OBRA  PACIENTE  DE  LA 
NATURALEZA  -  Se  requieren  cerca  de  tres  años  para  que  los 

tabacos  de  triple  selección  que  emplea  la  Compañia  Colombiana 
de  Tabaco,  lleguen  a  su  más  alto  grado  de  buen  SABOR.  Es 
muy  costoso  mantener  millones  de  kilos  de  tabaco  almacenados 
por  un  tiempo  tan  largo,  pero  la  calidad  de  nuestros  productos 
está  por  encima  de  toda  otra  consideración. 


W  ni 
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GUSTO 


El  gobierno  ha  hecho  repetidas  declaraciones  de  neutralidad  y  pul¬ 
critud  al  empezar  la  agitación  política  electoral.  El  año  no  va  a  ser  dema¬ 
siado  pacífico  y  todos  los  partidos  se  reorganizan,  peroran,  agrupan  sus 
fuerzas  y  se  disponen  a  la  lucha.  El  ejecutivo  quiere  presidir  unas  eleccio¬ 
nes  ejemplares. 

Los  profanos  estábamos  persuadidos  de  que  la  buena  voluntad  ofi¬ 
cial  lo  podía  todo  en  materia  de  pureza  de  sufragio.  El  Liberal  (XII,  24) 
nos  desengaña  con  un  caso  de  petite  histoire,  que  de  ser  cierto  alumbraría 
siniestramente  ciertos  recodos  del  sistema  electoral.  La  contraíoría  del 
Valle,  dice  Lleras,  es  el  agente  de  esa  intervención  declarada  (del  poder 
público),  para  falsear  la  voluntad  popular.  Se  trata  de  una  fábrica  de  can¬ 
didatos;  sus  redes  se  han  extendido  hasta  obtener  la  dirección  de  los  con¬ 
cejos  municipales,  la  mayor  parte  de  los  cabildantes  liberales  está  ligada 
con  algún  vínculo  económico  a  la  contraíoría;  esta  hace  las  elecciones 
para  la  asamblea  y  en  compensación  el  contralor  es  reelegido;  la  asamblea 
lo  dota  de  instrumentos  bastantes  para  completar  su  poder,  entre  los  cua¬ 
les  una  casi  libre  disposición  de  ciertas  cantidades  que  se  emplean  para 
tomar  la  nueva  asamblea.  El  gobierno  departamental  se  entrega  suave¬ 
mente  a  las  exigencias  del  contralor.  La  asamblea,  a  su  vez  elige  les  jue¬ 
ces.  «La  contraíoría,  dueña  de  concejos,  amada  por  el  órgano  judicial, 
temida  por  todos  los  funcionarios  y  pequeños  empleados,  no  ha  encontra¬ 
do  obstáculo  alguno  para  controlar  las  juntas  municipales  liberales  y  el 
directorio  departamental». 

Hasta  aquí  El  Liberal ;  ni  quito  ni  pongo  rey,  pero  advierto  una  ma¬ 
nera  de  romper  la  neutralidad  que  cae  fuera  de  la  órbita  del  señor  minis¬ 
tro  de  gobierno. 

Política  conservadora 

candidaturas  parece  consistir  hasta  el  momen¬ 
to  en  la  frase:  «cualquiera  menos  López».  Los  antilopistas  dejaron  la  si¬ 
guiente  constancia  en  el  parlamento  (L.  XI,  23) : 

Si  el  partido  conservador  declara...  que  pondrá  el  peso  de  sus  votos  en  contra  de 
una  determinada  candidatura  presidencial...  consideramos  que  tan  significativo  hecho  polí¬ 
tico  no  puede  ser  ignorado  y  mucho  menos  desdeñado  por  el  partido  liberal  sin  que  ello' 
le  acarree  dificultades  y  tropiezos  en  el  futuro. 

Los  conservadores  procuran  hábilmente  coincidir ,  ya  con  los  antí¬ 
lopes ,  ya  con  los  lopistas  (T.  XII,  4)  para  obtener  ventajas  en  los  jurados 
electorales.  Se  realizan  jiras  y  concentraciones  a  fin  de  organizar  el  par¬ 
tido  para  los  próximos  debates.  En  Nocaima,  por  ejemplo  tuvo  lugar  la 
segunda  asamblea  conservadora  agraria  (S.  XII,  14). 

La  prensa  oposicionista  sigue  dando  cuenta  de  asesinatos  perpetra¬ 
dos  con  la  ayuda  de  la  policía  local  en  miembros  de  su  colectividad,  como 
el  de  José  Luis  Cortés  González  jefe  conservador  de  Santa  Isabel  (S. 
XII,  10;  L.  id.).  Una  vez  que  todos  los  candidatos  liberales  inclusive  el 
señor  López,  han  hablado  del  «régimen  de  impunidad»  existente,  no  es 
inverosímil  que  algunos  hechos  concretos  denunciados  sean,  no  procedi¬ 
mientos  de  oposición  sino  tristes  realidades. 

El  nuevo  directorio  conservador  quedó  constituido  por  los  señores- 
Primitivo  Crespo,  Darío  Botero  Isaza  y  Carlos  Bravo  (S.  XII,  14). 
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AS  MEJORES  CERVEZAS 


DECLARADAS  FUERA  DE  CONCURSO 
EN  LA  EXPOSICION  DEL  CENTENARIO 
DE  1910  Y  EN  LA  EXPOSICION 
INTERNACIONAL  IBERO-AMERICANA 


DE  SEVILLA  DE  1929. 


A  rimin¡cir*ar«ón  El  14  de  noviembre  se  reunieron  en  Medellín  los 
Administración  gobernadores  de  Antioquia,  Caldas,  Cundinamarca 

y  El  Valle  para  estudiar  algunos  problemas  relacionados  con  la  organi¬ 
zación  fiscal  de  las  cuatro  secciones,  especialmente  en  lo  relacionado  con 
la  renta  de  licores.  En  su  comunicado  a  la  prensa  (E.  XI,  15)  quieren  rea¬ 
firmar  los  derechos  departamentales  sobre  sus  rentas,  propender  porque 
el  impuesto  de  cervezas  se  restituya  en  su  totalidad  a  los  departamentos, 
afrontar  conjuntamente  la  producción  de  cervezas  departamentales,  e  in¬ 
vitar  a  los  demás  departamentos  a  trabajar  en  favor  de  estos  propósitos. 
No  nos  seduce,  dice  El  Espectador  (XI,  14)  la  perspectiva  de  un  Estado 
que  siga  siendo  protector,  administrador  y  animador  de  todos  los  vicios ; 
solo  se  trata  aquí  «de  cambiar  de  borrachos».  Pero  al  menos  será  el  go¬ 
bierno  productor  y  distribuidor  de  una  bebida  más  noble.  *  La  adminis¬ 
tración  de  hacienda  de  Cundinamarca  obtuvo  completo  éxito  en  la  recau¬ 
dación  de  los  tributos  directos ;  una  masa  de  contribuyentes  que  debía 
pagar  por  impuestos  el  31  de  octubre  una  cantidad  de  $  12'318.000  ha  en¬ 
tregado  en  esta  fecha  al  erario  público  8  12'296.000,  es  decir  la  totalidad 
de  la  carga  tributaria  menos  un  insignificante  saldo  por  cubrir  de 
$  21.417  (T.  XI,  5).  *  El  juzgado  quinto  dictó  un  mandamiento  ejecutivo 
contra  el  municipio  de  Bogotá  por  $  242.000  dólares  a  favor  del  Central 
Hannover  Bank  and  Trust  Company,  de  Nueva  York,  por  concepto  de 
cuotas  demoradas  del  empréstito  de  cuatro  millones  contratado  con  Baker, 
Kellog  Co.  *  La  policía  recibirá  la  misma  instrucción  militar  que  el  ejér¬ 
cito  (L.  XI,  13).  *  Han  sido  ascendidos  al  grado  de  general  los  coroneles 
Luis  María  Castañeda,  Carlos  Vanegas  Montero,  Delfín  Torres  Durán, 
Pablo  E.  López  y  Domingo  Espinel.  *  El  decreto-ley  número  1.437  de  1940 
tiende  a  crear  una  marina  mercante  nacional;  ninguna  empresa  colombia¬ 
na  ha  intentado  un  servicio  regular  de  transportes  entre  nuestros  princi¬ 
pales  puertos  y  los  de  los  países  con  los  cuales  mantenemos  el  más  inten¬ 
so  intercambio  comercial,  siendo  así  que  el  traslado  de  nuestras  mercan¬ 
cías  nos  cuesta  $  20'000.000  anuales. 


¡ Aírnl or-ido/loc  Es  difícil  reseñar  todos  los  desfalcos  que  sobrena- 
S  dan  en  las  páginas  de  la  prensa  liberal  y  conserva¬ 

dora  cometidos  por  empleados  de  la  administración  pública.  Un  delegado 
especial  de  la  superintendencia  bancaria  llegó  a  Popayán  para  investigar 
el  sonado  negocio  que  celebró  el  secretario  de  hacienda  departamental  se¬ 
ñor  Daniel  Solarte  con  el  Banco  emisor.  Obtuvo  dicho  señor  un  cuan¬ 
tiosísimo  préstamo  como  presidente  de  la  junta  directiva  del  banco  emi¬ 
sor  con  especiales  privilegios  por  ser  representante  del  departamento 
(L.  XI,  28).  *  Se  denuncian  (R.  XI,  2)  cobros  ilícitos  en  el  registro  civil. 
El  desfalco  en  la  tesorería  de  Cartagena  con  la  conversión  de  órdenes  de 
pago  de  bonos,  asciende  a  $  96.000  (T.  XII,  17).  *  Otro  affaire  de  $  20.000 
fue  descubierto  en  la  policía  de  Bogotá  junto  con  bastantes  anomalías  en  el 
departamento  administrativo.  (R.  XI,  2).  *  El  mismo  periódico  liberal  de¬ 
nuncia  (R.  XI,  4)  el  hecho  de  que  se  ven  a  muchos  kilómetros  de  Bogotá 
las  camionetas  de  los  ministerios  atestadas  de  empleados  borrachos ;  el 
máximo  de  consumo  de  gasolina  previsto  en  los  últimos  decretos  es  de¬ 
masiado  alto,  dice  La  Razón.  *  En  Barranquilla,  dos  individuos  pugnan 
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Un  pasado  de  conquistas  y  de  triunfos, 

Un  presente  a  ia  vanguardia  de  ia  industria, 
y  un  futuro  de  promesas  halagüeñas, 
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UNA  MAQUINA, 


‘Remington’  portátil 


J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


pm  la  posesión  de  un  juzgado  (  i  .  XI,  10)  y  no  es  ejemplo  único.  *  Otro 
caso  poco  edificante  fue  la  «batalla»  de  dos  grupos  de  policías  de  Bogotá, 
uno  de  los  agentes  murió  y  un  comandante  fue  detenido  (L.  XII,  26).  Se 
quejan  los  conservadores  del  abaleo  de  la  población  civil  por  las  autori¬ 
dades  de  Cucutiíla  (S.  XII,  2).  :  Sigue  según  parece  la  persecución  polí¬ 
tica  del  alcalde  contra  los  conservadores  de  Guacamayas  (S.  XII,  21).  * 
El  tribunal  superior  de  Neiva  dictó  un  fallo  absolutorio  contra  los  poli¬ 
cías  que  intei  \  iniei  on  en  el  asesinato  de  los  campesinos  inermes  de  Ti- 
maná.  El  slogan  de  los  líderes  liberales:  «acabemos  con  el  régimen  de  im¬ 
punidad)  hacen  ci  eíbles  estos  crímenes  de  autoridades  locales  que  mu¬ 
chas  \  eces  no  pueden  ser  controladas  por  el  gobierno  central. 

Actividad  íurídica  ^  juzgamiento  de  los  jueces  de  tierras  corres¬ 
ponde  según  fallo  reciente  de  la  corte  suprema 
(S.  XI,  2)  a  los  tribunales  superiores;  los  gobernadores  no  pueden  califi¬ 
car  las  actuaciones  de  los  jueces  instructores.  «La  separación  entre  la  po¬ 
lítica  y  las  funciones  judiciales  inspira  mayor  confianza  a  los  asociados», 
declara  la  sala  penal  de  la  corte.  *  Las  actividades  judiciales  en  torno  al 
avión  Leticia  se  convirtieron  en  una  verdadera  página  tragicómica  de  no¬ 
vela  barata.  El  Tiempo  anunció  que  el  aparato  de  la  antigua  Scadía,  per¬ 
dido  en  un  viaje  a  los  llanos  había  sido  localizado;  se  mezclaba  una  his¬ 
toria  complicada  de  bandoleros  que  daban  muerte  a  los  aviadores,  se  apo¬ 
deraban  de  valiosos  elementos  ayudados  por  una  perrilla  y  una  bruja.  Se 
trajeron  bien  asegurados  e  incomunicados  a  unos  cuantos  campesinos  de 
aquellas  regiones.  Un  funcionario  denunció  los  abusos  de  los  investigado¬ 
res  y  tras  curiosos  incidentes  fueron  libertados  los  rústicos  con  la  decla¬ 
ración  oficial  de  que  todo  aquello  había  sido  una  farsa. 
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De  la  vida  católica 


El  Excmo.  Sr.  Garlos  Serena,  nuncio  apostólico 
en  Colombia,  dirigió  por  medio  de  la  radiodifu¬ 


sora  nacional  una  admirable  alocución  a  los  colombianos,  sobre  la  misión 
trascendental  de  las  facultades  eclesiásticas  de  teología,  filosofía  y  dere¬ 
cho  canónico  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana.  No  es  el 
rigor  científico  ni  los  triunfos  académicos  lo  que  principalmente  persigue 
la  Santa  Sede  con  la  creación  de  estas  facultades  en  el  ateneo  pontificio: 
es  atender  a  una  de  las  urgencias  más  vitales  del  país:  la  formación  de 
sacerdotes  llenos  de  abnegación  y  de  fe;  en  esta  labor  trabajan  désde  hace 
muchos  años  con  admirable  competencia  y  éxito  los  seminarios  de  Colom¬ 
bia;  pero  el  ambiente  de  la  vida  moderna  hace  cada  día  más  difícil  el 
florecimiento  de  las  vocaciones  eclesiásticas.  Por  esto,  es  indispensable 
dotar  a  las  facultades  universitarias  de  un  pensionado  en  el  cual  puedan 
los  jóvenes  clérigos  proseguir  la  tarea  principal  de  su  formación  sacerdo¬ 
tal  y  a  este  fin  los  RR.  PP.  Eudistas  admirablemente  preparados  para  la 
educación  del  clero,  se  encargarán  de  dirigirlo.  Como  símbolo  de  lo  que 


debe  ser  el  sacerdote  formado  en  las  facultades  de  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  propuso  en  frases  conmovidas  y  elocuentes  al  P.  Bernardo 
Andrade,  profesor  titular  de  la  cátedra  de  sagrada  escritura  y  víctima 
de  su  caridad  evangélica  en  el  naufragio  del  Orado.  Los  colombianos 
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deben  apoyar  esta  obra,  concluyó  su  excelencia,  como  una  de  las  más  gran¬ 
des  y  necesarias  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  patria. 


El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  con  todo  su  influjo  moral  y  ma¬ 
terial,  apoya  la  campaña  del  gobierno  pro  vivienda  campesina  (E.  XI,  8). 
Ya  hemos  visto  como  toda  la  Iglesia  colombiana,  ha  puesto  al  servicio  de 
los  campesinos,  aun  en  su  aspecto  de  bienestar  económico,  con  toda  sin¬ 
ceridad  las  fuerzas  de  que  dispone. 

El  ministerio  de  economía  nacional  envió  a  la  prensa  el  siguiente 
boletín  oficial,  sobre  arreglo  de  las  vitrinas  de  Navidad: 

El  ministerio  de  la  economía  nacional  se  permite  encarecer  a  los  comerciantes  colom¬ 
bianos  que  al  arreglar  sus  vitrinas  con  ocasión  de  la  Navidad,  aprovechen  la  oportunidad 
para  exhibir  juguetes  y  objetos  de  regalo  producidos  en  el  país,  y  para  revivir  y  fortalecer 
las  tradiciones  culturales,  espirituales  y  religiosas  que  de  antaño  constituyen  la  razón  y  la 
alegría  de  nuestras  festividades  de  Navidad.  Nada  puede  ser  más  perjudicial  para  la  forma¬ 
ción  de  la  nacionalidad  que  el  desdén  o  abandono  de  las  propias  tradiciones  en  las  épocas  y 
circunstancias  que  dejan  mayores  huellas  y  vínculos  para  inculcar  a  la  niñez,  como  en  el 
caso  presente,  tradiciones  tan  extrañas  a  las  nuestras  y  elementos  tan  ajenos  al  medio 
nuestro  como  la  nieve,  los  trineos  y  los  pinos  y  Santa  Claus,  que  por  inadvertencia  involun¬ 
taria  o  por  snobismo  principian  a  perturbar  la  mentalidad  colombiana.  La  Navidad  en  los 
hogares  colombianos  debe  ser  auténticamente  colombiana:  pesebre,  novena,  villancicos,  agui¬ 
naldos,  Niño  Dios',  Nochebuena  y  Pascuas. 

En  el  concejo  municipal  de  Gáqueza  se  ha  entronizado  solemnemen¬ 
te  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (S.  XI,  12). 

Enorme  pérdida  acaba  de  sufrir  la  Iglesia  colombiana  con  la  muer¬ 
te  ocurrida  en  Palmira  del  excelentísimo  señor  Maximiliano  Crespo, 
arzobispo  de  Popayán.  Nacido  en  Buga  el  dieciocho  de  octubre  de 
1861,  educado  en  el  seminario  de  Bogotá,  rector  de  la  Universidad  del 
Cauca,  consagrado  obispo  en  1911,  desplegó  su  incansable  actividad  en 
beneficio  de  la  diócesis  de  Santa  Rosa  de  Osos,  en  la  cual  construyó  el 
seminario  y  la  catedral.  Ya  en  la  arquidiócesis  de  Popayán,  dedicó  su 
propio  patrimonio  a  la  fundación  de  un  asilo  de  ancianos,  palacio  arzobis¬ 
pal  y  ornato  del  cementerio.  Por  voluntad  del  extinto  su  corazón  fue 
trasladado  a  Santa  Rosa  de  Osos  donde  se  le  tributó  un  fervoroso  homena¬ 
je.  El  primer  mandatario  firmó  un  merecido  decreto  de  honores  a  la  me¬ 
moria  del  prelado  y  del  patriota. 


£r¡sjs  d  sindicalismo  coíomoiano  ati  aviesa,  como  el  par¬ 

tido  liberal,  un  período  de  prueba.  En  abstracto,  los 
sindicatos  son  apolíticos.  De  hecho  se  han  ido  formando  las  grandes  ma¬ 
sas  sindicales  bajo  el  signo  de  Moscú,  que  es  un  gigantesco  partido  políti¬ 
co  internacional.  Particularmente  en  las  directivas  de  la  Fedenal  los  ca¬ 
maradas  lograron  infiltrarse  al  amparo  de  la  libertad  de  asociación.  Pero 
he  aquí  que  desde  el  gran  auge  del  sindicalismo  revolucionario  a  los  días 
que  corren,  ha  pasado  mucha  agua  bajo  los  puentes.  Los  pactos  de  Rusia 
con  Hitler,  la  invasión  de  naciones  débiles,  la  crisis  de  los  principios  de¬ 
mocráticos  en  el  mundo  y  en  nuestra  tierra,  las  huelgas,  el  descontento 
por  las  exigencias  exorbitantes  de  la  Fedenal,  han  atraído  sobre  la  cabeza 
de  los  comunistas  todos  los  rayos  de  la  opinión.  Hoy  se  puede  decir  que 
el  comunismo  es  una  minoría  insignificante  en  pleno  descrédito;  la  pren¬ 
sa  de  los  partidos  tradicionales  le  es  hostil;  y  cuando  el  sindicalismo  llegó 
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a  amenazar  al  parlamento  con  movimientos  subversivos  que  estrangula¬ 
rían  la  república  como  con  una  gran  tenaza,  desde  los  dos  puertos  de 
Buenaventura  y  Barranquilla,  todo  el  mundo  protestó.  Con  tacto  y  firme¬ 
za  fue  deshaciendo  el  gobierno  los  conatos  de  huelga  y  este  es  el  momento 
en  que  se  ha  planteado  en  el  seno  mismo  de  los  sindicatos  el  problema 
del  comunismo  o  del  sindicalismo  liberal. 

Convocado  el  IV  congreso  sindical  de  Barranquilla,  la  mayoría  de 
la  CTC  (confederación  de  trabajadores  colombianos)  resolvió  aplazarlo  pa¬ 
ra  1941.  Los  comunistas  tenían  un  famoso  plan  para  dirigir  el  congreso; 
habían  previsto  desde  la  financiación,  los  trucos  de  sindicatos  fantasmas 
etc.  hasta  los  últimos  detalles.  (T.  XI,  17).  Se  viene  verificando  desde 
hace  meses  la  expulsión  de  elementos  comunistas  del  seno  de  muchos 
sindicatos  (T.  XI,  21),  poderosas  organizaciones  obreras  se  niegan  a  asis¬ 
tir  a  la  junta  de  Barranquilla  (L.  XII,  5),  los  ferroviarios  y  la  Fedetá  res¬ 
paldan  a  la  ctc  (T.  XI,  19)  y  el  gobierno  permite  la  reunión  pero  con  ca¬ 
rácter  particular.  De  todo  esto  resultó  que  de  85.800  obreros  organizados 
solo  13.700  se  hicieron  representar  en  el  IV  congreso  sindical  (L.  XII,  12)  ; 
y  que  los  grupos  disidentes,  mejor  dicho,  los  sindicatos  enemigos  del  co¬ 
munismo,  se  reunirán  en  Barrancabermeja. 

Es  curioso  que  varios  intelectuales  de  la  izquierda:  Montaña  Cué- 
llar,  Antonio  García,  José  Umaña  Bernal  y  el  grupo  político  dirigido  en 
la  cámara  por  don  Arturo  Regueros  hayan  adherido  a  la  reunión  de  Ba¬ 
rranquilla  (T.  XII,  9).  Ellos  no  quieren  ninguna  clase  de  nexos  con  Moscú 
después  de  la  aventura  del  frente  popular.  Curioso  que  en  un  célebre 
editorial,  don  Alberto  Lleras  haya  defendido  a  los  comunistas  de  Barran- 
quilla  reunidos  para  celebrar  el  aniversario  de  la  revolución  rusa  (L.  XI, 
12)  sin  previo  aviso  a  las  autoridades  y  en  contra  del  artículo  43  de  la 
constitución  firmada  por  el  mismo  señor  Lleras  que  prohíbe  el  funciona¬ 
miento  de  juntas  políticas  populares  de  carácter  permanente  (L.  XI,  14). 
Todo  esto  lo  recuerda  el  gobernador  Lafaurie  para  explicar  el  allanamien¬ 
to  de  la  casa  comunista  verificado  por  la  policía.  Lo  cierto  es  que  de  los 
loó  delegados  al  congreso  sindical,  /5  son  de  reconocida  filiación  comu¬ 
nista;  49  de  filiación  desconocida;  once  liberales  y  un  conservador.  Asis¬ 
tieron  como  inspiradores  de  la  reunión,  los  camaradas  Gilberto  Vieira, 
Augusto  Duran,  Filiberto  Borrero,  Domingo  Zamora,  Alvaro  Sanclemen- 
te,  Joaquín  Herrón  y  varios  simpatizantes  del  partido  (T.  XII,  9).  Gomo 
era  de  esperar  el  comité  de  trabajadores  eligió,  como  directiva  suprema 
del  obrerismo  colombiano  una  entidad  formada  en  su  mayoría  abruma¬ 
dora  por  elementos  del  partido  comunista  internacional;  son  trece  cama- 
radas  contra  ocho  simpatizantes,  cuyos  nombres  pueden  leerse  en  El 
1  iempo  (XII,  12).  El  secretario  de  la  organización  comunista  en  extenso 
comunicado  a  la  prensa  (T.  XII,  13)  asegura  que  en  las  directivas  no  hay 
mayoría  comunista  y  que  el  partido  comunista  colombiano  nada  tiene  que 
ver  con  Rusia  porque  su  afiliación  a  la  internacional  comunista  no  implica 
adhesión  a  gobierno  alguno.  Videant  cónsules! 

Gomo  rezago  de  la  agitación  subversiva  en  la  Fedenal  se  puede  re¬ 
señar  el  pequeño  conflicto  sintomático  entre  dicha  organización  y  las  na¬ 
vieras;  por  haber  escogido  estas  el  personal  de  contramaestres  entre  los 


(20) 


La  mejor  cerueza 


en  su  clase 


trabajadores  de  un  sindicato  independiente,  se  declaró  una  insignificante 
huelga;  el  vapor  David  Arango  pudo  zarpar  pero  con  cinco  horas  de  re¬ 
traso.  (L.  XII,  25). 

Un  conocedor  del  problema  de  las  bananeras,  don  Fernando  Núñez, 
nos  describe  así  su  génesis  y  desarrollo  (R.  XI,  2) : 

Desde  un  punto  de  vista  desapasionado  e  imparcial  y  conocedores  a  fondo  del  problema, 
conceptuamos  lisa  y  llanamente  que  la  causa  generadora  del  actual  desconcierto,  radica  en 
la  clase  obrera.  Al  hacer  esta  aseveración,  me  baso  en  la  serie  interminable  de  sucesos  que 
originaron  el  desconcierto  actual.  Aquí  había  trabajo  muy  bien  remunerado,  había  un  obre¬ 
rismo  laborioso  que  no  tenía  más  deseo  que  el  del  trabajo  y  la  tranquilidad  del  deber  cum¬ 
plido.  Esta  realidad  era  muy  bella  para  que  fuera  humana.  El  comunismo  había  prendido 
la  mecha  en  Barrancabermeja  y  había  de  continuar  el  incendio  en  la  zona  bananera:  había 
asestado  una  puñalada  a  la  industria  petrolífera  y  debía  asesinar  la  industria  bananera.  La 
huelga  del  año  28,  obra  suya  fue,  los  sucesos  dolorosos  de  ese  ano  eslabón  fueron  de  la 
cadena  interminable  de  delitos  cometidos  en  nombre  de  esas  ideas  execrables,  en  esta  na¬ 
ción  de  libres.  La  situación  actual,  el  desbarajuste  que  contemplamos  a  ellos  se  deben.  Con 
la  huelga  de  la  zona,  buscan  un  problema  para  el  gobierno  liberal  del  doctor  Santos.  Se  han 
hecho  a  la  jefatura  en  las  organizaciones  sindicales  y  desde  esas  posiciones  predican  a  la 
masa  la  revolución  social  y  la  lucha  de  clases;  le  han  quitado  al  obrero  el  amor  al  trabajo 
y  le  han  inculcado  que  sin  trabajar  pueden  arrebatar  al  industrial  parte  de  su  capital  Este 
criterio  es  el  predominante  en  nuestra  masa  y  de  ahí  la  situación  que  contemplamos.  Los 
productores  nacionales  y  la  empresa  frutera,  no  se  han  negado  a  pagar,  ni  se  negarán  nunca, 
e  jornal  de  $  1,20,  siempre  y  cuando  que  ese  jornal  esté  representado  en  trabajo  Si  el 
obrero  trabajara  a  conciencia,  no  pediría  la  anulación  del  trabajo  por  destajo  o  contrato. 
6 ror  que  piden  la  implantación  del  trabajo  por  día  con  $  1,20  de  salario  diario?  Porque  en 
esta  forma,  trabajen  o  no,  siempre  cobrarán  $  1,20.  El  trabajo  que  hoy  hacen  por  día.  no 
representa  m  la  mitad  del  salario  que  pretenden.  Este  es  el  problema  y  esta  es  la  ónica 
solución:  que  el  obrero  abandone  a  los  agitadores  que  lo  explotan;  que  vuelva  al  surco  dis¬ 
puesto  a  la  brega,  y  crea  de  una  vez  por  todas,  que  la  única  conquista  a  que  tiene  derecho 
es  aquella  que  se  labre  con  el  tesón  de  su  espíritu  y  la  fuerza  de  sus  músculos. 

•  i  j  3  jeg'Ón  de  V¡0tá’  Una  de  las  más  PrósPeras  de  Cundinamarca,  ha 
sido  desde  hace  anos  teatro  de  movimientos  comunistas  en  cuyo  des¬ 
arrollo  tienen  parte  agitadores  bien  conocidos;  en  el  congreso  cafetero 
se  puso  de  presente  el  estado  de  inseguridad  de  la  región  (T.  XI,  22) ; 

pocos  días  antes  el  mayordomo  y  el  administrador  de  la  hacienda  de  Bue- 
navista  habían  sido  asesinados  (T.  XI,  25). 

Criminalidad  Un  esPectacu{ar  robo  se  verificó  en  la  plaza  de  Santama- 

i  ía  de  Bogotá  al  interrumpirse  por  la  lluvia  el  festival 
organizado  por  un  grupo  de  damas  con  el  objeto  de  repartir  aguinaldos 
a  los  niños  pobres.  Más  de  dos  mil  paquetes  de  regalos  fueron  sustraídos 
con  la  consiguiente  desilusión  de  los  pequeños  que  durante  horas  y  horas 
formaron  «cola»  bajo  la  lluvia  esperando  el  ansiado  juguete  que  no  llegó; 
la  vigilancia  del  acto  estuvo  a  cargo  de  la  policía  (E.  XII,  26).  *  Más -de 
cien  mil  pesos  valen  los  negocios  dolosos  del  alsaciano  Sauter  que  forma¬ 
ba  parte  de  la  compañía  nacional  de  pesca  y  refrigeración;  de  despedida 
según  parece,  el  día  anterior  a  su  evasión  del  país,  hizo  una  visita  muy 
cordial  a  los  cuarteles  de  la  policía  de  Cali  (T.  XI,  12).  *  En  Roldanillo, 
corregimiento  de  Dovio,  la  policía  de  carabineros,  después  de  una  reñi¬ 
da  lucha,  apresó  a  todos  los  miembros  de  una  célebre  cuadrilla  de  cua¬ 
ti  ei  os  que  venía  sembrando  la  inseguridad  en  la  región,  por  sus  constan¬ 
tes  delitos  de  abigeato;  la  frecuencia  de  este  crimen  en  el  norte  del  Valle 
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es  ya  cosa  axiomática.  Capitaneaba  la  banda,  con  autoridad  indiscutible 
Ana  María  Herrera,  mujer  de  muchos  arrestos  (T.  XII,  6).  *  De  los  robos 
cometidos  en  Bogotá  más  vale  no  hablar;  «es  una  ciudad  sometida  a  la 
tortura  de  los  apaches»  (R.  XII,  15) ;  8.300  niños  delincuentes  abandona¬ 
dos  tiene  la  capital;  es  decir,  en  mayor  número  que  en  Buenos  Aires  (L. 
XII,  5).  En  la  mayoría  de  los  casos  los  culpables  se  quedan  sin  sanción; 
muchos  de  ellos  se  fugan  de  las  colonias  penales  (R.  XI,  15).  *  Fue  por  fin 
capturado  Marco  Tulio  Amaya,  asesino  de  una  familia  de  seis  personas 
en  el  Carmen  de  Anicalá  (T.  XI,  12).  *  Dos  familias  rivales  de  Medellín: 
los  Flórez  v  los  Jaramillos  sostuvieron  el  16  de  diciembre  una  verdadera 
batalla  a  machete,  barbera,  palo  y  piedra  en  el  barrio  de  Gerona:  todos 
los  miembros  de  la  familia  tomaron  parte ;  ancianos,  mujeres  y  niños ; 
hubo  varios  heridos. 

IV  centenario  de  Popayán  y  de  Neiva  La.  vie]a,  ciudad  es 

todo  espíritu ;  abre 

el  desfile  de  sus  grandes  hombres  Belalcázar  el  fundador  vuelto  a  la  vida 
del  arte  en  una  estatua  ecuestre  de  Victorio  Macho;  héroes,  poetas,  ora¬ 
dores  desaparecidos  se  reúnen  en  el  panteón  de  los  proceres;  los  restos 
de  Julio  Arboleda  van  a  encontrar  en  este  santuario  un  reposo  definitivo. 

Todavía  conserva  Popayán  el  cetro  de  la  lengua  y  del  arte;  hablan 
Guillermo  Valencia  y  Rafael  Maya:  dos  nombres  que  no  se  olvidarán 
mientr  as  dui  e  la  lengua  española.  La  visita  del  señor  presidente,  de  va¬ 
rios  ministros  del  despacho  ejecutivo,  de  innumerables  y  distinguidísimos 
turistas  abrillantaron  la  conmemoración.  La  colonia,  la  república,  la  ciu¬ 
dad  y  las  clases  populares  tuvieron  sus  propios  festejos  durante  cuatro 
días  consecutivos.  El  señor  Presidente  pronunció  también  su  oración  pa¬ 
negírica. 

La  celebración  del  IV  centenario  de  Neiva  ha  tenido  un  carácter  re¬ 
ligioso,  ya  que  las  autoridades  civiles  no  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre 
la  fecha  y  la  manera  de  verificar  las  solemnidades.  El  Excmo.  Sr.  López 
Umaña  promovió  una  grandiosa  festividad  con  la  asistencia  del  Excmo, 
Sr.  Rodi  íguez  obispo  de  Ibague,  hijo  de  la  ciudad  quien  pronunció  la  ora¬ 
ción  gratulatoria.  Distinguidos  miembros  del  clero  huilense  tomaron  par¬ 
te  en  un  acto  literario.  Hubo  que  lamentar  la  incultura  de  un  fanático  an¬ 
ticlerical,  que  en  plena  ceremonia,  durante  la  oración  del  señor  obispo 

Rodríguez,  lanzó  varios  truenos  gordos  entre  el  natural  desconcierto  del 
publico. 

La  cámara  de  representantes  aprobó  el  6  de  diciembre  una  bella  pro¬ 
posición;  el  Huila  ha  trazado  en  las  páginas  de  la  historia  colombiana 
«gloriosas  hazañas  en  defensa  de  la  fe  cristiana,  de  la  independencia  na¬ 
cional,  de  los  fueros  democráticos  y  de  la  libertad  humana». 

Noticias  Varias  serv*c*°  aeródromo  de  Ipiales  a  donde  se 

trasladaron  con  tal  motivo  en  trimotores  oficiales 
y  de  la  Avianca  los  ministros  de  guerra  y  de  gobierno,  algunos  miembros 
del  congreso,  oficiales  del  ejército  y  funcionarios  civiles.  Tiene  dos  pistas 
de  atei  i  izaje,  una  de  las  cuales  mide  1.  700  metros  de  extensión.  *  La 
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BANCO  DE  COLOMBIA 


BALANCE  CONSOLIDADO  EN 

ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país...$  61 15 1.827, 15 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal  38.798,29 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco  de 

la  República.  8*797.349, 13 

No  desconta¬ 
bles  en  el  Ban- 
co  de  la  Re¬ 
pública  .  3*337.802,37. 

De  amortiza¬ 
ción  gradual.  21.283,27  12*336,436,77 

Inversiones  en  diversos  valo¬ 


res  mobiliarios .  7*179.290,36 

Fincas  raíces .  146.222,68 

Efectivo  e  inversiones  de  sec¬ 
ción  de  ahorros .  6*519.818,13 

Acciones  del  Banco  de  la 

República .  730.506,14 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco .  1*193.956,50 

Sucursales  y  agencias .  407.152,81 

Otros  activos .  592.796,15 

Suma -  $  35*316.805,00 

Cuentas  diferidas. .  11 .605,91 

Total....  $  35*328.410,91 


El  Gerente,  ROBERTO  MICHELSEN. 


31  DE  DICIEMBRE  DE  1940* 

PASIVO- 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días  $  19*945.972,98 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días.  3*579.1  13,22 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 


ducidos  amoneda  legal  59.710,19 

Acreedores  sección  fiduciaria  49.062,42 

Depósitos  de  ahorros .  5*919.818, 1 5* 

Otros  pasivos — .  174.209,29 


Suma....  $  29*727.886,25 


CAPITAL: 

Pagado .  3*090.000,00 

Pagado  para 
sección  de  aho¬ 
rros.  . .  .  600  000,00  3^690.000,00 


Reserva  legal .  P  184.6^.0,48 

Reservas  eventuales .  247.712,68 

Pérdidas  y  ganancias .  478.191,50 


Total-...  $  35'328.4 10,91 


El  Sub-Gerente,  CARLOS  VILLAVECES  R. 


El  Contador.  HERNANDO  GAITAN. 


El  Revisor  o  Auditor,  EUSTACIO  POTES  V. 


Pan  American-Grace  Airways  Ines.,  ha  establecido  un  cuarto  servicio  se¬ 
manal  de  aviones  entre  Cristóbal  y  Guayaquil  con  escala  en  Cali.  En  24 
horas  el  viajero  pasa  de  Cali  a  Nueva  York,  Chicago,  Washington,  y  Miami; 
igualmente  el  viaje  de  Cali  a  la  capital  ecuatoriana  es  solo  de  dos  horas;  a 
Guayaquil  tres  horas;  a  Lima,  un  día;  a  La  Paz,  día  y  medio;  a  Santiago 
de  Chile,  dos  días  y  a  Buenos  Aires,  dos  días  y  medio.  *  El  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  república  firmó  en  Cali  la  escritura  de  constitución  de  la 
planta  hidroeléctrica  del  río  Palo,  que  habrá  de  suministrar  energía  eléc¬ 
trica  a  Cali  y  otras  ciudades  del  Valle.  *  Se  firmaron  también  las  escri¬ 
turas  para  la  construcción  de  los  acueductos  de  Anserma,  Quimbaya,  Mon¬ 
tenegro,  Salamina  y  el  corregimiento  de  Virginia,  entre  la  secretaría  de 
obras  públicas  y  los  respectivos  municipios  (T.  XI,  30).  *  73  jóvenes  ob¬ 
tuvieron  su  grado  de  subteniente  en  la  escuela  militar  en  diciembre  pa¬ 
sado.  *  El  sector  comercial  de  Moniquirá  fue  destruido  por  un  gran  in¬ 
cendio  (T.  XI,  9).  *  Enormes  estragos  causó  en  Bogotá  el  aguacero  del 
12  de  noviembre ;  fueron  arrasados  pequeños  almacenes  y  casas  de  obre¬ 
ros ;  en  quince  minutos  se  registraron  45  llamadas  de  auxilio  al  cuerpo  de 
bomberos.  *  En  medio  millón  de  pesos  se  calculan  las  pérdidas  ocasiona¬ 
das  por  un  devastador  incendio  en  Buga  el  12  de  noviembre.  *  Pasó  por 
Bogotá  John  Guntber,  escritor  norteamericano  de  renombre,  autor  de 
Inside  Enrope  (L.  XI,  11).  *  Con  ocasión  de  celebrarse  el  2  de  diciembre 
el  día  panamericano  de  la  salud,  se  concedió  la  cruz  de  Boyacá  a  los  doc¬ 
tores  Jorge  Bejarano,  Arturo  Robledo,  Bernardo  Samper,  Mario  Correa 
Rengifo  y  Julio  Aparicio.  Con  todos  los  honores  militares  fueron  tras¬ 
ladados  los  restos  de  José  María  Hernández,  fusilado  por  las  tropas  re¬ 
gulares  del  Perú  en  Iquitos  el  13  de  abril  de  1933,  al  panteón  central  de 
Bogotá;  celebrados  los  funerales  en  la  Capilla  del  Sagrario  con  la  asis¬ 
tencia  del  jefe  del  estado,  el  señor  ministro  de  guerra  pronunció  en  el 
cementerio  el  elogio  fúnebre. 

A  los  83  años  y  once  meses  murió  en  Medellín  don  Tomás  Carras¬ 
quilla  el  19  de  diciembre  de  1940,  verdadero  maestro  de  la  lengua  e  inimi¬ 
table  pintor  de  nuestras  costumbres  regionales.  El  gobierno  nacional,  de¬ 
partamental  y  municipal  le  rindieron  merecidos  honores. 

—  III  — 

Dos  sucesos  de  proporciones  nacionales  deben  reseñarse  en  esta  cró¬ 
nica:  el  vasto  movimiento  popular  de  Antioquia  y  Caldas  contra  la  cen¬ 
tralización  de  la  enseñanza  primaria  propuesta  por  el  ministro  Gaitán  y  la 
entrega  al  gobierno  del  edificio  en  que  funcionó  el  colegio  de  San  Bartolo¬ 
mé  durante  más  de  tres  siglos,  hecha  por  los  Padres  jesuítas  en  cumplimien¬ 
to  de  una  ley  expedida  por  el  congreso  homogéneo  de  1937. 

El  proyecto  de  centralización  de  la  enseñanza  primaria  tenía  por 
objeto  subsanar  muchas  irregularidades  provenientes  de  la  falta  de  coor¬ 
dinación  entre  las  tres  entidades:  nación,  departamento  y  municipio  que 
tienen  a  su  cargo  de  diversa  manera  la  dirección  de  la  escuela. 

El  dinámico  ministro  de  educación  se  propuso  desde  el  primer  mo¬ 
mento  la  norma  de  coordinarlo  todo;  encontró  muchos  cabos  sueltos  por 
falta  de  un  comando  único.  La  nación,  el  departamento  y  el  municipio 


Banco  hipotecario  de  Colombia 

BALANCE  EN  31  DE  DICIEMBRE  DE  1940 


ACTIVO 

PASIVO 

Caja  y  Bancos  del  país..  $ 

426.246,11 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

Corresponsales  extranjeros  re- 

des  antes  de  30  días  $ 

1 '832.987,52 

ducidos  a  moneda  legal. 

2.015,73 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables 
en  el  Banco 
de  la  Repú¬ 
blica .  $  2'275.31 3,19 

Descontados 
en  el  Banco 

des  después  de  30  días. 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal. 

Préstamos  y  descuentos  en 
el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica  . 

Otros  pasivos . 

908.921,84 

24.641,27 

1' 123.660,97 

42.305,77 

de  la  Repú¬ 
blica .  I1 101. 660, 97 

Suma ....  $ 

3'932. 5 1 7,37 

No  desconta- 
hles  en  el  Ban¬ 
co  de  la  Re¬ 
pública .  1 '003.979,79 

4'382.953,95 

Inversiones  en  diversos  valo- 

res  mobiliarios . 

721.585,63 

• 

Fincas  raíces . 

27.304,47 

Acciones  del  Banco  de  la 

• 

República . 

362.327,78 

Edificios  para  oficinas  del 

Banco . 

327.215,01 

Capital  pagado . 

2'200.000,00 

Otros  activos . 

568.810,58 

Reserva  legal . 

225.240,37 

Suma ....  S 

6'818.459,26 

Reservas  eventuales . 

399.444,56 

Cuentas  diferidas . 

38.839,69 

Pérdidas  y  ganancias . 

100.096,65 

TOTAL....  $ 

6'857.298,95 

TOTA! _  $ 

6'857.298,95 

El  Gerente,  JORGE  OBANDO  LOMBANA.  El  Secretario,  BERNARDO  VARGAS. 
El  Contador,  LUIS  A.  BOADA  R.  V.°  B.°  El  Revisor  Fiscal,  JESUS  M.  CARO. 


andaban  a  la  greña  en  materia  económica  cuando  se  trataba  de  proveer 
ya  sea  de  locales,  ya  de  útiles,  ya  de  maestros  a  las  escuelas  oficiales. 
El  doctor  Gaitán  se  proponía  accionar  desde  Bogotá  la  complicada  má¬ 
quina  de  la  educación  primaria,  nombrar  los  maestros,  exigir  a  los  de¬ 
partamentos  un  porcentaje  determinado  de  sus  rentas  destinado  a  las 
escuelas;  en  una  palabra,  centralizar,  centralizar.  La  expresión  es  por  sí 
misma  un  polvorín  en  Antioquia  y  Caldas,  los  dos  departamentos  de  per¬ 
sonalidad  más  acusada  y  defensores  acérrimos  de  sus  fueros  regionales. 
Centralizar  y  en  en  una  materia  tan  espinosa  como  la  educación.  Muchos 
vieron  no  sé  qué  solapada  maniobra  para  atentar  contra  los  derechos  de 
la  conciencia  católica  en  el  punto  céntrico  de  la  formación  infantil.  Si  a 
esto  se  añade  que  la  persona  del  ministro  no  inspiraba  confianza  a  los  ca¬ 
tólicos  por  ser  él  positivista  declarado  y  socializante ;  si  además  Gerardo 
Molina  exclamaba  en  la  cámara  (XI,  28)  :  «La  libertad  de  enseñanza  ha 
muerto  como  muchas  otras  cosas  en  Colombia.  Así  como  existe  economía 
dirigida,  debé  haber  inteligencia  dirigida»,  se  comprenderá  que  el  polvorín 
estallase  estrepitosamente.  En  vano  el  ministro,  como  hombre  inteligente, 
de  muchos  viajes  y  político  realista,  había  tenido  sumo  cuidado  en  no 
herir  la  susceptibilidad  religiosa  de  los  colombianos,  antes  bien  llamó  ai 
clero  a  colaborar  en  sus  bien  intencionadas  campañas  educativas  de  de¬ 
mocratización  y  desanalfabetización;  palabras  de  sentido  tan  claro  como 
de  difícil  pronunciación.  En  vano  Gaitán  aceptó  el  concepto  del  señor 
Arzobispo  de  Bogotá  y  modificó  su  proyecto  de  acuerdo  con  las  amigables 
sugestiones  del  prelado;  en  vano  aseguró  que  fuera  de  las  iniciativas  gu¬ 
bernamentales  había  ancho  margen  para  que  la  Iglesia  y  los  particulares 

fundaran  escuelas;  en  vano  declaró  en  tempestuosa  oración  (XI,  28): 

•  • 

¿En  razón  de  qué  razones  podría  cerrarle  las  puertas  a  la  palabra  de  quien  representa 
en  esas  materias  una  enorme  porción  de  la  nacionalidad?  ¿Tendría  el  ministerio  las  puertas 
abiertas  para  todos  los  ciudadanos  y  solo  debería  existir  un  ciudadano,  el  arzobispo  Primado 
de  Colombia  a  quien  yo  no  le  escuchara  sus  objeciones?  Yo  había  declarado  que  este  pro¬ 
vecto  no  era  instrumento  contra  ninguna  religión. 

Todo  fue  inútil:  Antioquia  y  Caldas  reaccionaron  con  vigor  inusi¬ 
tado;  liberales  y  conservadores  unidos  inundaban  las  calles,  en  Medellín 
se  declaraba  el  cabildo  abierto,  los  antiguos  gobernadores  apoyaban  a  su 
pueblo,  llovían  los  discursos,  los  telegramas,  las  amenazas ;  se  habló  de 
federalismo;  una  junta  pro  descentralización  concretó  las  ideas  del  mo¬ 
vimiento  y  el  agua  subió,  subió  hasta  la  butaca  ministerial.  Un  telegrama 
del  ministro  de  gobierno  que  constituía  una  implícita  desautorización  ai 
doctor  Gaitán  apaciguó  los  ánimos ;  el  ejecutivo  desistía  por  el  momento 
de  centralizar  la  enseñanza  primaria  hasta  que  el  negocio  estuviera  maduro. 

Por  sobre  el  incidente  fugaz  y  los  hervores  de  la  manifestación  ca¬ 
llejera,  flotan  algunos  hechos  claros: 

La  carta  del  Excmo.  señor  Primado,  no  contenía  una  aprobación  del 
proyecto  en  su  parte  técnica  sino  la  constancia  de  que  una  vez  corregidos 
ciertos  puntos  dudosos,  nada  contenía  la  iniciativa  ministerial  contra  el 
dogma  y  las  buenas  costumbres.  El  ministro  defendió  la  libertad  de  con¬ 
ciencia  (sesión  del  28  de  noviembre)  ;  es  decir,  el  respeto  a  todas  las  re¬ 
ligiones  sin  distinción;  defendió  también  el  derecho  del  Primado  a  ser 
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CAJA  DE  CREDITO  AGRARIO,  INDUSTRIAL  Y  MINERO 

BALANCE  CONSOLIDADO  EN  27  DE  DICIEMBRE  DE  1940 


O 


$  549.375,19 


6‘387.9 15,95 


73.183,50 


A  C  T  I  V 
Caja  y  Bancos  del  país . 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables  en 
el  Banco  de  la 

República .  $ 

Descontados  en 
el  Banco  de  la 

República . 

No  descontables 
en  el  Banco  de  la 

República .  4’606.893,00 

De  amortización 

gradual .  107.223.99 

Que  garantizan 
bonos  desconta¬ 
dos  en  el  Banco 
de  la  República.  121307.000,C0 
Que  garantizan 
bonos  en  poder  de 

atras  entidades..  1*000000,00  24*482.216,44 

Inversiones  en 
res 


498.624.66 

9.151,75 

239.873,78 


diversos  valo- 

mobiliarios.... . . 

Fincas  raíces  (provisional) . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública . 

Acciones  de  sociedades  sec¬ 
cionales .  1*163.716,00 

Edificios  para  oficinas  de  la 

Caja . .  111.705,73 

Sección  de  provisión  agrícola  1*100.000,00 

Sucursales  y  Agencias .  31.973,05 

Otros  activos .  713.568,13 


Suma  del  activo  $  28*900.204,73 

Cuentas  diferidas .  194.569,67 

Pérdidas  y  ganancias .  16.143,81 

Total . 

Cuentas  de  orden . 


$  291!  10.918,21 


.  $  77^818 554,52 

DESCOMPOSICION  DE 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigí bi I i da- 
des  a  la  vista  y  antes 
de  30  días . 


$  431.888,81 


Depósitos  y  otras  exigibil ida- 
des  después  de  30  días.... 

911.819,96 

Caja  Colombiana  de  ahorros. 

2*300.000,00 

Préstamos  y  descuentos  en  el 
Banco  de  la  República . 

73.183,50 

Bonos  para  sociedades  seccio¬ 
nales  y  cooperativas . 

2*403.018,00 

Bonos  de  la  Caja  descontados 
en  el  Banco  de  la  Repú¬ 
blica . 

12*307.000.00 

Bonos  de  la  Caja  en  poder  de 
otras  entidades . 

i’coo.ooo,oo 

Otros  pasivos . 

292.201,21 

Suma  del  pasivo  $ 

19*719.111,48 

Capital  pagado .  9*330.120,00 


Reserva  legal . 

Reservas  eventuales. 


4.083,33 

57.603,40 


Total .  $  29*110.918  21 


2*626.060  61 
683.789,25 
423.890,00 


Bogotá . .  $ 

Armenia . 

Armero . 

Barranquilla  .......  807.504,29 

Bucaramanga .  1*246.297,70 

Cali .  1*592.617,99 

Cartagena . 

Cúcuta . . 

Fredonia  . 

Garzón . 

Ibagué .  829.215,96 

Jericó .  219.134.69 

Líbano .  202  143,38 

Manizales . 784.231,80 


Cuentas  de  orden  por  contra.  77818.554,52 

CARTERA  POR  OFICINAS 
Medellín . $ 


2*466.038  67 
371.003,41 
609.357,45 
765.215,55 


65.794,55 
966.723,72 
354.364,77 
500.004  47 


Montería 
Neiva 
Pasto 

Pe  re  i  ra .  722.577,87 

Popayán .  657.236,81 

Quibdó .  31.095,41 

Salamina .  240  332,21 

Santa  Marta .  1*558.767,96 

Sevilla .  369.504,55 

Sincelejo .  798.379,49 

Tunja .  2*558.745,29 

Villavicencio .  222.435,36 

Zipaquirá .  183  933,07 

„  „  . ,  $  22*956  396^28 

Prestamos  de  la  sección  de  mediano  y  largo  plazo .  1*525820,16 

TOTAL....$  "24*482  216,44 

El  Sub-Gerente  Secretario,  RICARDO  V  PINZON 

V.°  B  °  El  Auditor,  FRANCISCO  LEMOS  A. 


El  Gerente,  CARLOS  LARGACHA  M. 

El  Contador,  JORGE  E.  JARAMILLO. 


oído,  por  representar  a  la  mayoría  del  pueblo  colombiano  que  es  católico* 
y  no  por  reconocer  a  la  Iglesia  como  tal  derecho  alguno;  el  ministro  ase¬ 
guró  que  existían  diferencias  fundamentales  entre  el  partido  conservador 
y  el  liberal  en  los  principios  que  deben  regir  la  educación  pública.  Luego 
el  padre  de  familia  que  no  esté  de  acuerdo  con  los  principios  que  rigen  la 
educación  oficial  tiene  libertad  para  educar  a  su  hijo  en  una  escuela  o 
colegio  privado:  lo  cual  quiere  decir  que  debe  costear  dos  veces  la  edu¬ 
cación  de  su  prole ;  una,  con  los  impuestos  para  el  sostenimiento  de  la 
escuela  oficial  y  otra  para  formar  a  su  hijo  según  las  convicciones  íntimas 
de  su  conciencia.  Las  desventajas  del  proyecto  para  la  autonomía  seccio¬ 
nal  fueron  expuestas  por  el  exgobernador  de  Antioquia  doctor  Jaramiilo 
Sánchez:  el  porcentaje  fijo  sería  la  muerte  del  crédito  departamental;  no 
se  tendrían  en  cuenta  las  diferencias  regionales  y  la  política  de  intrigas 
entre  los  maestros  se  agrandaría  desmesuradamente  (L.  XII,  6). 

La  entrega  pacífica  de  un  vetusto  edificio  en  el  cual  funcionó  du¬ 
rante  más  de  tres  siglos  el  colegio  de  San  Bartolomé,  carne  y  alma  de  la 
historia  colombiana  junto  con  el  Rosario,  tuvo  una  silenciosa  y  honda  re¬ 
percusión  en  la  república..  Todo  se  había  ido  preparando  de  maneta  lenta 
y  sabia.  El  congreso  homogéneo  en  193/ ,  después  de  una  sesión  seci  eta, 
sin  dar  lugar  a  discusión  aprobó  precipitadamente  la  derogación  de  la 
ley  44  de  1928;  los  fundadores  de  San  Bartolomé  debían  dejar  su  edifi¬ 
cio.  ¿Por  qué  la  petición  de  que  se  publicara  el  acta  secreta  para  que  apa¬ 
rezcan  en  público  los  motivos  de  tal  determinación  se  ha  rechazado  cons- 

Sigue  en  la  pág .  34  de  el  Suplemento . 


Ooltejer  siempre  adelante.  En  103í¿  lanzó  al  mercado  sus  famosas 

telas  estampadas;  en  1030,  sus  géneros  blancos  con  acabado 
y  apresto  inglés;  y  a  principios  de  1041,  lanzará  sus  magníficos 

productos  mercerizados. 

Tres  triunfos  de  la  industria  nacional. 

Col  tej  er 


la  tela  nacional  insuperable. 


El  mejor  alimento  y  el  más  sa¬ 
no  para  niños  y  toda  persona 
débil.  Cada  paquete  contiene 
cheques  hasta  de  un  peso. 


FECULA  TITAN 


José  Gómez  y  Cía. 

Bogotá,  calle  12  números  10=84  y  10=86 
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La  Arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la  línea 

arquitectónica  cristiana 

INTRODUCCION 

—  I  — 

Cuando  San  Pablo  dijo  ante  los  senadores  del  Areópago :  «Vengo  a  anunciaros  al  Dios 
Desconocido»  \  hacía  ya  más  de  tres  siglos  que  en  Atenas  reposaba  sobre  su  colina  el  templo 
imponente  de  Peseo  y  sobre  su  acrópolis  los  solemnes  Propileos,  el  primoroso  templo  de  la 
Victoria  Aptera  y  la  majestad  del  Partenón.  Y  cuando  en  el  Transtíber,  ante  un  pequeño 
auditorio  de  esclavos  y  trabajadores  se  oyó  por  primera  vez  el  Evangelio,  «la  Buena  Nueva», 
las  basílicas  civiles  y  los  templos  de  todos  los  dioses  enviaban  hasta  los  confines  de  la  cam¬ 
piña  romana  el  fulgor  de  sus  blancas  acróteras  y  de  sus  doradas  cubiertas. 

En  aquellos  días  el  arte  greco-romano  había  ya  pasado  por  las  horas  culminantes  de 
su  edad  de  oro,  vivía  sus  horas  crepusculares  el  arte  misterioso  de  los  egipcios  y  dormía  en 
la  noche  de  sus  ruinas  el  arte  conquistador  de  Asiria  y  Caldea. 

Grandiosos  sistemas  artísticos  habían  desarrollado  el  contorno  característico  de  sus 
líneas  sobre  diversas  superficies  de  «la  tierra  habitada»,  como  se  llamaba  entonces  el  mundo 
conocido.  Esos  sistemas  y  estilos,  cuyos  restos  son  hoy  un  precioso  tesoro  de  la  Historia  de 
Arte,  como  los  pueblos  que  los  produjeron  habían  dominado  en  días  pasajeros  el  horizonte 
de  la  cultura  humana. 

Entre  los  primeros  oyentes  de  la  «Buena  Nueva»  nadie  hubiera  previsto  que  en  la 
doctrina  y  en  la  vida  enseñadas  por  el  joven  Mesías  israelita  muerto  en  cruz,  se  contenía  la 
semilla  más  extraordinaria  de  los  fértiles  sembrados  del  arte.  Para  nosotros,  que  desde  la 
pirámide  de  veinte  siglos,  tendemos  la  mirada  sobre  esa  siembra  secular,  son  más  explica¬ 
bles  las  causas  del  prodigio  histórico.  Porque  el  prodigio  se  ha  realizado:  la  historia  del 
arte  católico  es  una  historia  incomparable. 

Nosotros,  en  el  estudio  que  hoy  comenzamos  con  la  ayuda  de  Dios,  no  nos  propo¬ 
nemos  contemplar  toda  la  extensión  del  campo  del  arte:  nos  limitamos  al  sector  de  la 
arquitectura.  Pero  confiamos  que  nuestros  lectores  irán  viendo  cada  vez  con  más  claridad 
hasta  el  fin  de  nuestro  estudio  — que  no  será  breve —  cómo  verdaderamente  la  arquitectura 
cristiana  es  la  Arquitectura  incomparable. 

—  II  — 

Jesús  no  habló  de  arte  a  sus  auditorios  sencillos,  ni  ante  sus  apóstoles  formuló  prin¬ 
cipios  técnicos  o  estéticos  de  expresión  artística.  Y  sólo  El  comprendía  todo  el  alcance  na¬ 
tural  y  sobrenatural  de  sus  palabras:  «Yo  he  venido  al  mundo  para  dar  al  hombre  vida,  pero 
la  vida  más  fecunda»1';  «Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  santidad,  y  todo  lo  demás  se 
os  dará  por  añadidura»  3. 

Jesús  vino  a  la  tierra  para  expiar  condignamente  el  pecado  y  abrir  al  hombre  redimido 
las  puertas  del  reino  de  Dios  y  del  cielo  sobrenatural.  Para  perpetuar  su  obra  redentora,  fun¬ 
dó  su  Iglesia,  sociedad  perfecta,  dotada  de  medios  proporcionados  para  alcanzar  el  más  ele¬ 
vado  de  los  fines  humanos.  La  Iglesia  católica  propiamente  no  está  fundada  para  llevar 
a  cabo  obras  de  arte. 

Pero  la  Iglesia  enseña  una  religión  instituida  por  Dios  para  el  hombre  creado  por 
Dios.  Y  como  las  obras  de  Dios  son  profundamente  armónicas,  las  más  altas  facultades  del 
hombre  no  pueden  dejar  de  ser  fecundadas  por  la  verdadera  religión.  La  gracia  sobrenatural 
no  destruye  la  naturaleza,  sino  la  perfecciona.  Y  si  el  hombre,  dejado  a  sus  posibilidades  na- 

1  Act.,  XVII,  23.  —  2  Jo.,  X,  10.  —  3  Mat.,  VI,  33. 
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turales,  había  producido  obras  admirables  de  arte,  el  cristiano,  elevado  por  la  gracia,  debía 
superar  en  todas  las  artes.  La  historia  de  veinte  siglos  es  la  prueba  y  la  incorporación  de 
esa  conclusión  metafísica.  Esa  historia  ha  encontrado  una  fórmula  digna  de  su  grandeza  en 
estas  palabras  de  León  XIII : 

«La  Iglesia,  obra  de  la  misericordia  divina,  aunque  de  suyo  y  por  su  esencia  misma 
se  dirige  a  procurar  la  vida  sobrenatural  de  las  almas  y  su  felicidad  en  el  cielo,  sinembargo 
aun  en  el  orden  de  las  cosas  transitorias  produce  espontáneamente  tan  grandes  ventajas, 
que  no  las  hubiera  podido  producir  más  numerosas  y  excelentes,  si  hubiera  sido  fundada 
en  primer  término  para  promover  la  prosperidad  de  esta  vida  terrena»  \ 

—  III  — 

El  Evangelio  es  el  libro  de  más  insondable  belleza  y  la  obra  más  inagotable  en  la 
inspiración  de  obras  bellas.  En  este  sentido  el  Evangelio  es  la  obra  más  bella  de  la  litera¬ 
tura  universal.  El  inició  una  literatura  nueva,  la  más  rica,  la  más  profunda,  la  más  elevada 
de  todas  las  literaturas:  la  literatura  cristiana  o  inspirada  por  el  cristianismo  — única  litera¬ 
tura  que  ha  invadido  todas  las  lenguas —  deja  muy  atrás  por  su  conjunto  de  caracteres  ar¬ 
tísticos  a  todas  las  otras  literaturas. 

La  pintura  cristiana  es  el  más  abundante  y  valioso  de  los  conjuntos  pictóricos  de 
la  tierra. 

La  escultura  cristiana  iguala  a  la  griega  en  la  perfección  de  la  forma  y  la  vence  en  la 
belleza  de  la  idea:  con  esto,  en  punto  a  escultura,  está  dicho  todo. 

La  música  cristiana  ha  inspirado  a  los  más  grandes  genios  y  ha  creado  las  obras  más 
geniales  de  la  música  universal. 

Estas  afirmaciones  se  podrían  probar  como  probamos  por  el  presente  estudio  que  la 
arquitectura  cristiana  es  la  más  extraordinaria  entre  las  arquitecturas  de  la  tierra. 

* 

*  # 

Gráficamente  queremos  expresar  nuestro  pensamiento,  «la  ascensión  y  las  ondulacio¬ 
nes  de  la  línea  arquitectónica  cristiana»,  desarrollando  una  línea  por  sobre  la  cúspide  de  los 
monumentos  más  característicos  de  esa  arquitectura. 

Ella  arranca  del  subsuelo  romano.  Diríase  la  raíz  gigante  que  absorbe  de  la  madre 
tierra  un  torrente  de  savia:  las  catacumbas  son  la  construcción  más  antigua  que  indica  la 
humildísima  iniciación  arquitectónica  del  cristianismo.  Pero  esa  germinación,  impelida  por 
un  poderoso  impulso  vital,  salió  a  flor  de  tierra  en  las  capillas  tricoras  de  los  cementerios. 
De  ellas  pasa  la  línea  ascendente  al  vértice  superior  del  frontón  que  corona  la  basílica  latina. 
En  esa  altura  la  arquitectura  se  bifurca,  como  la  misma  vida  cultural  y  política  del  imperio, 
lanzando  una  rama  que  crea  el  estilo  bizantino  y  otra  que  representa  la  cultura  occidental 
y  que  a  través  del  arte  románico  y  del  gótico  se  desarrolla  indefinidamente.  Al  llegar  a  la 
cumbre  gótica,  hasta  hoy  no  superada,  la  línea  ondula,  para  empalmar  con  el  arte  del  Rena¬ 
cimiento.  Este  empalme  — que  a  su  tiempo  estudiaremos  en  su  complejidad  y  que  constituye 
un  vértigo  momentáneo  y  una  depresión  pasajera  en  la  trayectoria  ascendente —  no  determina 
una  decadencia,  sino  un  nuevo  impulso  que  busca  la  altura.  Sinembargo,  principios  nuevos 
y  encontrados,  embebidos  en  ese  impulso,  se  combaten  y  se  funden  para  producir  una  tra¬ 
yectoria  atormentada  hasta  nuestros  días,  cuando  el  principio  vital  arquitectónico  del  cris¬ 
tianismo,  algo  depurado  de  elementos  heterogéneos  y  ansioso  por  encontrar  una  forma  definitiva 
— verdadera,  original,  viviente — ,  inicia  una  suave  ascensión,  promesa  de  un  futuro. 

Si  en  esta  grandiosa  línea  de  cultura  humana  la  primera  ascensión  — hasta  el  arte 
gótico—  fue  un  milagro  de  progreso,  las  ondulaciones  y  quiebras  correspondientes  a  los 
últimos  siglos  son,  en  cierto  sentido,  aún  más  interesantes.  Porque  en  las  manifestaciones 
sensibles  de  las  diversas  civilizaciones  observamos  una  línea  que  sube  más  o  menos  rápida 
y  altamente  y  luégo  deflecta  en  decadencia  más  o  menos  pronta  y  profunda.  Sólo  en  la  cul¬ 
tura  cristiana  — testigo  su  arquitectura—  después  de  un  altísimo  apogeo  y  de  un  ligero 
desequilibrio  inquietante,  reaparece  una  vida  siempre  potente  que  sufre,  se  debate  y  triunfa. 
Hecho  consolador  en  el  momento  que  hoy  vivimos:  ningún  agente  destructor  podrá  empujar 
nuestro  mundo  humano  a  una  decadencia,  a  una  muerte  definitiva;  porque  a  pesar  de  los 
formidables  principios  de  exterminio  que  hoy  fermentan  y  estallan  sobre  la  tierra,  existe 
una  vida  inmortal,  potente  y  creadora.  El  cristianismo  sabrá  siempre  hacer  surgir  del  caos 
una  nueva  creación :  Spiritus  Dei  ferebatur  super  aquas 

Ese  Espíritu  de  Dios  es  el  que  guía  la  línea  triunfal  de  la  Arquitectura  incomparable. 

Ed.  Ospina  s.  j. 


Encíclica  De  Civitatum  constitutione  christiana.  Introd. 
Génesis  I.  2. 
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Comentarios 

El  orden  nuevo 

El  mesianismo  de  ¡os  pueblos  tiene  sus  límites.  Todas  las 
revoluciones  han  prometido  a  la  humanidad  una  edad  de  oro  en 

que  la  justicia  y  la  misericordia  se  darían  el  ósculo  prometido 
por  el  profeta. 

Los  ideólogos  de  la  revolución  francesa  logran  apenas  hacer¬ 
nos  sonreír:  olvidaron  aspectos  infinitamente  importantes  para 
¿a  felicidad  humana,  pero  el  relámpago  de  las  frases  sonoras  ilu¬ 
minó  durante  decadas  las  muchedumbres  encrespadas. 

Con  los  pactos  comerciales  al  mediar  el  siglo  xix  se  dio  por 
seguro  en  cierta  prensa  que  el  ciclo  de  las  guerras  internaciona¬ 
les  estaba  definitivamente  cerrado;  con  este  motivo,  los  párrafos 
interminables  sobre  la  paz  universal  se  sucedieron  sin  tregua 
en  los  tonos  más  dulzones. 

Sin  embargo,  el  día  de  hoy  la  trama  de  la  historia  se  teje 
muy  de  prisa,  y  el  desengaño  aparece  mas  presto  de  lo  que  mu¬ 
chos  quisieran.  Los  catorce  puntos  de  Wilson,  las  nobles  églogas 
de  Briand,  culminaron  a  corto  andar  en  el  derrumbamiento  de 
la  Babel  Ginebrina,  castigada  con  la  confusión  de  las  lenguas. 

Hitler  nos  anuncia  en  estos  momentos,  con  ese  tono  proféti- 
co  tan  del  gusto  de  los  conquistadores  y  de  los  pueblos  románti¬ 
cos,  la  aparición  de  «un  orden  nuevo».  Es  natural  que  la  receta 
de  última  hora  no  nos  emocione  mayormente  aunque  contenga  al¬ 
gunos  ingredientes  sanos,  porque  todos  hemos  presenciado  los 
métodos  de  infidencia  y  terror  implantados  por  el  profeta  y  es¬ 
tamos  muy  al  cabo  de  las  teorías  pueriles  de  sangre  y  raza,  con¬ 
sideradas  como  los  sillares  del  nuevo  orden  europeo. 

¿Había  mas  justicia,  más  moralidad,  menos  ansia  de  con¬ 
quistas  económicas  en  el  subsuelo  del  pacto  ginebrino?  ¿O  sim¬ 
plemente  una  táctica  diferente,  protegida  por  la  cortina  de  frases 
humanitarias? 

Nos  falta  perspectiva  para  sentenciar.  Lo  único  positivo  es 
que  la  humanidad  despertó  rudamente  de  sus  ensoñaciones  rous- 
sovianas,  tan  herida  por  odios,  ambiciones  y  tristezas,  como  en 
los  tiempos  de  Jerjes  o  en  el  brillante  siglo  de  Augusto,  creador 
también  de  un  «orden  nuevo»;  basta  leer  la  carta  de  San  Pablo 
a  los  romanos  para  aspirar  el  perfume  de  aquella  Arcadia. 

La  Iglesia,  sociedad  espiritual  y  perfecta  que  peregrina  en 
este  mundo  en  medio  de  las  tempestades  políticas,  no  se  solida¬ 
riza  con  ningún  sistema  de  gobierno.  La  identidad  entre  la  demo¬ 
cracia  y  el  evangelio  fue  una  ilusión  peligrosísima  de  ciertos  apo¬ 
logistas  católicos  de  hace  cien  años,  y  de  los  mozos  del  Sillón . 
Todo  sistema  político  que  respete  de  manera  eficaz  y  sincera  la 
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conciencia  cristiana  y  las  libertades  inalienables  del  hombre  al 
mismo  tiempo  que  asegure  el  bien  común,  encontrará  la  amistad, 
el  apoyo,  la  sumisión  misma  de  la  Iglesia  en  lo  temporal,  porque 
el  poder  civil  es  soberano  en  lo  tocante  a  las  cosas  de  la  tierra 
y  sus  atribuciones  vienen  de  Dios  mismo. 

Si  esto  lo  consigue  un  sistema  político  de  tipo  diferente  al 
actual,  así  se  llame  democrático  o  autoritario,  la  Iglesia  nada  tie¬ 
ne  que  decir. 

Por  eso  en  la  alocución  de  navidad,  subraya  Su  Santidad  Pío 
XII  que  la  Iglesia  «no  puede  favorecer  a  ningún  sistema  político 
sobre  otro,  sino  que  desea  solamente  moralidad  y  justicia  para 
todas  las  naciones». 

Aunque  la  misión  inmediata  y  directa  de  la  Iglesia  sea  la  so¬ 
ciedad  espiritual,  no  puede,  no  debe  desentenderse,  jamás  ha 
mirado  con  indiferencia  lo  relativo  a  la  felicidad  temporal  de  la 
sociedad  civil.  En  el  terreno  de  la  práctica  se  acomoda  a  las  im¬ 
perfectas  realizaciones  estatales  que  surgen  periódicamente  en 
la  historia,  procurando  el  mayor  margen  posible  de  garantías  y 
apoyo  a  su  misión  espiritual,  aun  con  dolorosas  renuncias  de  sus 
derechos  más  claros. 

En  la  trágica  nochebuena  de  1940  se  oyó  de  nuevo  el  canto 
de  los  ángeles  anunciando  la  paz  de  Dios  a  las  naciones,  y  lla¬ 
mando  a  los  hombres  de  buena  voluntad.  Y  el  Vicario  de  Cris¬ 
to  trasmitió  el  mensaje  a  los  gobernantes  en  sus  Cinco  postula - 
dos  para  el  orden  nuevo ;  no  atizó  rencores  ancestrales  ni  orgu¬ 
llos  de  raza;  sin  énfasis  pero  con  claridad  apostólica,  expuso  las 
únicas  bases  de  una  paz  verdadera  para  la  tierra,  fatigada  ya 
de  arengas  militares  y  de  promesas  fantasmagóricas. 

En  medio  de  los  odios  que  dividen  a  unas  naciones  de  otras, 
proclama  con  sublime  importunidad  la  ley  del  amor.  Amor  que 
comprende  y  que  perdona;  amor  que  dice  la  verdad,  ejerce  la 
justicia,  practica  la  cooperación  y  la  cortesía  internacionales,  por¬ 
que  no  desea  que  haya  naciones  sátrapas  y  naciones  esclavas.  «Pa¬ 
ra  esto,  dice  Pío  XII,  es  menester  suprimir  la  propaganda  oficial 
que  día  por  día  y  hora  por  hora  inyecta  en  las  venas  de  los  pue¬ 
blos  el  virus  del  odio  y  de  la  incomprensión  contra  los  pueblos 
extranjeros». 

La  frase  pagana:  oro  y  corazón  para  los  amigos,  hierro  y 
odio  para  los  enemigos,  nunca  será  una  base  estable  de  un  orden 
internacional. 

La  lealtad  abandonó  el  mundo  de  las  relaciones  entre  los 
pueblos ;  por  eso,  el  segundo  postulado  del  Papa  es  la  fidelidad 
y  verdad  entre  los  gobernantes,  sin  la  cual  no  pueden  existir  pac¬ 
tos  que  armonicen  los  intereses  encontrados:  si  al  firmar  el  pac- 
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to  mas  solemne  de  no  agresión  con  el  vecino  de  la  izquierda  solo 
pretendo  que  me  dejen  las  manos  libres  para  desbaratar  al  de  la 
derecha  con  la  sana  intención  de  violar  mi  firma  y  atacar  al  nri- 

"Tr  ?  P?Sente  la  oportunidad,  es  inútil  firmar 

tariadr  ’r  r  f  ’ ^  T®  Cy/  la  d®  'a  selva  5  pero  no  Ia  humani- 
tana  de  Kipling,  sino  la  real  politik  del  colmillo  y  de  la  astucia. 

Un  pueblo  que  con  socaliñas  y  palabras  mañosas  explota  el  ro¬ 
manticismo  de  otro  para  dejarlo  en  la  miseria  y  apoderarse  po¬ 
co  a  poco  de  su  vida  económica,  social  y  aun  política,  quebranta 
esta  norma  fundamental  e  impide  con  sus  hechos  imperialistas 
la  estabilidad  de  un  orden  humano  entre  los  estados. 


La  utilidad  no  es  la  base  del  derecho  ni  la  fuerza  se  convier- 
te  en  derecho.  Esto  no  excluye,  en  el  sentir  de  Su  Santidad,  la 
búsqueda  de  la  utilidad  honrada  o  el  oportuno  y  legítimo  uso  de 
la  fuerza  para  proteger  Is  derechos  reconocidos  y  amenazados  pol¬ 
la  violencia,  o  para  reparar  los  daños  causados  a  estos  derechos. 

Como  no  existe  una  entidad  que  vele  por  la  justicia  interna- 
cional,  cada  una  de  las  naciones  debe  defender  sus  fueros  ape- 
lando,  si  es  necesario,  a  la  fuerza  contra  el  injusto  agresor. 

Insiste  el  Pontífice  en  el  delicado  problema  de  la  economía 
mundial.  Debe  haber  una  acción  progresiva,  equilibrada  por  ga¬ 
rantías  correspondientes,  a  fin  de  llegar  a  un  acuerdo  que  pro¬ 
porcione  a  cada  Estado  los  medios  de  asegurar  a  sus  ciudadanos 
de  todas  las  clases  un  nivel  de  vida  adecuado.  En  este  sentido, 
deben  tomarse  en  cuenta,  añadimos  nosotros,  las  exigencias  vita¬ 
les  de  los  diversos  países,  para  que  no  se  dé  el  irritante  espec¬ 
táculo  de  naciones  que  todo  lo  tienen  y  se  entregan  a  trabajos  sua¬ 
ves  admirablemente  remunerados,  porque  otros  pueblos  sudan 

día  y  noche  en  las  duras  faenas  coloniales  de  la  agricultura  o  de 
la  minería. 


Esta  fraternal  colaboración  económica  entre  los  Estados,  es 
una  utopía  mientras  reine  el  materialismo  y  esté  desterrada  la 
persuasión  cristiana  de  que  todos  los  hombres  son  hermanos,  hi¬ 
jos  de  un  mismo  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Pío  XII  afirma  los  postulados  del  sentido  común  católico, 
inspirado  por  el  deseo  de  asegurar  una  paz  justa  a  los  pueblos. 
Es  el  único  mandatario  que  puede  hacerlo  hoy  día  con  plena  au¬ 
toridad  moral. 

Cree  Su  Santidad  en  un  orden  internacional,  no  necesaria¬ 
mente  imperialista,  pero  mejor  equilibrado  que  el  de  Ginebra; 
pone  las  bases  morales  de  la  Europa  futura. 

La  Iglesia  tendrá  en  el  mundo  de  mañana  una  ponderosa  ta¬ 
rea  de  colaboración  en  el  ajuste  del  «orden  nuevo». 


Francisco  José  González  S.  J» 


La  voz  del  Episcopado 

Continúan  llegando  a  la  mesa  de  redacción  las 
cartas  de  nuestros  prelados  con  ocasión  del  I\  cen¬ 
tenario  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  sétimo  aniversa¬ 
rio  de  la  Revista  Javeriana. 

Medellín,  noviembre  21  de  1940 

Muy  Reverendo  Padre 

Félix  Restrepo ,  S.  J. 

Bogotá. 

Reverendo  Padre  Félix: 

Tenemos  el  honor  de  enviar  a  V.  Rvcia y  demás  Sacer¬ 
dotes  y  amigos  de  la  Compañía  que  han  venido  empeñados  en 
la  publicación  de  la  revista  javeriana,  desde  hace  siete  años , 
nuestros  más  fervorosos  parabienes  por  obra  tan  laudable. 
Ella  coloca  a  los  Reverendos  Padres  de  la  Compañía ,  como 
siempre ,  en  la  primera  línea  de  los  apologistas  y  defensores 
de  la  Iglesia  Católica .  En  esa  Revista ,  que  goza  ya  de  la 
aceptación  de  todos  los  católicos  colombianos  que  la  conocen , 
encuentra  la  juventud  estudiosa  y  los  profesionales  de  la  Pa¬ 
tria ,  sólida  argumentación  para  oponerse  a  las  enseñanzas 
y  teorías  erróneas  de  la  época. 

La  revista  javeriana  puede  servir  como  fino  diamante 
entre  las  obras  similares  que  la  Venerable  Compañía  de  Je¬ 
sús  ha  realizado  y  que  forman  la  preciosa  corona  que  bien 
puede  ceñirse  con  orgullo  al  cumplir  el  Cuarto  Centenario 
de  su  fundación. 

Ojalá  nunca  se  apague  ese  faro  luminoso  de  la  verdad  y 
siga  iluminando  las  oscuridades  del  campo  del  error ,  no  solo 
en  la  República  de  Colombia,  sino  en  todos  los  lugares  don¬ 
de  el  espíritu  de  la  mentira  ha  venido  esparciendo  las  tinie¬ 
blas  de  sus  perversas  ideas. 

Esos  son  nuestros  deseos,  y  así  se  lo  pedimos  con  instan¬ 
cia  al  Maestro  de  la  Verdad  en  nuestras  pobres  oraciones. 

Bendecimos  cariñosamente  a  los  Reverendos  Padres  de 
la  Compañía  que  dirigen  la  Revista  y  a  sus  colaboradores, 
deseando  para  todos  las  luces  del  Espíritu  Santo  y  la  perse¬ 
verancia  en  obra  tan  laudable. 

Afectísimo  en  Cristo, 


®  Tiberio,  Arzobispo  de  Medellín. 


Reverendo  Padre  Félix  Restrepo,  S.  J . 

Bogotá. 

Reverendo  y  estimado  Padre: 

Cuantas  veces  entra  por  las  puertas  de  nuestra  casa  mi¬ 
sión  la  revista  j  averian  a,  se  recibe  por  todos  nosotros  con 
simpática  acogida. 

Verdadero  deleite  espiritual  siente  el  lector  al  recorrer 
sus  capítulos  de  filosofía ,  sociología  y  de  psicología  experi¬ 
mental,  así  como  sus  tratados  literarios  de  autores  propios  y 
extranjeros,  escritos  con  claridad,  elegancia  y  maestría  nada 
comunes . 

revista  j averian  a  es  un  gran  prestigio  para  Colombia  y 
para  las  naciones  de  habla  castellana. 

Felicito  muy  de  corazón  a  V.  R.  y  a  cuantos  intervienen 
en  una  obra  de  tanta  excelsitud ,  que  no  sólo  ha  procurado 
realizar,  sino  que  ha  realizado  admirablemente,  el  ideal  ca¬ 
tólico  de  una  extensión  universitaria,  bajo  la  sapientísima  di¬ 
rección  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  él  séptimo  aniversario  de  la  fundación  de  tan  precla¬ 
ra  revista,  cúmpleme  manifestar  mis  ardientes  deseos  de  que 
el  gran  interés  que  tienen  por  la  misma  los  directores,  redac¬ 
tores,  impresores  y  lectores,  crescat  in  millia  millium. 

De  V.  R.  afmo.  in  Xto. 

f  Francisco  Sanz,  C.  M.  F. 

Prefecto  Apostólico  del  Chocó. 
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Noviembre  14  de  1940. 

Inzá,  noviembre  11  de  1940. 

Al  muy  Reverendo  Padre 

Don  Félix  Restrepo ,  S.  J. 

Bogotá. 

Muy  Reverendo  Padre: 

Soy  lector  asiduo  de  la  magnífica  revista  j  averiad  a,  lo 
mismo  mis  Cohermanos  de  Inzá  y  de  Belalcázar.  De  ella  qué 
puedo  decir ?  Me  pide  Vuestra  Reverencia  mi  concepto,  bre¬ 
ve,  brevísimo ?  le  diré  de  ella  lo  que  Nuestro  Señor,  de  San 
Juan  Bautista:  erat  lucerna  ardens  et  lucens,  y  él  Santo  que 
le  dio  su  nombre,  simboliza^  su  gran  difusión  a  las  naciones 
más  apartadas. 

Actualmente  me  estoy  deleitando  con  la  lectura  de  la 
obra  escrita  por  el  Reverendo  Padre  don  Daniel  Restrepo, 
regalo  muy  apreciado  del  muy  reverendo  Padre  Provincial 
de  la  Compañía  de  Jesús.  ¡Qué  bellas  páginas  escribió  la  So¬ 
ciedad  de  Jesús  en  la  historia  colombiana!  Dios  la  conserva¬ 
rá,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  contrarios;  ¿no  dijo  La- 
cor  daire:  les  chénes  et  les  moines  sont  immortels  ?  Esto  se 
ve  patente  en  el  libro  del  Padre  Daniel. 

Me  encomiendo  a  las  oraciones  de  Vuestra  Reverencia, 
y  me  es  grato  suscribirme,  de  Vuestra  Reverencia, 

atento  y  humilde  servidor  en  N.  S., 

f  Emilio  Laequere 

Prefecto  Apostólico  de  Tierradentro 
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La  teoría  del  Estado  según  el  Padre 
Francisco  Suárez  S.  J. 


por  Leopoldo  Uprimny 

Anticipamos  a  nuestros  lectores  este  magistral 
estudio  del  profesor  de  la  materia  en  la  Universidad 
Javeriana,  destinado  a  conmemorar  el  IV  centenar!® 
de  la  Compañía  de  Jesús,  ya  que  el  número  extra* 
ordinario  de  la  Revista  aparecerá  más  tarde. 

—  I  — 

Desde  hace  cuatro  siglos,  es  decir,  desde  su  fundación,  1 a 
Compañía  de  Jesús  ha  contribuido  con  un  gran  número  de  obras 
de  trascendental  importancia  para  el  desarrollo  y  progreso  de 
la  filosofía  del  derecho  y  de  la  jurisprudencia.  Ya,  en  los  prime¬ 
ros  años  de  su  existencia,  la  Compañía  pudo  registrar  entre  sus 
miembros  autores  sobresalientes,  como  San  Roberto  Belarmino, 
Luis  de  Molina,  Gabriel  Vázquez,  y  el  cardenal  Juan  de  Lugo, 
Pero,  sin  duda,  el  más  grande  entre  todos  estos  teólogos  y  filóso¬ 
fos  brillantes  es  el  P.  Francisco  Suárez,  S.  J.  (1548-1617),  el  «Doc¬ 
tor  Eximio»  de  la  Iglesia  y  la  figura  más  destacada  del  escolas¬ 
ticismo  después  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Teólogo  y  filósofo  eminente,  cuyas  obras  consisten  en  vein¬ 
titrés  tomos,  el  P.  Suárez  es,  a  la  vez,  uno  de  los  pensadores  ju¬ 
rídicos  más  geniales  de  la  historia.  Su  obra  monumental  De  Le~ 
gibus  et  Deo  Legistore,  aparecida  en  el  año  de  1612,  influenció 
notablemente  la  tan  celebrada  De  Jure  Belli  ac  Pacis,  publicada 
por  Grocio,  ferviente  admirador  del  genio  de  Suárez,  trece  años 
más  tarde. 

A  través  de  Grocio,  Leibniz,  Thomasio  y  Wolff  llegaron  a 
Kant  muchas  de  las  doctrinas  jurídicas  del  doctor  eximio,  y  al¬ 
gunas  de  ellas,  tales  como  la  coercibilidad  del  derecho  positivo 
y  la  distinión  entre  este  y  el  derecho  natural,  fueron  y  todavía 
son  consideradas  como  patrimonio  espiritual  de  Thomasio  o  del 
filósofo  de  Kónigsberg,  al  paso  que  Suárez,  y  con  él  los  otros 
clásicos  españoles,  ha  permanecido  olvidado  e  ignorado  aún  en  sia 
propia  patria.  Así,  Jaime  Balmes,  uno  de  los  precursores  más 
importantes  del  neo-escolasticismo  del  siglo  xix,  dedica  en  su 
Historia  de  la,  Filosofía  seis  capítulos  al  pensamiento  filosófico 
de  la  India,  China,  Persia,  Caldea,  Egipto  y  Fenicia,  cuando  ni 
siquiera  menciona  a  Suárez  o  a  alguno  de  los  otros  clásicos  es¬ 
pañoles. 
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Solamente,  en  los  últimos  años,  gracias  al  renacimiento  neo- 
escolástico,  se  comenzó  a  prestar  atención  a  las  importantes  obras 
jurídicas  de  los  teólogos  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  entre  los  cuales 
figuran  en  primera  línea,  además  de  los  ya  citados  miembros 
de  la  Compañía  de  Jesús,  los  Padres  dominicanos  Francisco  de 
Vitoria,  Domingo  de  Soto  y  Domingo  Báñez,  como  también  el 
Padre  franciscano  Alfonso  de  Castro,  Bartolomé  de  Medina  y 
Fernando  Vázquez  de  Menchaca. 

—  II  — 

A  mi  profesor  en  la  universidad  de  Viena,  Alfred  von  Ver- 
dross,  cabe  — entre  otros —  el  honor  de  haber  puesto  en  eviden¬ 
cia  que,  no  Grocio,  sino  los  PP.  Vitoria  y  Suárez,  son  los  verda¬ 
deros  fundadores  del  derecho  internacional,  hecho  que  hoy  es 
casi  unánimemente  reconocido  por  los  expositores  de  esta  ciencia. 

Suárez  enseñó  que  el  derecho  internacional,  no  solamente  es 
natural,  como  hasta  entonces  se  pensó,  sino  que  es  verdadera¬ 
mente  positivo  y  coercible.  En  esta  doctrina,  el  doctor  eximio  fue 
anterior  a  Grocio  y  Pufendorf,  y,  más  aún,  los  superó  en  clari¬ 
dad  y  exactitud,  ya  que  el  último  confundió  de  nuevo  derecho  in¬ 
ternacional  y  derecho  natural,  llegando  a  negar  la  positividad 
del  Jas  gentium. 

—  III  — 

De  la  misma  manera,  la  importancia  de  Suárez  para  la  filo¬ 
sofía  del  derecho  es,  también,  reconocida  hoy,  hasta  por  autores 
que  no  simpatizan  con  la  filosofía  escolástica  y  cuya  imparciali¬ 
dad  es,  por  consiguiente,  indiscutible.  Así,  por  ejemplo,  el  profe¬ 
sor  Joseph  Kohler,  antecesor  de  Stammler  en  la  cátedra  de  filo¬ 
sofía  del  derecho  de  la  universidad  de  Berlín,  de  orientación 
neo-hegeliana,  hace  más  de  treinta  años  señaló  la  importancia 
de  Suárez  y  de  los  otros  teólogos  españoles  del  renacimiento  pa¬ 
ra  la  filosofía  del  derecho.  Y  Luis  Recaséns  Siches,  profesor  de 
filosofía  del  derecho  en  la  universidad  de  Madrid  y  discípulo 
de  José  Ortega  y  Gasset,  escribió  un  valioso  libro  sobre  La  filo - 
softa  del  Derecho  de  Francisco  Suárez .  Con  un  estudio  previo 
sobre  sus  antecedentes  en  la  patrística  y  en  la  escolástica  (Ma¬ 
drid,  1927). 

Pero  una  parte  de  las  doctrinas  del  doctor  eximio  ha  sido 
casi  completamente  descuidada  hasta  hoy,  a  pesar  de  su  notable 
significación  para  la  filosofía  del  derecho  y  para  la  ciencia  po¬ 
lítica  contemporáneas. 
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Para  demostrar  la  importancia  de  la  teoría  del  Estado  del 
P.  Suárez,  basta  citar  un  testimonio  de  imparcialidad  indiscuti¬ 
ble.  El  célebre  profesor  de  ciencia  política  de  la  universidad  de 
Londres,  Harold  J.  Laski,  de  filiación  socialista,  escribía  hace  po¬ 
cos  años  lo  siguiente  en  un  estudio  titulado  Le  conception  de 
VEtat  de  León  Duguit:  «II  me  semble  suffisant  de  dire  ici  que 
plus  nous  cherchons  a  faire  revivre  Veffort  des  scolastiques  me¬ 
dié  van  x  et  des  grands  penseurs  espagnols  du  16  siécley  plus  vite 
nous  arriverons  a  formuler  une  théorie  adéquate  de  l'Etat »  1 . 

Siendo  el  P.  Francisco  Suárez  el  más  eminente  de  estos 
«grandes  pensadores  españoles  del  siglo  xvi».  su  teoría  del  Es¬ 
tado  merece  especial  estudio  y  tal  es  el  objeto  del  presente  ensayo. 

—  IV  — 

Tres  decenios  antes  de  la  aparición  de  Legibus  et  Deo  Le- 
gislatore  de  Suárez,  se  publicó  una  obra  que  ejerció  una  influen¬ 
cia  enorme  y  funesta  sobre  el  pensamiento  político  y  aun  sobre 
la  historia  de  los  siglos  posteriores:  Les  Six  Livres  de  la  Répu » 
blique  de  Bodin.  Este  libro,  en  que  se  alegó  por  primera  vez  que 
el  poder  del  Estado  era  soberano,  o  sea  ilimitado,  absoluto  en 
el  exterior  y  en  el  interior,  destruyó,  junto  con  El  Príncipe  de 
Maquiavelo  y  las  doctrinas  de  Martín  Lutero,  la  grandiosa  uni¬ 
dad  religiosa,  espiritual  y  política  de  la  Edad  Media  y  creó  el  ab¬ 
solutismo  monárquico,  el  imperialismo  y  la  tesis  de  la  suprema¬ 
cía  de  la  razón  de  Estado  sobre  derecho  y  moral,  preparando 
así  el  camino  para  la  divinización  del  Estado  por  Hobbes,  Rous¬ 
seau,  Hegel  y  sus  seguidores  contemporáneos. 

La  concepción  medioeval  del  mundo  se  puede  caracterizar 
por  dos  principios:  unidad  y  orden,  al  paso  que  la  filosofía  mo¬ 
derna,  o  bien  concibe  unidad  sin  orden  (Spinoza  o  Hegel),  o  bien 
órdenes  sin  unidad  (los  mundos  kantiano  y  neo-kantiano  del  ser 
y  del  deber  ser). 

La  filosofía  escolástica  con  claridad  y  precisión  distingue  en¬ 
tre  los  varios  órdenes  y  sus  correspondientes  leyes.  Pero,  dis¬ 
tinción  no  equivale  a  separación,  aunque  cada  orden  es  en  sí 
mismo  una  unidad,  el  conjunto  de  todos  los  órdenes  forma,  a  su 
vez,  una  unidad  suprema  en  Dios,  cuya  razón,  la  Ley  Eterna, 
crea  y  regula  todos  los  órdenes. 

El  Vicario  de  Cristo  personifica  la  unidad  en  el  orden  es¬ 
piritual,  pero  su  poder  no  es  absoluto,  sino  limitado  por  la  ley 


1  Archive  de  Philosophie  du  Droit  et  de  Sociologie  Juridique,  1932,  pá¿.  133. 


12 


LEOPOLDO  UPRIMNY 


eterna  y  divina.  El  emperador  personifica  la  unidad  en  lo  tem¬ 
poral,  pero  también  su  poder  es  limitado,  aun  en  lo  temporal,  por 
la  ley  natural. 

La  unidad  política  expresada  en  la  Pax  Christiana,  gracias 
a  la  trasformación  operada  por  la  doctrina  de  las  «dos  espadas» 
en  el  antiguo  concepto  pagano  de  la  Pax  Romana,  se  perdió  en 
ía  lucha  gigantesca  entre  las  dos  potestades  — espiritual  y  tem¬ 
poral  pero  la  idea  de  unidad  permaneció  viva.  Aun  en  España, 
en  donde  el  emperador  nunca  ejerció  una  supremacía,  es  con¬ 
siderado  como  jefe  temporal  de  la  cristiandad.  Así,  el  infante 
don  Juan  Manuel  en  su  Libro  de  los  Estados  — siglo  xiv _  lla¬ 

ma  al  emperador  «señor  general».  Y  también  cuando  los  poderes 
locales  del  imperio  romano  medioeval  se  independizaron  del 
emperador,  el  símbolo  de  la  unidad,  o  sea  la  idea  de  la  Pax  Ro¬ 
mana  no  desapareció,  sino  que  se  trasformó  en  la  de  la  Civitas 
Maxima  o  comunidad  de  las  naciones  cristianas  independientes. 
Guillermo  Occam,  v.  gr.,  enseñó  ya  en  el  siglo  xiv  que  todo  el  gé¬ 
nero  humano  forma  un  pueblo,  una  comunidad.  Y,  estando  la 
Civitas  Maxima,  como  todos  los  Estados  y  sus  leyes,  gobernada 
por  el  mismo  derecho  natural,  derivado  de  la  ley  eterna,  se  lle¬ 
gó  a  una  concepción  universal  y  grandiosa  del  mundo  en  la  que 
el  Estado  era  una  unidad  orgánica  y  perfecta  —communitas  per¬ 
fecta  la  llama  Santo  Tomás,  siguiendo  a  Aristóteles  y  a  Platón _ 

Pf™  "°.!,a  unidad  más  alta>  sino  tan  solo  un  intermediario  entre 
el  individuo  y  la  comunidad  de  todos  los  hombres  o  Civitas  Ma - 
En  síntesis,  el  Estado  que  se  basa  siempre  en  organiza¬ 
ciones  a  el  subordinadas,  tales  como  la  familia,  la  aldea,  las  cor- 
poraciones  profesionales  y  los  poderes  feudales,  no  era  omnipo- 
tente,  sino  subordinado  al  derecho  natural  y,  por  consiguiente,  li¬ 
mitado  en  relación  con  sus  súbditos  y  con  las  comunidades  in¬ 
feriores,  como  también  en  relación  con  los  otros  Estados. 

Maquiavelo  destruyó  primero  la  superioridad  del  derecho 
natural  sobre  la  política,  dando  así  fin  a  la  universalidad  y  ofeü- 
gatonedad  de  aquél.  Lutero  destruyó  la  universalidad  de  la  re- 
hgion  y  de  la  moral  cristianas  y  dio  además  al  pensamiento  ma- 
quiavehco  de  la  «razón  de  Estado»  una  forma  diferente,  menos 
brutal,  menos  sincera  y,  por  consiguiente,  más  peligrosa,  al  en¬ 
senar  que  «la  necesidad  no  admite  ley»  (Not  kennt  kein  Gebot ) 
Con  tal  doctrina,  Lutero,  lo  mismo  que  Maquiavelo,  justificó  to¬ 
da  injusticia,  toda  violación  de!  derecho  internacional  de  parte 
de  los  Estados,  ya  que  estos  siempre  pueden  disculparse,  ale¬ 
gando  la  necesidad.  La  teoría  de  Bodin  de  «la  soberanía  absolu- 
ta»,  de  «la  omnipotencia  del  Estado»,  es,  pues,  la  consecuencia 
).unAdrlca  Y  la  coronación  de  las  doctrinas  políticas  de  Lutero  y 
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Este  concepto  nuevo  y  arbitrario  de  la  soberanía,  contrario 
al  derecho  natural,  contrario  al  derecho  internacional  ya  existen¬ 
te  y  contrario,  también,  al  derecho  interno  de  la  Francia  contem¬ 
poránea,  llegó  a  convertirse  en  dogma  para  todos  los  gobiernos 
europeos  y  condujo  al  absolutismo  del  Estado  en  lo  interior,  y, 
al  mismo  tiempo,  al  imperialismo  en  lo  exterior;  si  el  poder  del 
Estado  es  soberano  e  ilimitado,  no  existe  ningún  derecho  inter¬ 
nacional  obligatorio,  sino  «el  derecho  del  más  fuerte». 

De  manera,  que  el  concepto  bodiniano  de  la  soberanía  ab¬ 
soluta,  que  todavía  hoy  prevalece  en  la  teoría  jurídica  y  en  la 
práctica  de  los  Estados,  es  perfectamente  incompatible  con  un 
derecho  internacional.  Los  ensayos  de  Ihering  y  de  Jellinek,  enca¬ 
minados  a  conciliar  la  soberanía  bodiniana  con  el  derecho  inter¬ 
nacional,  mediante  la  teoría  de  la  autolimitación  y  de  la  auto- 
obligación  del  Estado,  son  lógicamente  imposibles,  como  Kelsen 
y  Duguit  lo  han  demostrado.  En  efecto,  si,  según  Jellinek,  la  úni¬ 
ca  fuente  del  derecho  es  la  voluntad  soberana  del  Estado,  el  de¬ 
recho  internacional  solamente  rige  en  cuanto  los  Estados  sobera¬ 
nos  así  lo  quieren,  o  sea,  en  cuanto  voluntariamente  autolimitan 
su  poder,  sometiéndose  a  la  norma  internacional,  sin  perjuicio  de 
que  la  voluntad  soberana  del  Estado  pueda  en  cualquier  momen¬ 
to  poner  fin  a  esta  autoobligación.  En  otras  palabras,  en  la  teo¬ 
ría  de  Jellinek,  el  derecho  internacional  pierde  la  obligatoriedad 
y,  por  ende,  deja  de  ser  derecho.  El  mismo  autor  lo  reconoce 
cuando  dice:  «Si  la  observancia  del  derecho  internacional  se  en¬ 
cuentra  en  conflicto  con  la  existencia  del  Estado,  la  regla  de  de¬ 
recho  cede  el  paso  y  queda  preterida,  porque  el  Estado  está  por 
encima  de  toda  regla  de  derecho  particular» 2. 

Trátase,  pues,  de  una  nueva  fórmula  hipócrita  para  la  apli¬ 
cación  del  derecho  de  necesidad  de  Lutero,  cuyo  fin  práctico 
consiste  en  facilitar,  al  estilo  maquiavélico,  el  imperialismo  de  los 
Estados,  los  cuales,  manifestando  su  profundo  respeto  al  dere¬ 
cho  internacional,  firman  tratados  de  no-agresión  cuando  les  pa¬ 
rece  útil,  pero  ya  con  la  intención  de  declararlos  caducos  en  la 
primera  ocasión,  alegando  el  derecho  de  necesidad,  (intereses  vi¬ 
tales,  aspiraciones  incontenibles,  etc). 

—  V  — 

Todo  lo  anteriormente  dicho  relieva  la  importancia  del  pro¬ 
blema  de  la  soberanía,  resuelto  por  el  P.  Suárez  de  manera  tan 
perfecta  que  podemos  preguntarnos  cómo  ha  sido  posible  que 
su  teoría  haya  permanecido  olvidada  por  espacio  de  tres  siglos. 


2  Allgemeine  Staatslehre,  2*  ed.,  pág.  345. 
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Quizá  la  historia  de  la  edad  moderna,  en  la  que  las  doctrinas 
políticas  desempeñan  papel  tan  significativo,  habría  tomado  rum¬ 
bos  diferentes  si  en  vez  de  la  teoría  bodiniana  de  la  soberanía, 
se  hubiera  seguido  la  suareziana. 

El  doctor  eximio  resuelve  el  complejo  problema  de  la  sobe¬ 
ranía  en  cuatro  palabras:  el  poder  del  Estado  es  in  suo  ordine 
supremas  s,  o  sea,  soberano  en  su  orden. 

¿Qué  significa,  pues,  soberanía  en  su  orden?  Para  Suárez, 
siguiendo  la  doctrina  tomista 3  4,  el  Estado  es  una  comunidad  per¬ 
fecta  5,  que  se  distingue  de  las  comunidades  imperfectas  como 
la  familia  o  privata  domus  por  el  poder  jurisdiccional  o  potestas 
jurisdictionis,  el  que,  a  su  vez,  solamente  se  encuentra  en  el  Es¬ 
tado,  al  paso  que  las  comunidades  imperfectas  tienen  una  mera 
potestas  dominativa  6 .  La  soberanía  del  Estado  significa  enton¬ 
ces,  que  el  poder  jurisdiccional  del  Estado  es  soberano  o  sea, 
supremo . 

El  poder  jurisdiccional  del  Estado  se  diferencia  de  la  potes¬ 
tad  dominativa  de  las  comunidades  imperfectas,  por  cuanto  el 
primero  tiene  fuerza  coercitiva  ( vis  ad  coercendum  et  cogen - 
dum),  de  que  carece  la  segunda7 8. 

El  poder  jurisdiccional  del  Estado  se  traduce  en  la  legisla¬ 
ción:  Legislatio  est  potissimus  actus  quo  respublica  gubernatur  s* 
Bodin  mismo  consideró  la  legislación  como  el  poder,  o  sea,  co¬ 
mo  ía  función  — en  términos  modernos —  más  importante  del 
Estado.  Pero,  el  P.  Suárez,  teólogo,  llega  a  este  respecto  mucho 
más  lejos  que  el  jurista  Bodin.  En  tanto  que  este  coloca  al  lado 
de  la  legislación  otras  siete  funciones,  cuyo  conjunto  constitu¬ 
ye  el  poder  del  Estado,  (jura  majestatis) :  derecho  de  guerra  y 
paz,  derecho  de  nombramiento  de  los  funcionarios  supremos,  de¬ 
recho  de  suprema  jurisdicción,  derecho  de  gracia,  derecho  de  im¬ 
posición  tributaria,  derecho  de  acuñación  de  moneda  y  derecho 
a  la  fidelidad  y  obediencia,  el  P.  Suárez  reduce  el  contenido  del 
poder  del  Estado  a  las  funciones  legislativas  y  ejecutivas,  entre 
las  cuales  existe  una  diferencia  cuantitativa,  pero  no  cualitativa. 

Santo  Tomás  de  Aquino  enseña  que  no  solamente  la  ley 
constituye  el  derecho,  sino  también  la  sentencia  del  juez  (quce 
pro  jure  habetur)  9 ,  la  que  es  particularis  lex  in  aliquo  partícula - 

3  De  Legibus,  líb.  III,  cap.  I,  n.  6. 

A  Summa  Theologica ,  I/II,  q.  90,  art.  3,  ad  .3. 

5  De  Legibus ,  I,  c.  6,  h.  19-20. 

6  I.  c.  8^  ».  5. 

7  I.  c.  8.  n.  5 ;  I.  c.  6_.  ».  21 . 

8  I,  c.  8.  n.  7. 

9  S.  Th.  I/II,  q.  art.  1,  ad.  1. 
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ti  fací  o  10 .  Así,  para  Santo  Tomás  y  el  P.  Suárez,  la  ley  es  sola¬ 
mente  un  grado  más  alto  de  derecho  que  la  sentencia,  siendo 
la  ley  una  norma  general  y  la  sentencia  una  norma  individual. 
De  manera,  que  la  teoría  de  los  grados  del  derecho  de  Merkl  y 
de  Kelsen,  ya  se  encuentra  con  claridad  insuperable  en  Santo  To¬ 
más  y  en  Suárez,  quienes  inclusive  emplean  la  misma  terminolo¬ 
gía  que  los  modernos  expositores  ya  citados  n.  Lo  esencial  pa¬ 
ra  la  ley  humana  y  para  la  sentencia  judicial  es  que  ambas  tienen 
fuerza  coercitiva,  lo  que  Santo  Tomás  expresa  así:  Et  ideo  sicut 
lex  generalis  debet  habere  vim  coactivam . .  .  ita  etiam  et  senten - 
tice  judiéis  debent  habere  vim  coactivam  12 . 

Suárez  comparte  el  punto  de  vista  tomista  y,  siguiendo  a  San 
Isidoro  de  Sevilla,  considera  que  derecho  y  ley  se  diferencian 
como  el  género  de  la  especie,  siendo  la  ley  una  especie  de  de¬ 
recho,  aunque  no  la  única,  como  todavía  hoy  lo  piensan  Del  Vec- 
chio  y  muchos  otros,  quienes  consideran  que  la  generalidad  es  ele¬ 
mento  esencial  del  derecho.  Por  consiguiente,  Suárez  no  ve  nin¬ 
guna  diferencia  cualitativa  y  esencial  entre  legislación  y  función 
judicial.  El  fallo  del  juez  suele  ser  llamado  derecho  porque  casi 
constituye  una  ley:  de  ahí  que  «jurisdicción»  signifique  etimoló¬ 
gicamente  «decir  derecho»,  que  tal  es  lo  que  el  juez  hace  cuando 
ejerce  sus  funciones:  Nam  hiñe  actus  judiéis  solet  nomine  juris 
appellari,  vel  qtiia  secundum  leges  fieri  debet,  vel  quia  interdum 
videtur  quasi  legem  constituere  et  sic  dicitur  judex,  cum  munus 
suum  exercet,  jus  dicere  13 . 

Para  Suárez,  como  para  Santo  Tomás,  la  coercibilidad  es 
elemento  esencial  del  derecho  positivo,  que  se  distingue  del  na¬ 
tural  precisamente  por  esta  característica.  De  manera  que  es 
inexacta  la  afirmación  de  la  mayoría  de  los  tratadistas,  según  la 
cual  Thomas  i  o  y  Kant  deben  ser  considerados  como  los  descu¬ 
bridores  de  la  coercibilidad  del  derecho.  En  otra  ocasión  tendre¬ 
mos  oportunidad  de  probar  este  aserto  con  mayor  extensión.  Por 
ahora  baste  anotar  que  Santo  Tomás,  refiriéndose  a  la  esencia 
de  la  ley  eterna,  natural  y  humana,  la  define,  con  la  célebre  fór¬ 
mula  citada  por  todos  los  tratadistas:  Qucedam  rationis  ordinatio 
a.d  bonum  commune  et  ab  eo  qui  curam  communitatis  habet  pro - 
mulgata  1Jr.  Pero  esta  definición  general,  aplicable  a  toda  clase  de 
leyes,  no  es  la  única  que  se  encuentra  en  Santo  Tomás.  Así,  alu- 


10  II/II,  q.  67,  art.  1. 

11  Santo  Tomás  habla  de  lex  generalis  y  de  lex  particularis,  refiriéndose  a 
la  ley  y  a  la  sentencia,  respectivamente. 

12  II/II,  Q.  67,  art.  1. 

13  De  Legibus,  I,  c.  2,  n.  8. 

14  I/II,  q.  91,  art.  4. 
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diendo  ya  al  poder  de  la  ley  humana,  emplea  una  expresión  que 
puede  ser  considerada  como  una  definición  de  la  misma  (derecho 
positivo):  Lex  de  sui  ratione  dúo  habet:  primo  quidem  quod  est 
regula  humanorum  actuum;  secundo  quod  habet  vim  coactivam  Í!>. 

Este  pasaje  y  muchos  otros  que  se  encuentran  en  Santo  To¬ 
más  16  y  en  los  otros  escolásticos  17,  demuestran  a  cabalidad  que 
en  cuanto  a  la  coercibilidad  como  elemento  esencial  del  derecho 
positivo,  todos  ellos  estaban  tan  de  acuerdo  que  Suárez  pudo 
decir  con  razón:  Communis  expositio  Scholasticorum  est ,  inte - 
Uigi  de  lege,  non  quoad  vim  directivam  sed  quoad  coactivam  18, 

Así,  el  P.  Suárez  no  solamente  llegó  a  identificar  la  jurisdic¬ 
ción  con  la  legislación  y  ejecución  — jurisdictio  siempre  ha  sido 
en  el  derecho  canónico  tanto  la  legislación  como  la  ejecución 
sino  a  considerar  la  coercibilidad  como  elemento  esencial  del  po¬ 
der  jurisdiccional,  que,  a  su  turno,  es  idéntico  al  poder  del  Es¬ 
tado:  Omnis  communitas  perfecta  est  proprium  corpus  politicum 
et  gubernatum  per  propriam  jurisdictionem  habentem  vim  coac • 
tivam,  quce  est  legum  lativa  19 . 

Ahora  bien,  siendo  el  poder  del  Estado  suprema  in  suo  or- 
diñe,  e  identificándose  con  el  poder  jurisdiccional,  es  claro  que 
el  Estado  es  supremo  y  soberano  en  la  jurisdicción  y  únicamen¬ 
te  en  ella,  o  sea,  en  la  legislación  y  en  la  ejecución  de  las  leyes. 
Por  manera  que  para  sus  subditos  y  para  las  otras  peí  sonas  so¬ 
metidas  a  su  poder  — extranjeros  residentes  en  su  territorio  , 
el  Estado  es  en  verdad  soberano,  ya  que  puede  imponer  su  vo¬ 
luntad  por  medio  de  la  fuerza.  Pero  ante  los  otros  Estados  y  an¬ 
te  el  derecho  natural,  el  poder  del  Estado  deja  de  ser  supremo, 
porque  ningún  Estado  puede  pretender  jurisdicción  sobre  otro  y 
porque  el  derecho  natural  es  superior  al  derecho  positivo  humano. 

Así,  la  soberanía  es  para  el  P.  Suárez,  no  un  poder  ilimita¬ 
do  y  absoluto,  como  ya  dijimos  que  lo  pretendieron  Bodin  y  sus 
seguidores,  sino  que  por  estar  limitado  a  su  orden  — el  orden 
jurisdiccional —  es  por  naturaleza  relativo:  soberano,  en  el  inte¬ 
rior,  pero  sometido  al  derecho  natural  y  al  derecho  internacional 
positivo.  Este  último  pensamiento  es  expresado  por  el  doctor 
eximio  con  claridad  meridiana,  al  enseñar  que  aunque  la  huma¬ 
nidad  no  constituya  un  único  cuerpo  político,  sino  que  está  divi¬ 
dida  en  varias  comunidades,  estas  últimas,  para  su  pacífica  y  tran- 


15  I/II,  q.  96,  art.  5. 

16  I/II,  q.  90,  art.  3,  ad.  2;  U/ll,  q.  67,  art.  1. 

17  Cf.  Comentario  del  Cardenal  Cayetano,  ad.  I/II,  q.  96,  art.^5;  Domin¬ 
go  Soto,  De  Jure  et  Justitia,  lib.  I,  q.  6,  art.  7,  y  Suárez,  op.  cit.,  I,  c.  17,  n.  4. 

18  I.  c.  19,  n.  2. 

19  I,  c.  6,  n.  21. 
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quila  convivencia,  tan  necesaria  para  el  bienestar  de  la  humani¬ 
dad,  deben  observar  un  derecho  común  que  organice  sus  relacio¬ 
nes,  como  si  se  tratara  de  una  federación  y  que,  por  regir  entre 
naciones,  deba  llamarse  internacional:  Nam  licet  univer sitas  ho- 
minum  non  fuerit  congregata  in  unum  corpus  politicum  sed  in 
varias  communitates  divisa  fuerit ,  nihilominus  ut  Hice  communi - 
tates  se  mutuo  juvare  et  Ínter  se  in  justitia  et  pace  conservare 
possent  (quod  ad  honum  universi  necessarium  erat)  oportuit,  ut 
aliqua  communia  jura  quasi  communi  foedere  et  consensione  Ín¬ 
ter  se  observarent  et  hcec  sunt  quce  apellantur  jura  gentium  20 . 

Este  derecho  internacional  es,  según  Suárez,  positivo  y  no 
meramente  natural  21,  siendo  la  guerra  la  sanción  coercitiva  del 
mismo22;  pero,  a  su  vez,  se  distingue  del  derecho  interno  de  los 
Estados,  ya  que  éste  — llamado  por  Suárez  jus  civile  o  lex  hu¬ 
mana ,  en  contraposición  al  jus  gentium  o  internacional — 23  obli¬ 
ga  a  los  individuos  (omnes  subditos  ad  quos  loquuntur) ,  al  paso 
que  el  derecho  internacional  obliga  únicamente  a  los  Estados 
(jus  quce  singulce  civitates  vel  regna  Ínter  se  observant)  2I>.  Por 
consiguiente,  la  subordinación  del  Estado  al  derecho  internacio¬ 
nal  no  afecta  su  soberanía  en  el  interior,  porque  este  derecho, 
cuyo  sujeto  es  únicamente  el  Estado  y  no  el  individuo,  no  da  a  es¬ 
te  último  facultad  alguna:  si  un  Estado  viola  el  derecho  interna¬ 
cional  en  perjuicio  de  sus  súbditos,  estos  tienen  que  sufrir  la 
violación  y,  en  manera  alguna,  pueden  referirse  al  derecho  in¬ 
ternacional  para  exigir  una  reparación.  Para  el  súbdito,  el  poder 
del  Estado  es  siempre  soberano. 

—  VI  — 

La  teoría  suareziana  de  la  soberanía  del  Estado  no  solamen¬ 
te  es  la  única  posible  para  la  conciliación  de  esta  con  el  derecho 
internacional,  sino  que  a  la  vez  es  sorprendentemente  realista  y 
estrictamente  jurídica.  Y  otro  tanto  puede  decirse  de  toda  su 
teoría  del  Estado,  y  especialmente  en  lo  que  hace  relación  a  los 
elementos  constitutivos  (poder,  territorio  y  pueblo)  y  a  las  fun¬ 
ciones  del  mismo. 

Comparando  la  teoría  del  Estado  del  P.  Suárez  con  la  mo¬ 
dernísima  de  Kelsen  y  de  la  llamada  «Escuela  vienesa»2  ’,  se  en¬ 
cuentra  una  notable  afinidad  espiritual.  Solamente  que,  el  criti- 


2#  III.  c.  2.  n.  6. 

21  II.  c.  18-19. 

22  II.  c.  19.  n.  8. 

23  II.  c.  19.  n.  5-6  y  III.  pr.  n.  2. 

24  II.  c.  19.  n.  8. 

25  Merkl,  Verdross,  etc. 
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cismo  neo-kantiano  lleva  a  Kelsen  a  establecer  un  divorcio  ab¬ 
soluto  entre  derecho  positivo  y  moral,  mientras  que  el  P.  Suá- 
rez,  inspirado  en  Santo  Tomás,  distingue  a  su  vez  con  toda  pul¬ 
critud  y  precisión  entre  el  derecho  positivo  y  coercible  de!  Es¬ 
tado  y  el  derecho  natural,  o  sea  la  moral  social  no  coercible,  pe¬ 
ro  sin  establecer  entre  ellos  separación  alguna,  como  que  se  tra¬ 
ta  de  dos  órdenes  distintos  pero  vinculados  por  la  subordinación 
del  primero  al  segundo. 

Aparte  de  la  diferencia  anotada,  existe  acuerdo  perfecto  en¬ 
tre  las  conclusiones  del  profesor  austríaco  y  del  gran  teólogo  es¬ 
pañol.  De  manera,  que  gran  parte  de  las  teorías  que  hoy  han  re¬ 
volucionado  la  ciencia  jurídica,  se  encuentran  ya  desde  hace  tres 
siglos  en  las  enseñanzas  del  doctor  eximio. 

Ahora  bien,  lo  que  caracteriza  las  dos  teorías  del  Estado, 
a  que  hemos  venido  refiriéndonos,  es  tanto  el  punto  de  vista  es¬ 
trictamente  jurídico,  como  la  pureza  del  método  empleado,  al 
paso  que  la  mayoría  de  los  expositores,  casi  la  totalidad  de  ellos, 
podría  decirse,  desde  Bodin  hasta  hoy,  han  edificado  sus  doctri¬ 
nas  con  base  en  una  mezcla  informe  de  principios  jurídicos  y  de 
elementos  ajenos  al  derecho.  Así,  en  lugar  de  ocuparse  de  la  so¬ 
lución  del  problema  de  lo  que  es  el  Estado  como  orden  jurídico, 
atribuyeron  una  importancia  preponderante  a  la  cuestión  de  có¬ 
mo  debe  ser  el  Estado,  habida  consideración  de  sus  propias  con¬ 
vicciones  políticas.  Más  aún;  llegóse  a  creer  que  la  teoría  del 
Estado  podía  construirse  mediante  el  empleo  de  las  leyes  y  mé¬ 
todos  propios  de  las  ciencias  naturales  2G. 

Para  el  P.  Suárez  y  para  Kelsen,  el  orden  estatal  es  un  orden 
puramente  jurídico.  De  ahí  que  para  uno  y  otro  el  poder  del 
Estado  consista  únicamente  en  la  creación  de  normas  jurídicas 
coercibles:  generales  (leyes,  propiamente  dichas)  e  individua¬ 
les  (sentencias  judiciales  y  otros  actos  ejecutivos).  De  manera 
que  el  poder  del  Estado  no  es  una  fuerza  exterior  extraña  al 
derecho,  como  lo  pretende  la  escuela  sociológica,  sino  que  es  idén¬ 
tico  a  la  obligatoriedad  del  orden  jurídico  positivo.  Por  eso  la 
expresión  potestas  jurisdictionis  empleada  por  el  P.  Suárez  para 
caracterizar  el  poder  del  Estado,  traduce  exactamente  el  pensa¬ 
miento  de  Kelsen  cuando  este  afirma  que  «el  poder  del  Estado 
es  igual  a  la  validez  del  orden  estatal  27. 

El  P.  Suárez  no  abandona  tampoco  su  punto  de  vista  pura¬ 
mente  jurídico  al  estudiar  los  restantes  elementos  del  Estado,  o 


26  Jusnaturalismo  del  siglo  XVII;  empirismo  histórico,  biológico  y  socio¬ 
lógico  del  siíflo  XIX. 

27  Kelsen:  Teoría  General  del  Estado,  versión  castellana,  pág.  125. 


LA  TEORIA  DEL  ESTADO 


19 


sea,  el  territorio  y  el  pueblo:  el  orden  jurídico  del  Estado  obliga 
dentro  del  territorio  a  todas  las  personas  en  él  residentes,  inclu¬ 
sive  a  los  extranjeros  28.  De  manera  que  el  territorio  podría  ser 
definido  por  el  P.  Suárez  con  la  fórmula  kelseniana  «ámbito  es¬ 
pecial  de  la  validez  del  orden  estatal  29.  Y,  como  el  orden  jurí¬ 
dico  del  Estado  rige  para  todos  sus  súbditos,  cuyo  conjunto  for¬ 
ma  el  pueblo,  ya  sea  que  se  encuentren  dentro  o  fuera  del  terri¬ 
torio,  por  cuanto  para  ellos  la  sujeción  se  establece  en  considera¬ 
ción  a  la  persona  30,  el  P.  Suárez  está  también  de  acuerdo  con 
Kelsen,  al  decir  este  último  que  el  pueblo  del  Estado  es  el  «ám¬ 
bito  personal  de  validez  del  orden  estatal» 31. 


En  tanto  que  la  teoría  sociológica  del  Estado  lo  considera 
como  un  conglomerado  amorfo  de  elementos  antropológicos  geo¬ 
gráficos  y  físicos  — hombres  (pueblo),  tierra  (territorio),  y  fuer¬ 
za  física  (poder) — ,  en  el  P.  Suárez  y  en  Kelsen,  el  Estado  es  un 
ente  jurídico,  y  sus  tres  elementos  meras  relaciones  del  orden 
jurídico. 


Igual  realismo  se  observa  en  la  teoría  suareziana  sobre  las 
funciones  y  los  órganos  del  Estado.  La  moderna  división  tripar¬ 
tita  de  los  poderes  del  Estado,  introducida  por  Montesquieu,  en 
legislación,  administración  y  jurisdicción,  esencialmente  distin¬ 
tos  entre  sí,  ha  sido  rechazada  por  Kelsen  para  quien  solamen¬ 
te  existe  un  solo  poder  del  Estado  igual  a  la  «validez  del  orden 
jurídico»  y  para  quien  las  funciones  legislativa  y  ejecutiva  no 
difieren  sustancialmente,  sino  por  cuanto  la  primera  tiene  por 
objeto  la  creación  de  normas  generales  y  de  normas  particulares 
la  segunda.  No  otro  es  el  punto  de  vista  suareziano:  el  doctor 
eximio  identifica  el  poder  del  Estado  con  la  potestas  jurisdictio - 
nis,  que,  como  ya  quedó  dicho,  consiste  tanto  en  legislación  como 
en  jurisdicción  en  sentido  estricto,  diferenciándose  estas  entre 
sí  solamente  en  grado:  la  legislación  es  la  producción  de  normas 
generales  y  la  ejecución  es  la  individualización  de  aquellas  por 
el  juez. 


Suárez  todavía  no  distingue  entre  ejecución  administrativa 
y  ejecución  judicial;  pero  Kelsen  tampoco  admite  tal  distinción. 
En  efecto,  para  él  ambas  tienen  como  objeto  la  individualización 
de  la  ley,  y  esta  puede  verificarse  por  medio  de  órganos  diferen¬ 
tes:  judiciales  (órganos  ejecutivos  con  garantías  de  independen¬ 
cia  e  inamovilidad)  y  administrativos  (órganos  ejecutivos)  sin 
aquellas  garantías).  Entre  la  sentencia  judicial  y  la  resolución  ad- 


28  III.  c.  33. 

29  Op.  cit . ,  pág.  180. 

30  III.  c.  32. 

31  Op.  cit..  pág.  196. 
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ministrativa  no  existe  diferencia  material,  sino  variedad  en  los  ór¬ 
ganos  de  donde  proceden.  Gomo  en  el  tiempo  de  Suárez  todavía  no 
existía  la  moderna  distinción  entre  el  juez  independiente  e  inamo¬ 
vible  y  el  funcionario  administrativo  amovible  y  subordinado 

_ aun  hoy  el  derecho  canónico  no  conoce  tal  distinción —  resulta 

perfectamente  claro  que  aquel  hable  tan  solo  de  funciones  legislati¬ 
vas  y  ejecutivas  y  que  conozca  únicamente  dos  clases  de  órganos 
del  Estado:  legislativo  y  ejecutivo,  llamando  «jueces»  a  los  fun¬ 
cionarios  del  último. 

Aunque  al  referirse  Suárez  a  las  funciones  legislativa  y  eje¬ 
cutiva,  las  considera  como  atributos  de  la  pot estas  jurisdictionis, 
contrapone  el  poder  jurisdiccional  del  juez,  insuficiente  para  Le¬ 
gislar,  a  la  jurisdictio  superior  que  debe  corresponder  al  órgano 
legislativo  32.  Más  aún,  la  jurisdicción  del  juez  le  es  delegada  por 
el  superior,  ( jurisdictio  delegata) ,  mientras  que  el  legislador  no 
necesita  de  delegación  alguna,  pues  su  jurisdicción  es  ordinaria 
(jurisdictio  ordinaria).  Por  consiguiente,  el  órgano  legislativo  es 
el  órgano  supremo  del  Estado  33. 

Según  que  el  titular  de  este  órgano  supremo  sea  una  sola 
persona,  pocas  o  muchas,  Suárez  distingue,  con  Aristóteles,  tres 
formas  de  Estado  que  son,  respectivamente,  monarquía,  aristo¬ 
cracia  y  democracia,  pero  advirtiendo  que  puede  darse  el  caso 
de  formas  mixtas  o  intermediarias34. 

En  su  teoría  sobre  el  origen  de  las  formas  del  Estado,  el 
doctor  eximio,  parte  como  todos  los  autores  contemporáneos  de 
la  idea  de  la  soberanía  popular.  Siendo  todos  los  hombres  libres 
por  naturaleza,  el  poder  reside  originariamente  en  todo  el  cuer¬ 
po  social 35.  Este  pensamiento  escolástico,  sorprendente  a  pri¬ 
mera  vista,  se  explica  en  consideración  a  la  doctrina  cristiana,  se¬ 
gún  la  cual  el  alma  inmortal  que  solamente  se  encuentra  en  el 
hombre  entre  todos  los  seres  corporales  de  la  naturaleza,  es  la 
causa  formal  o  «acto»  y,  por  consiguiente,  el  elemento  esencial 
de  la  especie  humana.  Ahora  bien,  como  todos  los  hombres  go¬ 
zan  de  alma  inmortal,  todos  son  iguales  en  la  esencia  de  su  ser 
y  tienen,  naturalmente,  los  mismos  derechos:  así,  el  poder  resi¬ 
de  originariamente  en  todos  los  hombres,  o  sea,  en  todo  el  cuer¬ 
po  social,  que  a  su  vez  puede  trasladarlo  o  delegarlo  a  un  mo¬ 
narca  o  a  un  grupo  selecto  (aristocracia)  o  bien  puede  reser¬ 
várselo  y  ejercerlo  directamente  (democracia). 


32  I.  c.  8.  n.  8  y  III,  c.  1,  n.  7. 

33  III.  c.  4.  11  y  I,  c.  8.  n.  9. 

34  III.  c.  4.  n.  1. 

35  III,  c.  2,  n.  3. 
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Así  la  filosofía  cristiana  combinó  el  antiguo  pensamiento  del 
contrato  social  como  origen  del  Estado  (Protágoras  de  Abdera, 
los  epicúreos  y  Lucrecio)  con  la  doctrina  de  la  igualdad  esencial 
de  los  hombres.  Ya  San  Agustín  enseñó:  Generale  quippe  pac - 
tum  est  humance  societatis  obedire  regibus  36 ,  y  el  Papa  San  Gre¬ 
gorio  VII  habla  de  los  monarcas  que,  por  soberbia,  robo,  perfi¬ 
dia,  homicidio  y  obra  del  diablo,  se  atreven  super  pares  scilicet 
l tomines  gubernari.  De  aquí  que  el  partidario  de  este  último  en 
su  lucha  contra  el  poder  temporal,  el  fraile  agustino  Manegold 
von  Lautenbach,  declarara  que  el  pueblo  puede  destituir  al  prín¬ 
cipe  si  pactam  quo  eligitur  infringit.  El  mismo  pensamiento  se 
encuentra,  también,  en  Santo  Tomás,  cuando  afirma  que  la  legis¬ 
lación  pertenece  a  todo  el  cuerpo  social  o  al  príncipe,  como  vi¬ 
cario  de  aquel:  V el  totius  multitudinis  vel  alicuius  gerentis  vicem 
totius  multitudinis  37.  Este  príncipe  debe  ser  elegido  por  todos  los 
ciudadanos  y  cada  uno  de  ellos  es  elegible:  T alis  principatus  ad 
omnes  pertinet  tum  quia  ex  ómnibus  eligí  posunt,  tum  quia  etiam 
ab  ómnibus  eliguntur .  Si  el  príncipe  se  convierte  en  tirano,  el 
pueblo  tiene  el  derecho  de  resistencia  y  puede  hasta  emplear  la 
fuerza,  caso  de  que  la  tiranía  se  haga  insoportable  3S. 

Sobre  los  pensamientos  trascritos,  Mansilio  de  Padua  fun¬ 
daba  en  el  siglo  xiv  su  teoría  de  la  soberanía  del  pueblo  que,  se¬ 
gún  él,  tiene  por  derecho  natural  el  poder  legislativo  inalienable, 
mientras  que  el  príncipe,  como  mera  parte  ejecutiva  del  Estado, 
debe  gobernar  conforme  a  la  voluntad  de  los  súbditos  y  puede 
ser  destituido  en  caso  de  trasgresión.  Esta  teoría,  desarrollada 
aún  más  por  el  cardenal  Nicolás  de  Cusa  en  el  siglo  xv,  era  tam¬ 
bién  la  doctrina  de  la  mayoría  de  los  escolásticos  del  siglo  xvi, 
(especialmente  de  los  PP.  Luis  de  Molina  y  Juan  de  Mariana, 
S.  J.),  quienes  consideraron  al  monarca  como  mero  mandatario 
del  pueblo,  Y  siendo  el  mandato  siempre  revocable,  el  pueblo  pue¬ 
de  destituir  al  monarca  y  hasta  darle  muerte  si  no  cede. 

Suárez,  aceptando  la  tesis  escolástica  de  que  el  poder  reside 
originariamente  en  el  pueblo  por  razón  de  la  libertad  e  igualdad 
de  todos  los  hombres,  añade  que  el  pueblo  puede  trasferir  ínte¬ 
gro  este  poder  al  monarca,  lo  que  no  significa  una  delegación,  si¬ 
no  una  enajenación  del  poder:  Translatio  hujus  potestatis  a  re-v 
publica  in  principem  non  est  delegatio  sed  quasi  alienatio  sed  per - 
fecta  largitio  totius  potestatis  quce  erat  in  communitate  S9,  Este 


36  Conj.  III.  c.  8. 

37  I/II,  q.  93,  art.  3;  Cfr.,  también,  q.  97,  art.  3,  ad  3. 

38  De  Regimine  Principian,  I,  c.  6;  Sum.  Th.,  II/II,  q.  42,  art.  2,  ad.  3. 

39  III,  4,  n.  11. 
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pensamiento  suareziano,  cuyos  gérmenes  se  revelan  en  Vitoria 
recibió  su  más  perfecta  expresión  en  la  doctrina  del  doctor  exi¬ 
mio  y  constituye  el  fundamento  de  su  teoría  política. 

El  P.  Suárez  considera,  como  San  Roberto  Belarmino,  que 
la  monarquía  es  la  mejor  forma  de  gobierno41.  Pero  admite  que 
también  las  otras  formas  del  Estado  — aristocrática  y  democrá¬ 
tica —  pueden  ser  buenas  y  enseña  que  en  todos  los  casos  en  que 
el  poder  no  ha  sido  trasferido,  mediante  un  contrato  social,  del 
pueblo  al  monarca,  aquel  continúa  siendo  el  titular  del  poder  y 
no  puede  ser  privado  de  sus  derechos.  Se  refiere  expresamente  al 
caso  de  Aragón,  en  que  el  rey  no  ejerce  la  legislación  por  sí  so¬ 
lo,  sino  con  el  concurso  del  pueblo:  Ibi  supremus  legislator  non 
est  rex,  sed  rex  cum  regno  J*2. 

El  contrato  social,  para  el  P.  Suárez,  no  es  una  construcción 
ficticia,  como  lo  es  para  Hobbes  o  Rousseau,  sino  un  hecho  his¬ 
tórico.  Guando  el  pueblo  no  ha  trasferido  efectivamente  el  po¬ 
der  al  monarca,  no  puede  y  no  debe  existir  una  monarquía. 

Así  la  teoría  suareziana  es  democrática  en  el  fondo,  y  al 
mismo  tiempo  es  perfectamente  objetiva,  superando  por  esta  ca¬ 
racterística  a  todos  sus  contemporáneos  y  a  los  tratadistas  de 
los  siglos  siguientes.  Estos  últimos  persiguieron  con  sus  teorías 
del  Estado  fines  políticos;  — algunos,  como  Bodin  y  Hobbes,  en 
favor  de  la  monarquía  absoluta;  otros,  como  los  monarcómacos 
Althusio  y  Locke,  en  favor  de  la  oposición  feudal  y  popular — . 
Todos  estos  autores  hicieron  pasar  como  jurídicas  sus  propias 
teorías  políticas,  rechazando  como  imposibles  todas  las  formas 
de  gobierno  contraria  a  las  mismas.  Para  Hobbes  solamente  es 
Estado  la  monarquía  absoluta,  para  Locke  la  constitucional,  y 
para  Rousseau  la  república  democrática,  y  a  la  vez,  socialista  y 
totalitaria. 

El  P.  Suárez  nunca  confunde  la  teoría  jurídica  con  sus  idea¬ 
les  políticos ;  no  se  hace  culpable  de  un  contrabando  de  ideas  po¬ 
líticas  revestidas  de  apariencia  jurídica;  aun  cuando  sigue  a  sus 
contemporáneos,  como  en  su  teoría  contractual,  guarda  la  ob¬ 
jetividad. 

—  VI  — 

Así  podemos  decir,  en  conclusión,  que  la  teoría  del  teólogo 
Suárez  está  jurídica  y  filosóficamente  mejor  fundada  que  las  de 
los  mismos  juristas  y  filósofos  Bodin,  Grocio,  Hobbes,  Spinoza, 


40  De  Pote state  Civili,  I.  6-8. 

41  III,  c.  4,  n.  1. 

42  III,  c.  19.  n.  6. 
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Locke,  Pufendorf,  Thomasio,  Wolff,  Montesquieu  y  Rousseau. 
La  causa  de  este  fenómeno  es  perfectamente  clara:  la  filosofía 
escolástica,  a  pesar  de  tener  una  noción  unitaria  del  mundo,  dis¬ 
tingue  y  respeta  los  varios  órdenes  de  este  mundo  y  los  métodos 
propios  para  el  estudio  de  los  mismos.  Santo  Tomás  dijo  que  es 
un  pecado  contra  la  inteligencia  querer  proceder  en  forma  idén¬ 
tica  en  órdenes  típicamente  diferentes  — físico,  matemático  y  me- 
tafísico —  del  saber  especulativo  43 ;  por  eso  la  escolástica  nunca 
ha  confundido  problemas  jurídicos  con  problemas  políticos,  y 
menos  aún,  con  problemas  físicos,  matemáticos,  biológicos  y  so¬ 
ciológicos,  tal  como  lo  han  hecho  una  gran  parte  de  los  teorizan¬ 
tes  del  Estado  desde  Grocio  hasta  nuestros  días. 

De  manera  que  la  teoría  del  Estado  del  P.  Francisco  Suá- 
rez,  S.  J.,  que  solamente  en  sus  rasgos  más  esenciales  pudo  ser 
esbozada  en  este  ensayo,  a  más  de  solucionar  de  manera  genial 
los  problemas  de  la  soberanía,  del  poder  y  de  las  funciones  del 
Estado,  se  nos  presenta  como  teoría  jurídica  de  consecuencia, 
uniformidad  y  pureza  metodológica  admirables. 

La  trasformación  del  Estado 

por  M.  A.  Pulido  Méndez 

Rector  de  la  Universidad  de  los  Andes 

Cuando  en  1935  sobrevino  la  muerte  del  férreo  gobernante 
venezolano,  algunos  sospecharon  que  tras  la  siembra  de  su  ca¬ 
dáver  en  el  surco  abierto  para  él,  sobrevendría  una  insospechada 
tragedia.  Los  unos  se  iban  hacia  ese  porvenir  sombrío,  mientras 
en  otras  almas  amanecía  una  nueva  época.  De  este  diálogo,  bro¬ 
ta  en  parte,  la  ideología  que  hemos  venido  contemplando,  vivien¬ 
do,  así  sea  de  la  manera  más  subrepticia,  a  través  ,  de  un  lustro. 
Ortega  y  Gasset  nos  ha  dicho,  con  admirable  plenitud,  que  «los 
orígenes  de  las  mutaciones  humanas  suelen  hallarse  como  la 
cuna  de  los  grandes  ríos,  en  lugares  repuestos  y  a  trasmano»  1. 
Nada  mejor  explica  lo  acontecido  en  nuestra  patria.  Guando  mue¬ 
re  el  último  de  los  representantes  del  voluntarismo  excesivo,  se 
hace  como  un  vacío,  como  un  gran  silencio  en  el  cual  ha  de  flo¬ 
recer  la  voz  de  un  nuevo  tiempo.  Sin  embargo,  no  se  habían  per- 


43  Maritain:  Para  una  filosofía  de  la  persona  humana.  Buenos  Aires,  1937. 
pág.  34. 

1  Brentano  Francisco,  Psicología ,  introducción  de  Ortega  y  Gasset,  Ma¬ 
drid,  1935. 
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cibido  los  augurios  de  prosperidad  que  advenían  de  la  misma  tra¬ 
gedia.  Castro  había  exagerado  hasta  el  delirio  el  ideal  guzman- 
cista  de  persecusión  a  la  Iglesia.  Gómez,  más  práctico,  más  li¬ 
gado  a  las  cosas  de  la  tierra,  siguió  el  camino  del  poderío  nier- 
cantilista.  Dijérase  que  su  mirada  buscaba  el  equivalente  áureo 
de  todas  las  acciones  de  los  hombres.  En  esto,  fue  siempre,  un 
fiel  seguidor  del  siglo  xix.  Dentro  de  ese  itinerario,  era  forzo¬ 
so  que  llegase  el  tremendo  régimen  policíaco  de  los  postreros 
días.  Tenía  que  venir  y  llegó  sin  hacerse  aguardar.  ¿Pero  es  que 
esto  acontece  solo  en  Venezuela?  Preciso  es  responder  que  la 
época  se  nutría  de  ideales  semejantes.  Daniel  Rops  ha  trazado, 
con  mano  maestra,  la  «miseria  del  hombre  vivo»,  y  ha  traído  a 
cuenta  las  palabras  de  Alain,  sobre  «un  régimen  de  despotismo, 
de  policía  inferior,  de  delaciones,  de  proscripciones,  de  prodiga¬ 
lidad,  cubriendo  como  un  manto  una  miseria  heroica»  2.  Los  re¬ 
gímenes  surgen  dentro  del  tiempo  con  los  caracteres  del  mismo. 
Porque  nadie  escapa  a  su  fuerza.  Nuestro  pensamiento  mismo, 
por  esencia  universal,  cuyo  destino  es  la  aprehensión  de  la  na¬ 
turaleza  de  los  seres,  no  escapa  a  la  influencia  del  tiempo.  Por 
lo  mismo,  el  régimen  de  Venezuela,  admirado,  apoyado,  mima¬ 
do  por  el  extranjero,  es  solo  un  episodio  dramático  de  la  histo¬ 
ria  universal.  Fue  una  fuerza  de  proporciones  grandiosas  embe¬ 
leñada  por  el  materialismo  ambiente. 

Todos  nuestros  países,  cual  más  cual  menos,  han  tenido  que 
cruzar,  como  Moisés,  el  desierto.  Hacer  la  experiencia  saluda¬ 
ble  de  la  libertad  que  se  logra  a  fuerza  de  renuncias  y  de  disci¬ 
plina.  Creyeron  cándidos  ideólogos  que  la  libertad  es  algo  que 
se  hereda,  que  se  puede  trasmitir.  No  cayeron  en  cuenta  que 
ella  es  el  merecimiento  de  cada  día,  el  galardón  mismo  de  la  lu¬ 
cha  por  la  perfección.  Lo  único  que  puede  darse  es  un  ámbito, 
condiciones  para  el  ejercicio  más  amplio  de  las  facultades  huma¬ 
nas.  Nada  más.  Y  en  esto  radica,  precisamente,  la  gloria  del  mo¬ 
vimiento  bolivariano  que  instaurara  el  actual  presidente.  Pudo 
continuar  el  camino  fácil  de  la  represión,  puesto  que  poseía  un 
sistema  de  fuerzas  potente  en  grado  máximo  en  comparación 
con  la  vitalidad  del  país.  Pero  prefirió  dar  a  Venezuela  una  po¬ 
sibilidad  de  reconstrucción,  poniéndola  en  condiciones  de  hacer¬ 
se  a  sí  misma.  Esta  ha  sido  la  operación  fundamental  de  su  po¬ 
lítica.  Y  ese  es  quizá  el  sentido  más  hondo  de  la  fisonomía  po¬ 
lítica  de  la  doctrina  bolivariana.  Asegurada  la  paz,  firme  el  or¬ 
den,  convenía  que  emergiera  un  vasto  mundo  de  vivencias,  y  en¬ 
tre  ellas  la  vivencia  de  un  estado  de  cosas  completamente  inver- 

2  Alain,  cit.  por  Daniel  Rops,  Elementos  de  Nuestro  Destino,  Razón  y  Fe, 
Madrid,  1935,  pág.  73. 
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so.  Venezuela  había  tenido  el  proceso  largo,  candente,  de  las  con¬ 
vulsiones  revolucionarias,  desde  su  primer  vagido  de  vida  inde¬ 
pendiente.  Desprendida  del  tronco  del  Imperio  Español,  vio  des¬ 
moronarse  instituciones  como  la  Audiencia,  que  era  el  soporte 
de  la  imperialidad  y  de  la  libertad  civil.  Se  quiso  substituir  aquel 
magno  acierto  de  las  instituciones  hispánicas  por  constituciones 
escritas,  copias  serviles,  necios  ensayos,  que  a  la  postre  solo  tra¬ 
jeron  decadencia  y  despotismo.  Con  sobrada  razón  indicaba  el 
enorme  Cecilio  Acosta  como  «las  convulsiones  intestinas  han  da¬ 
do  sacrificios,  pero  no  mejoras;  lágrimas,  pero  no  cosechas.  Han 
sido  siempre  un  extravío  para  volver  al  mismo  punto,  con  un 
desengaño  más,  con  un  tesoro  de  menos»3.  En  este  precipitarse 
de  acontecimientos  estremecidos  de  heroísmo,  pero  infecundos  a 
la  postre,  sobrevino  la  revolución  andina.  Romero  García  pudo 
decir  para  el  momento  de  su  inicio  que  si  la  guerra  es  el  azote 
de  los  pueblos,  ellos  eran  el  azote  de  la  guerra.  Así  fue.  Castro 
cerró  el  proceso  de  las  revoluciones  y  con  sentido  profético  lo 
expresó  en  memorable  proclama.  De  él  acá,  ningún  movimiento 
revolucionario  ha  triunfado  ya.  Cierra  el  siglo  xix  con  su  genio 
y  con  su  espada.  Lo  que  sigue  es  una  secuela  de  los  mecanis¬ 
mos  puestos  en  marcha.  Faltó  a  su  destino  como  Gómez,  pero 
ello  no  rompe  la  línea  luminosa  de  la  intervención  de  los  Andes 
en  el  devenir  histórico  del  país.  Perdieron,  sí,  el  «momento  uni¬ 
versal»  que  les  concedió  la  Providencia.  No  supieron  realizar  el 
pensamiento  de  Monseñor  Jáuregui,  mas  la  onda  llevaba  el  ger¬ 
men  divino  de  las  futuras  trasformaciones.  No  es  la  serie  de 
cintilantes  batallas  lo  que  cautiva  el  pensamiento  que  se  aden¬ 
tra  en  la  historia  más  allá  de  los  partidos,  sino  al  contrario,  ver 
cómo  una  esencia  va  tomando  cuerpo  y  existencia  a  lo  largo  de 
los  días;  como  si  una  mano  misteriosa  la  impulsara  a  través  del 
rodeo  de  las  almas  humanas.  Ese  rodeo  oculto,  vasto,  es  lo  más 
entrañable  de  los  sucesos  históricos.  Si  aquí  falla  uno,  allá  crece 
otro.  Si  aquí  uno  claudica,  en  el  confín  se  perfila  el  rectificador. 
La  única  grandeza  que  puede  dar  gloria  al  hombre,  es  atisbar, 
recoger  y  realizar  esa  voluntad  última  que  viene  a  convertir  la 
suya  en  vía  de  verdad,  de  fecundidad  y  de  infinito. 

En  1931,  pudimos  escribir:  «lejos  de  estar  el  caos  al  final, 
lo  que  empieza  es  la  reconstrucción»  4.  Hablábamos  en  el  exilio, 
es  decir,  en  la  hora  de  la  pasión.  Sin  embargo,  veíamos  ese  em¬ 
pezar  divinamente  silencioso  como  todo  lo  grande,  como  todo  lo> 
magnífico.  Era  una  intuición  de  que  los  caminos  inéditos  esta- 

3  Acosta  Cecilio,  Páginas  Escogidas,  selección  de  J.  Cova,  Caracas,  194®.» 
pág.  143. 

4  Pulido  M.  Destino  y  Libertad,  Madrid,  1931,  pág.  180. 
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han  ante  nosotros.  No  faltó  quién  creyera  se  trataba  de  un  her¬ 
moso  sueño.  Tal  vez  lo  fuese,  pero  con  relación  a  algo  ignoto. 
Por  lo  cual  sugerimos  que,  «cuando  en  la  piedra  de  la  Concor¬ 
dia  celebremos  los  ritos  que  pongan  término  a  la  tragedia  huma¬ 
na,  porque  convergerán  tanto  las  aladas  músicas  de  la  idea  como 
la  intuición  maternal  en  cuyo  seno  se  forman,  entonces  los  ven¬ 
davales  que  derribaron  los  altares  de  los  dioses  serán  un  ritmo 
suave  al  rededor  del  espectáculo»  J.  No  es,  pues,  de  ahora,  esta 
fe  en  la  excelencia  del  destino,  de  lo  que  se  nos  da  como  medio 
para  las  ascensiones.  Esperábamos  desde  arriba  por  una  senci¬ 
llísima  razón.  En  política  suele  darse  el  caso  de  lo  patológico. 
Es  decir,  que  así  como  en  éste  tenemos  formas  inferiores  que 
viven  a  expensas  de  las  superiores,  que  decapitan  o  tratan  de 
hacerlo,  la  energía  rectora  central  del  organismo,  y  solo  una  vi¬ 
gorosa  reacción  hace  triunfar  a  lo  saludable,  se  requería  en  Ve¬ 
nezuela  que  la  forma  superior  encarrilara  las  ideas,  los  propósi¬ 
tos  y  los  sentimientos  que  proliferaban  a  su  antojo  encaminando 
hacia  la  ruina  la  totalidad  y  las  partes.  Este  es  el  milagro  de  la 
jerarquía.  No  se  puede  sacar  lo  determinado  y  perfecto  de  lo  in¬ 
determinado  e  imperfecto,  porque  lo  que  es  primero  en  el  orden 
de  la  generación  es  lo  último  en  el  orden  de  la  producción.  La 
inversión  desde  el  siglo  xviii,  ha  sido  tan  honda,  que  ya  no  nos 
damos  cuenta  de  ello.  De  allí  la  primacía  de  la  cantidad  sobre 
la  calidad,  del  recuento  sobre  la  razón  de  ser.  No  se  percibe  ese 
misterioso  poder  de  la  forma  que  obliga  a  la  materia  a  extender¬ 
se,  que  la  impulsa  hacia  metas  lejanas,  y  la  obliga  a  servir  siem¬ 
pre  a  lo  que  la  supera  y  trasciende. 

La  jerarquía  tenía  que  llegar  por  sendas  de  lealtad,  desinte¬ 
rés,  y  heroísmo.  Solo  de  este  modo  se  podía  dominar  la  intención 
desencaminada  que  prosperaba.  Era  llegado  el  instante  en  que  la 
buena  voluntad  iba  a  cortar  el  mal  con  la  espada  maravillosa  del 
bien.  Nada  tan  paulinamente  grato  al  corazón  que  ve  la  his¬ 
toria  no  como  un  mezquino  choque  de  apetitos,  sino  como  una 
vasta  invitación  a  la  creación  del  hombre,  a  una  edificación  por 
la  cual  Dios  mismo  luchó  en  la  tierra.  Este  sentido  de  autoridad 
ha  venido  a  ser  una  realidad  feliz.  Enseñaba  Aristóteles  que  la 
autoridad  es  el  derecho  viviente  y  el  evangelio,  superando  todo 
concepto  dado,  nos  indica  que  el  más  alto  es  también  el  mayor 
servidor.  Federico  II,  grande  en  todo,  se  consideraba  el  primer 
servidor  del  Estado.  Cambia  por  lo  tanto  la  perspectiva,  si  antes 
se  miraba  el  poder  como  un  medio  de  satisfacer  el  individual  in¬ 
cremento,  ahora  va  a  convertirse  en  donación  personal  y  sacri- 


5  Idem.  pág.  167. 


LA  TRASFORMACION  DEL  ESTADO 


27 


fíelo  por  lo  más  digno.  Es  un  cambio  henchido  de  vida  verdadera¬ 
mente  generosa.  Se  vuelca  con  ello  la  noción  tan  extendida  del 
Estado  policía,  para  convertirse  en  instrumento  de  cultura.  Lle¬ 
gar  al  Estado  de  cultura,  sería  realizar  el  pensamiento  profundo 
de  San  Agustín,  de  Santo  Tomás  y  de  Fichte.  Al  pueblo  se  le  tra¬ 
ta  como  a  hijo  o  como  a  impositor.  En  el  primer  caso  el  gobierno, 
o  sea  la  encarnación  viva  del  derecho,  se  trasforma  en  providen¬ 
cia  de  todos.  En  el  segundo,  se  siente  como  un  delegado  que  tie¬ 
ne  sobre  su  cabeza,  perennemente,  la  espada  de  Damocles.  En  este 
ultimo  caso,  tiene  necesariamente  que  envilecerse,  dejar  la  ver¬ 
dad  por  la  opinión,  claudicar  sombríamente,  como  fue  el  caso  de 
la  República  Española.  El  Estado  arraiga  de  manera  mediata  en 
Dios  y  por  lo  tanto  no  pueden  serle  extrañas  las  cuestiones  que 
atañen  al  destino  futuro  del  alma.  El  dilema  es  claro.  Si  reniega 
de  lo  sobrenatural  y  de  la  gracia,  entonces  solo  sienta  sus  reales 
en  el  hecho,  no  puede  invocar  más  derecho  que  el  del  impulso, 
proclamarse  un  Estado  de  fuerza.  Por  el  contrario,  si  habla 
del  espíritu,  si  se  refiere  a  la  forma  subsistente  humana,  enton¬ 
ces  tiene  que  proteger  a  la  persona,  hacerla  su  objeto  predilec¬ 
to,  no  tratarla  como  material  de  poderío,  y,  en  tal  sentido,  puede 
afirmar  el  derecho,  la  propiedad,  en  cuanto  están  dirigidos  a  la 
perfección  de  su  ser.  Un  cambio  de  este  orden  está  ya  consig¬ 
nado  en  el  «Programa  de  febrero»,  donde  se  perfilan  las  grandes 
motivaciones  de  la  constructividad  al  servicio  del  hombre  y  no 
al  contrario.  También  la  afirmación  del  Banco  Central  de  emi¬ 
sión  viene  a  confirmar  oste  rumbo  diferente.  La  economía  entra 
en  la  órbita  de  la  moral  y  de  la  organización.  No  se  desprende 
como  una  yema  perdida ;  no  queda  como  un  elemento  quistico. 
Es  la  saludable  entrada  de  la  forma,  de  la  cualidad  germinante 
en  una  acción  fecunda  y  vasta.  La  discrepancia  de  ideas  sobre 
este  tópico,  es  consecuencia  de  no  situarse  en  un  punto  que  dé 
el  panorama  de  los  tiempos.  Cuando  un  Antonio  Oliveira  Sala- 
zar  en  Portugal  se  esfuerza  por  acuñar  las  nuevas  categorías 
con  que  ha  de  pesarse  la  realidad  popular  y  encuentra  que  una 
de  ellas  es  la  del  eficiente  control  sin  menoscabo  de  la  esponta¬ 
neidad  social,  es  necesario  que  todos  tratemos  de  configurar  el 
ámbito,  de  estructurarlo  debidamente.  Cada  función  llenada  con 
maestría  es  altísima.  El  reino  del  amor  lo  traspasa  todo.  La  co¬ 
munidad,  el  cuerpo  místico  que  tanto  atrajera  el  pensamiento 
inmaculado  y  sin  ocaso  de  Santo  Tomás,  viene  a  robustecer  el 
movimiento  asombroso.  La  indigencia  humana  se  cubre  de  ple¬ 
nitud  cuando  se  adentra  en  la  Voluntad  Suprema  y  precisamente 
la  Providencia  golpea  para  hacernos  más  lúcidos,  para  darnos 
un  santo  empuje  hacia  el  destino  magno.  En  cinco  años,  el  Es¬ 
tado  venezolano  deja  todo  impedimento  y  se  pone  en  marcha. 
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Se  contempla  como  intermediario  entre  la  naturaleza  y  el  hom¬ 
bre,  pero  también  se  siente  ante  lo  Infinito.  Ve  su  tarea  acciden¬ 
tal  y  lo  que  implica  para  el  futuro  inmenso.  Si  ayer  estaba  en 
«contra»  de  la  trascendencia,  hoy  está  en  «pro»,  como  proeza  y 
avanzamiento.  Creemos  fue  Saavedra  quien  lo  concibió  como  una 
flecha.  Cada  uno  de  sus  momentos  viene  de  un  ayer  y  se  lanza 
hacia  un  mañana,  muerde  incesantemente  el  misterio  de  la  du¬ 
ración.  Más  temporal  que  eterno,  tiene  por  fuerza  que  recoger 
en  sus  manos  la  angustia  asombrada  de  los  hombres,  darles  calor, 
protección,  estímulo.  Es  su  vasta  zona  de  asistencia  social.  No 
es  raro  que  ella  haya  hecho  su  aparición  en  este  período.  Tenía 
que  ser.  Los  principios  van  rigiendo,  con  precisión  venturosa,  su 
dialéctica ;  porque  es  dialéctico  todo  movimiento  en  que  una 
concepción  surge  de  otra.  Y  cuando  se  alzan  voces  que  tratan 
de  desfigurar  la  verdad,  puede  ya  la  palabra  de  arriba,  informa¬ 
da  debidamente  como  debe  estarlo,  indicar  una  pauta.  Por  ello, 
al  presentarse  el  conflicto  entre  el  doctor  Pedro  Manuel  Arca- 
ya  y  un  diario  caraqueño,  cuando  este  último  inculpaba  al  pri¬ 
mero  de  los  sucesos  de  abril  de  1928,  la  defensa  del  antiguo  mi¬ 
nistro  cayó  en  la  falta  de  su  acusador:  desfiguró  la  verdad  y  el 
testimonio  de  los  hechos.  Pero  entonces  quien  debeló  el  movi¬ 
miento,  pudo  despistar  la  malicia  de  ambos.  Precisamente  por¬ 
que  un  espíritu  sereno,  había  encarnado  en  una  conducta,  en  al¬ 
go  abordable  desde  todo  punto  de  vista  crítico.  Lo  que  vale  es 
el  gesto  moral,  ese  control  íntimo,  del  cual  carecía  el  Estado. 
Es  el  sólido  fundamento  tanto  del  cogite  intrare  agustiniano,  co¬ 
mo  del  obrar  habitualmente  de  Oliveira  Salazar. 

Podemos,  por  lo  tanto,  hablar  de  una  trasformación  global 
del  Estado.  Hemos  dejado  atrás  la  represión  mecánica,  se  han 
ido  agilizando  los  mecanismos,  vemos  brotar  un  espíritu  de  exce¬ 
lencia,  una  sed  de  servicio  que  comunica  nueva  fuerza  y  vigor 
a  la  vida  nacional.  Sobre  todo,  hemos  de  observar  cuidadosamen¬ 
te,  que  se  tomó  en  las  manos  un  enfermo  y  poco  a  poco,  a  fuerza 
de  desvelos,  se  le  ha  puesto  en  la  vía  de  la  salud.  No  ha  sido  es¬ 
to  poco.  Los  que  nos  enorgullecemos  de  haber,  aunque  mínima¬ 
mente,  cooperado  con  él,  podemos  señalar  estas  notas.  Sin  duda 
que  aún  falta  mucho.  Falta  desarrollar  virtualidades  recónditas 
en  más  de  una  dirección.  Falta  confirmar  la  jerarquía,  someter 
definitivamente  las  formas  a  la  más  alta  y  más  pura,  domeñar 
desconocimientos  absurdos,  vivir  en  intimidad  de  amor  la  máxi¬ 
ma  objetividad.  Ha  sido  un  tiempo  transido  de  problemas,  y  le 
cabe  el  triunfo  a  la  disciplina.  Al  que  se  arranca  a  sí  mismo  pa¬ 
ra  darse  a  la  faena,  al  que  poniendo  la  mano  en  el  arado,  según 
lo  manda  el  evangelio,  no  vuelve  la  vista  atrás.  Al  Estado  frío 
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e  inhumano,  sucede  otro  como  vivencia,  como  constelación  aní¬ 
mica  regida  por  un  ardiente  y  sosegado  espíritu.  La  vida  externa 
vuelve  a  referirse  a  un  centro  espiritual,  tiende  a  llenar  de 
lucidez  y  valor  la  existencia.  Guando  parecía  que  todo  naufra¬ 
garía,  según  la  repetida  consideración,  los  automatismos  adver¬ 
sos  se  deshacen  en  beneficio  de  una  alegría  imprevista.  Pasa  so¬ 
bre  la  patria  el  aura  de  milagro  de  un  gozo  nuevo,  y  esta  es  la 
donación  más  pura  que  puede  hacérsele.  Porque  nuestra  cul¬ 
tura,  envuelta  en  paisajes  de  oro  y  lejanía,  exigirá  siempre  el 
fervor  profundo  que  renueva  todas  las  cosas  y  hace  que  el  alma 
se  mire  en  el  ancho  mundo  de  los  seres,  como  en  enigma  de  es¬ 
peranza,  sumiéndose  en  la  creación,  aspira  a  alcanzar  la  luz  ine¬ 
fable  del  ser. 

Tovar,  29  de  diciembre  de  1940. 


Las  vitaminas  y  el  equilibrio 
funcional  nutritivo 

por  Jaime  Pujiula  S.  J. 

Hasta  el  primer  decenio  del  presente  siglo  nadie  hablaba  de 
vitaminas,  como  antes  de  la  invención  del  microscopio  nadie  ha¬ 
blaba  de  protistas,  esto  es,  de  microorganismos  unicelulares  del 
reino  vegetal  o  protofitos,  ni  del  reino  animal  o  protozoos,  sien¬ 
do  así  que  la  flora  y  la  fauna  de  estos  seres  microscópicos  era 
entonces  tan  rica,  variada  y  perfecta  como  el  día  de  hoy,  en  que 
hay  tanto  escrito  y  publicado  sobre  tan  maravillosos  seres  vi¬ 
vientes.  Lo  propio  se  ha  de  decir  de  las  vitaminas ;  porque,  aun¬ 
que  no  eran  conocidas  científicamente,  eran  sentidas  empírica¬ 
mente:  no  son  cosas  nuevas  en  la  naturaleza,  lo  era  solo  su  no¬ 
ción  y  su  nombre.  Con  el  espíritu  investigador  que  domina  al 
hombre  de  nuestros  días,  se  ha  ido  buscando  la  razón  de  cierto» 
fenómenos,  relacionados  con  la  nutrición  y  con  los  grupos  de 
principios  inmediatos  que  introducimos  en  la  economía,  hasta 
dar  con  los  factores  de  ellos,  con  las  vitaminas . 

Llámanse  vitaminas  unas  sustancias  que  sin  ser  alimenti¬ 
cias  o  nutritivas  en  el  sentido  de  ponderables  influyen  de  tal 
manera  en  el  metabolismo  de  la  nutrición  que  sin  ellas  es  inevi¬ 
table  el  desequilibrio  funcional,  directamente  de  la  misma  nu¬ 
trición  e  indirectamente  también  de  otras  funciones  que  pueden 
llegar  hasta  el  dominio  de  la  esfera  síquica:  son  sustancias  com- 
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elementarías  que  no  entran  en  el  balance  nutritivo,  ya  que  una 
mínima  cantidad  de  ellas  basta  para  que  el  metabolismo  mar¬ 
che  con  toda  regularidad.  Esto  se  desprende  de  la  misma  unidad 
de  medida  de  estas  sustancias  o  factores  que  es  el  mgr.  °  ^ 
milésima  de  mgr.  que  se  significa  con  la  y  griega,  y  =  mgr  1000). 

El  descubrimiento  de  las  vitaminas  fue  cosa  por  demás  sen¬ 
cilla,  como  sucede  muchas  veces.  Se  observó,  en  efecto,  que 
alimentando  palomos  con  arroz  descascarillado,  estas  aves  des¬ 
merecían  notablemente  hasta  ponerse  enfermas  y  morir;  mien¬ 
tras  que  por  el  contrario,  alimentándolas  con  arroz  sin  descas- 
carillar,  mejoraban,  se  rehacían  y  prosperaban.  Asimismo,  en 
1909  comunicaba  Stepp 

tas ;  porque  alimentándolas  con  los  tres  grupos  de  principios  or¬ 
gánicos,  a  saber,  proteicos,  grasas  e  hidratos  de  carbono  con  os 
minerales  que  éstos  contendrían,  después  de  extraer  de  el.os  los 
lipoides  mediante  el  éter  y  el  alcohol,  perdían  notablemente  los 
animalitos,  enflaqueciéndose,  demacrándose  y  enfermando  hasta 
morir.  En  cambio,  si  les  daba  algo  del  extracto  obtenido  por  el 
alcohol  y  éter,  mejoraban  y  se  rehacían,  y  esto,  aunque  el  extrac¬ 
to  propinado  fuese  en  muy  exigua  cantidad .  Al  nombre  de  Stepp 
van  unidos  otros  como  Hopkins  (1912),  Schaumann,  Casimiro 
Funk,  Osborn  y  Mendel,  Me  Collum  y  otros,  que  llegaron  a 
parecidos  resultados.  Estos  hechos  suponen  en  los  alimentos 
la  presencia  de  algo  que  les  da  como  el  determinante  nutritivo, 
la  cualidad,  diríamos,  de  poder  aprovechar  al  organismo,  como 
el  sello  oficial  para  la  nutrición.  He  aquí  lo  que  son  las  vita¬ 
minas:  sin  ellas  no  aprovechan  los  alimentos  o  no  aprovechan 
todo  lo  que  deberían  aprovechar,  produciéndose  la  llamada  avi¬ 
taminosis  o  al  menos  la  hipovitaminosis . 

En  un  principio  se  había  creído  que  las  vitaminas  eran  ex¬ 
clusivas  del  reino  vegetal,  al  paso  que  las  hormonas  lo  eran  del 
reino  animal.  En  esa  especie  de  monopolio  de  vitaminas  del 
reino  vegetal  veían  muchos  una  dependencia  de  los  animales 
respecto  de  los  vegetales  como  sucede  con  la  clorofila,  fuente 
de  la  fotosíntesis  orgánica,  y,  por  consiguiente,  de  todos  los  ali¬ 
mentos  o  principios  nutritivos  orgánicos,  así  para  la  vida  vegetal 
como  para  la  animal.  Pero  si  las  hormonas,  productos  endocri¬ 
nos,  se  invocan  para  explicar  el  equilibrio  funcional  en  los  ani¬ 
males,  forzosamente  las  tendremos  que  admitir  también  en  las 
plantas,  donde  el  equilibrio  funcional  no  es  menos  admirable  que 
en  los  animales.  Y  podemos  nosotros  añadir  que  aun  con  mas 
razón;  porque  en  el  reino  animal  existe  el  sistema  nervioso  pa¬ 
ra  regular  el  funcionamiento,  único  medio  en  que  se  pensaba  an¬ 
tes  de  la  doctrina  hormonal,  mientras  que  en  las  plantas  no  exis- 
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te  para  ello  mas  que  el  sistema  endocrino  u  hormonal ;  razón 
que  cuadró  mucho  a  un  insigne  fisiólogo  (Pi  y  Suñé),  cuando  la 
propusimos  en  una  sesión  científica  a  la  que  él  asistía.  Por  lo 
demás,  ya  el  célebre  botánico  fisiólogo,  G.  Haberlandt,  habí® 
hablado  de  las  hormonas  traumáticas  (Wundhormone)  en  el  rei¬ 
no  vegetal 1,  y  movidos  de  su  ejemplo,  incluso  hicimos  investi¬ 
gaciones  sobre  hormonas  en  varias  plantas  2 . 

Y  es  asi  que  si  por  hormonas  entendemos  sustancias  quími¬ 
cas  que  sil  van  de  estimulo  (esto  significa  la  palabra  hormona, 
del  griego  ÓQfiaco,  excito),  no  se  puede  negar  que  también  de¬ 
ben  existir  en  el  reino  de  las  plantas,  ya  que  la  irritabilidad  es 
propiedad  fundamental  de  la  materia  viva,  común  a  plantas  y 
animales.  Por  otro  lado,  no  se  puede  admitir  ya  que  las  vitami¬ 
nas  sean  exclusivas  del  reino  vegetal,  como  que  su  última  deter¬ 
minación,  como  sustancias  activas  en  la  economía  animal,  la  re¬ 
ciben  del  mismo  animal,  al  menos  en  gran  parte.  Fuera  de  esto 
en  el  intestino  de  los  animales  se  sintetizan  vitaminas  por  la  ac¬ 
ción  de  las  bacterias,  allí  existentes.  La  vitamina  G,  se  forma 
en  el  hígado  de  varios  animales,  al  paso  que  en  las  plantas  se  ori¬ 
gina  una  sustancia  que  se  parece  a  la  foliculina,  sustancia  que  exis¬ 
te  en  el  carbón  de  piedra  (de  origen  vegetal,  como  es  sabido), 
acaso  desde  hace  más  de  100  millones  de  años. 

De  manera  que  la  tendencia  del  libro  de  Stepp  Kühnau  y 
Schroeder,  Die  Vitamine,  es  unificar,  al  menos  fundamentalmen¬ 
te,  las  vitaminas  y  las  hormonas ,  de  suerte  que  ya  no  es  admisi¬ 
ble  una  separación  completa  y  radical  entre  una  cosa  y  otra.  Y 
si  bien  en  la  configuración  química  pueden  ocurrir  diferencias, 
con  todo  en  su  constitución  fundamental  no  dejan  de  recono¬ 
cerse  rasgos  de  semejanza.  Ni  es  esto  de  extrañar  desde  el  mo¬ 
mento  que  las  relaciones  fisiológicas  sorprenden  a  los  investi¬ 
gadores.  Stepp  y  Kühnau  se  esforzaron  en  1933  en  demostrar 
que  entre  ambos  grupos  de  sustancias  existían  numerosas  rela¬ 
ciones  genéticas y  sinergísticas  y  antagonistas .  En  efecto,  las  vita¬ 
minas  y  hormonas  pueden  obrar,  ya  completando  su  acción  en 
un  sentido  determinado,  ya  contrarrestándola,  esto  es,  obrando 
en  sentido  contrario:  lo  cual  no  quita  nada  de  su  categoría  quí¬ 
mica  ni  del  orden  fisiológico,  según  el  conocido  principio:  Con* 
tariorum  eadem  est  ratio . 

Para  confirmar  esto  baste  recordar  que  se  han  descubierto 
mutuas  relaciones  entre  vitaminas  y  hormonas  en  la  cápsula  su - 


1  G.  Haberlandt:  Zur  Physiologie  der  Zeuteilung  dtirch  Wundhormong. 
Sitz  der  Preuss,  ak.  1921. 

2  Pujiula  J.,  S.  J.  :  Contribución  al  estudio  de  las  hormonas  traumá¬ 
ticas.  Broteria,  1927.  Del  mismo:  Hormonas  traumáticas  en  Nymphoea  alba. 
Inst.  Oat.  de  Hist.  Natural,  1927. 
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prarrenal,  riquísima  en  vitamina  G.  Y  es  asi  que  esta  vitamina 
ejerce  influencia  sobre  la  adrenalina ,  hormona  medular  de  dicha 
cápsula,  en  el  sentido  de  darle  estabilidad  y  librarla  de  la  pronta 
descomposición.  Por  lo  que  toca  a  la  cortina  u  hormona  corti¬ 
cal  de  la  misma  cápsula,  bastará  decir  que  un  máximum  de  su 
acción  sólo  se  obtiene  en  presencia  del  ácido  ascorbínico  de  que 
consta  la  vitamina  G.  Pero  también  puede  ocurrir  antagonismo 
entre  vitaminas  y  hormonas.  Así  por  ejemplo,  la  vitamina  A  en¬ 
frena  la  acción  de  la  tiroxina  (tiroidina),  hormona  del  cuerpo 
tiroides;  así  como  esta  inhibe  la  acción  excesiva  de  la  misma 
vitamina.  Estos  ejemplos  de  acción  coadunada  o  antagonista  se 
mencionan  en  el  libro  citado  de  Stepp,  Kühnau  y  Schroeder. 

Desde  el  punto  de  vista  químico  se  confirma  esta  como  afi¬ 
nidad  o  analogía  entre  vitaminas  y  hormonas.  Efectivamente, 
suele  constar  cada  una  de  estas  sustancias  de  un  grupo  activo, 
llamado  prostético,  y  de  otro  grupo  de  alta  complejidad  molecu¬ 
lar,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  es  de  naturaleza  proteica  y  cuya 
misión  sería  unir  o  enlazar  el  grupo  activo  a  la  célula.  Las  vita¬ 
minas  y  las  hormonas  representan  la  parte  activa,  la  cual  necesi¬ 
taría,  para  entrar  en  acción,  de  un  enlace  con  la  célula,  repre¬ 
sentado  por  el  grupo  de  gran  complejidad  molecular.  El  conjun¬ 
to  de  ambas  cosas,  el  grupo  prostético  y  el  de  gran  complejidad 
molecular,  constituirían  la  enzima ,  de  manera  que  deberíamos 
hablar,  más  que  de  vitaminas  y  hormonas,  de  vitazimas  y  hormo - 
zimas.  A  su  vez,  el  conjunto  de  vitazimas  y  hormozimas  se  com¬ 
prendería  con  el  nombre  de  ergozima  (sin  duda  de  epya^opai 
yo  trabajo,  elaboro).  V.  Euler  se  imagina  que  las  vitaminas  y 
las  hormozimas  circulan  con  la  sangre  y  son  aprisionadas  por 
las  células  o  tejidos  mediante  el  apofermento,  el  cual  a  una 
con  las  vitazimas  y  hormozimas,  podría  llamarse  holofermento . 
Con  esto  llegamos  a  la  relación  de  vitaminas  y  hormonas  con  los 
fermentos  y  catalizadores,  otro  punto  de  vista  que  tampoco  es 
nuevo  ni  dejamos  de  apuntarlo  en  alguna  otra  parte. 

Al  mismo  resultado  de  la  íntima  relación  entre  vitaminas 
y  hormonas  ha  llegado  Tonutti  en  sus  estudios  histoquímicos . 
Persiguiendo  este  autor  el  comportamiento  de  la  vitamina  G, 
pudo  demostrar  por  ejemplo  que  para  determinadas  síntesis  ce¬ 
lulares  y,  ante  todo,  para  la  formación  de  hormonas,  era  indis¬ 
pensable  una  provisión  de  esta  vitamina.  Así,  pues,  la  presen¬ 
cia  de  la  vitamina  G  y  su  gran  cantidad  en  las  glándulas  endo¬ 
crinas  no  sería  una  reserva  orgánica,  como  quizás  se  imaginaron 
algunos,  sino  una  expresión  de  su  papel  fisiológico  en  la  célula 
Según  Tonutti,  los  plastosomas  de  las  células  vegetales  estarían 
en  relación  con  las  vitaminas  A  y  D,  solubles  en  las  grasas. 

Aunque  por  lo  dicho  se  ve  claro  que  existe  íntima  relación 
entre  vitaminas  y  hormonas,  todavía  por  razones  didácticas  se 
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consideran  y  estudian  aparte,  cada  grupo  de  por  sí.  Las  vitami¬ 
nas  son  originarias  del  reino  vegetal,  del  cual  las  reciben  los  ani¬ 
males,  o  en  forma  perfecta ,  o  en  forma  de  estadio  previo,  esto  es, 
de  previtaminas,  en  cuyo  caso  reciben  su  última  determinación 
específica  de  vitamina,  ya  que  el  animal  quizás  no  la  pueda  sin¬ 
tetizar  integralmente  desde  su  base,  al  menos  muchas  veces .  Si 
el  animal  es  hervíboro,  recibe  o  puede  recibir  del  reino  vegetal 
las  vitaminas  o  previtaminas  de  un  modo  directo  o  inmediato ; 
si  es  carnívoro,  de  un  modo  indirecto  o  mediato,  alimentándose 
de  animales  herbívoros  que  las  pueden  tener  y  reservar  en  gran 
cantidad.  Así  se  explica  la  gran  virtud  del  aceite  de  hígado  de 
bacalao  para  promover  el  crecimiento,  pues  el  bacalao  es  pez 
herbívoro . 

Indiquemos  también  aquí  (en  estas  nociones  previas)  que 
faltan  aún  no  pocos  estudios  sobre  la  mutua  relación  de  las  vi¬ 
taminas  entre  sí  y  aun  entre  estas  y  las  hormonas .  Se  comprende 
desde  luego  lo  difícil  que  ha  de  ser  precisar  bien  la  parte  que  to¬ 
ma  cada  vitamina  en  el  resultado  final,  y  acaso  aún  más,  la  for¬ 
ma  en  que  interviene  en  cada  grupo  de  alimentos  (proteicos,  gra¬ 
sas,  hidratos  de  carbono,  etc) .  La  interferencia  que  puede  ocu¬ 
rrir  en  sus  acciones,  es  o  puede  ser  otra  causa  de  error  que  pue¬ 
de  influir  en  el  resultado.  Puede  que  en  muchos  casos  la  ac¬ 
ción  atribuida  a  una  vitamina  u  hormona  determinada  no  sea 
más  que  una  condición  para  la  acción  de  otras.  Se  ha  dado  el 
caso  de  obtener  la  curación  de  una  enfermedad  mediante  la  su¬ 
ministración  de  vitaminas,  sin  que  la  enfermedad  tuviese,  apa¬ 
rentemente  al  menos,,  ninguna  relación  particular  con  la  vitami¬ 
na  suministrada. 

Finalmente,  demos  brevemente  la  razón  del  nombre  de 
vitaminas  que  se  ha  dado  a  estas  sustancias  complementarias. 
Vitamina  se  llamó  la  sustancia  antiberi-bérica ;  porque  su  descu¬ 
bridor,  G.  Funk,  vio  que  era  una  sustancia  nitrogenada,  una 
amina,  que  por  ser  tan  importante  para  la  vida,  con  mucha  razón 
se  la  llamó  vitamina;  denominación  que  pasó  luégo  a  ser  gené¬ 
rica  y  aplicable  a  todas  las  sustancias  complementarias  o  factores 
diéticos,  aunque  no  sean  nitrogenados.  Y  dicho  esto  en  general, 
pasemos  ya  a  hablar  de  las  vitaminas  en  particular. 

Vitaminas  en  particular 

Vitamina  A 

La  vitamina  A  es  conocida  también  con  el  nombre  de  xerof - 
tol  o  axeroftol ,  como  otros  prefieren,  especialmente  en  terapéu¬ 
tica;  pues  sirve  para  curar  la  xeroftalmía  (de  £t]qóc,  seco,  duro, 
y  óqpffaA^óg  ,  ojo),  enfermedad  que  consiste  en  un  estado  de  se¬ 
quedad  con  atrofia  de  la  conjuntiva,  que  trae  a  menudo  como 
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resultado  la  opacidad  de  la  córnea  y  la  pérdida  más  o  menos  com¬ 
pleta  de  la  visión  (Diccionario  de  los  términos  técnicos,  etc.,  de 
Garnier-Delamare) .  De  aquí  el  llamarse  vitamina  antixeroftál - 
mica.  También  es  contra  la  keratomalacia  o  reblandecimiento  de 
las  partes  córneas,  a  juzgar  por  su  etimología:  de  donde  el  cono¬ 
cérsela  asimismo  con  el  nombre  de  vitamina  antikeratoinalácica . 
Finalmente,  es  conceptuada  como  la  vitamina  del  crecimiento  y 
por  ello  antirraquítica ,  propiedad  esta  última  que  se  debe  a  un 
factor  que  ingleses  y  alemanes  pudieron  aislar  y  químicamente 
reconocer  (Windaus,  Pohl,  Linsert,  Rosenheim,  Webster).  Tam¬ 
bién  se  pudo  llegar  a  la  constitución  química  de  la  misma  vitami¬ 
na  A,  merced  a  los  trabajos  de  P.  Karrer  y  H.  v.  Euler. 

La  vitamina  A  tiene  por  fórmula  C2o  H29  OH  (alcohol  pri¬ 
mario).  Fue  sintetizada  luégo  por  R.  Kuhn  y  J.  O.  R.  Morris. 
Esta  composición  química  arguye  analogía  o  íntima  relación  de 
la  vitamina  A  con  la  carotina  (3-G40  H56,  tan  abundante  en  plan¬ 
tas;  de  suerte  que  la  vitamina  en  cuestión  representaría  teóri¬ 
ca  o  fundamentalmente  dos  moléculas  de  (3 -carotina.  Este  sería 
el  principio  activo  o  prostético  de  que  hablamos  superiormente, 
no  el  grupo  de  alta  complejidad  molecular,  ya  que  la  carotina  no 
es  sustancia  proteica. 

El  reconocimiento  de  la  vitamina  A  (lo  mismo  se  ha  de  de¬ 
cir  de  otras  vitaminas)  se  puede  llevar  a  cabo  por  tres  procedi¬ 
mientos:  por  el  biológico,  por  el  químico  y  por  el  físico  o  espec- 
trofotométrico . 

a)  — El  biológico  consiste  en  observar  los  fenómenos  de  cre¬ 
cimiento,  mediante  métodos  profilácticos  o  curativos.  El  animal 
de  experimentación  es  la  rata.  El  método  se  reduce  a  esto,  a  sa¬ 
ber:  a  dar  al  animal,  debidamente  preparada  para  evitar  toda 
causa  de  error,  la  sustancia,  cuyo  contenido  en  vitamina  A  se 
quiere  examinar.  Si  el  animal  crece,  aumentando  de  peso  3  gr. 
por  semana  en  60  /o  de  los  animales  examinados,  se  da  por  cierta 
la  existencia  de  la  vitamina  A.  Si  el  80  %  de  las  ratas  crecen  en 
35  días  15  gr.,  se  conceptúa  una  unidad.  Es  de  notar  que  las 
ratas  necesitan  por  día  (3-carotina,  0,  3-05  y  (  y  =  1/1000  mgr.), 
y  en  mayor  cantidad  a  -y  y  -carotina. 

b)  El  método  químico  consiste  en  acusar  la  presencia  de 
sustancias  carotinoideas  (y  por  tanto  de  la  vitamina  A),  median¬ 
te  una  reacción  colorante  con  cloruro  antimónico:  tal  es  el  mé¬ 
todo  de  F.  H.  Garr  y  E.  A.  Price. 

c)  También  se  puede  determinar  la  presencia  de  la  vita¬ 
mina  A  por  un  procedimiento  espectrofotométrico,  ya  que  dicha 
vitamina  muestra  una  banda  de  absorción  muy  marcada  en  la 
parte  invisible  del  espectro  entre  325-330  mgr. 

Es  de  notar  que  la  vitamina  A  abunda  en  nuestro  cuerpo 
más  en  verano  y  otoño  que  en  invierno  y  primavera,  y  se  com- 
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prende;  porque,  si  la  vitamina  A  es  debida  a  la  carotina ,  segu¬ 
ramente  introducimos  en  nuestra  economía  más  cantidad  de  sus¬ 
tancias  carotinoideas  durante  el  verano  y  otoño  que  durante  el 
invierno  y  primavera,  dado  que  durante  el  verano  y  otoño  la  ra¬ 
ción  alimenticia  consta,  en  gran  parte,  de  frutas  y  verduras  (ensa¬ 
lada,  habichuelas,  etc.) . 

Efectos  de  la  vitamina  A — Desde  luego  la  carencia  de  la 
vitamina  A  tiene  fatales  consecuencias,  si  con  tiempo  no  se  pue¬ 
den  atajar;  puesto  caso  que  de  aquí  provienen  muchas  enfer¬ 
medades.  He  aquí  algunas: 

2® — La  hemerolopia  o  ceguera  nocturna.  El  hemerolópico 
apenas  oscurece,  no  ve  nada;  le  falta  la  adaptación  a  la  esca¬ 
sa  luz. 

2® — Sequedad  de  la  piel ,  que  se  explica  por  la  hiperkeratosis 
y  pmrakeratosis  y  la  insuficiencia  funcional  de  las  glándulas 
sudoríparas . 

3 • — Mal  de  piedra ,  que  se  deberá  seguramente  a  una  per¬ 
turbación  del  metabolismo. 

2® — Degeneración  de  los  tubos  seminíferos  del  testículo, 
amenorrea  en  la  mujer  y  por  tanto  esterilidad. 

No  hay  por  qué  decir  que  todas  estas  enfermedades  que  se 
conocen  con  el  nombre  genérico  de  avitaminosis  o  hipovitamino - 
sis,  se  pueden  prevenir  o  curar  mediante  la  propinación  de  dosis 
adecuadas  de  vitamina  A.  Para  ello  existen  ya  productos  indus¬ 
triales  y  comerciales  que  deben  ser  proporcionados  por  médicos 
inteligentes. 

Recordemos  lo  que  se  indicó  ya  superioramente,  a  saber, 
que  en  la  nutrición  concurren  muchas  vitaminas;  de  manera  que, 
si  se  elimina  una,  quedan  otras  que  no  dejan  de  obrar  conforme 
a  su  propio  y  peculiar  papel  fisiológico.  Así  se  explica  lo  obser¬ 
vado  en  la  eliminación  de  la  vitamina  A,  a  saber  que  entonces  to¬ 
ma  el  predominio  la  vitamina  D  y  el  efecto  es  como  si  el  orga¬ 
nismo  hubiese  recibido  un  exceso  de  vitamina  D.  Por  el  con¬ 
trario,  si  se  aumenta  la  vitamina  A,  sobrecargando  de  ella  el  or¬ 
ganismo,  es  como  si  hubiese  en  él  falta  de  vitamina  D.  Ambas 
vitaminas,  pues,  se  tienen  el  equilibrio  (son  en  cierto  modo  an - 
tagonistas;  la  una  enfrena  a  la  otra  en  su  acción. 

Llamemos,  finalmente,  la  atención  sobre  una  vitamina  ha¬ 
llada,  en  peces  de  agua  dulce,  de  efectos  parecidos  a  los  de  la  vi¬ 
tamina  A,  a  la  que  acompañaría  en  este  caso,  y  es  muy  posible 
que  junto  a  ella  se  encuentren  otros  pólienos  a  que  químicamen¬ 
te  se  reduce  la  vitamina  A.  A  esta  nueva  vitamina  han  dado  el 
nombre  de  vitamina  Ao. 


(  Continuará) 


Un  campeón  de  la  autoridad 
Carlos  Maurras  y  su  campaña 


por  T.  Ryan  S.  J. 

Este  ensayo  de  un  irlandés,  escrito  en  un  am¬ 
biente  muy  distinto  del  nuestro,  contiene  valiosos 
datos  para  juzgar  con  imparcialidad  l'Action  frangaise. 

El  influjo  de  Maurras  en  Francia  es  un  índice  del  papel  que 
desempeña  la  inteligencia  en  la  vida  del  pueblo  francés.  Un  je¬ 
fe  de  la  vida  pública  en  Francia  tiene  que  ser  por  fuerza  un  in¬ 
telectual  exactamente  como  en  Estados  Unidos,  el  jefe  debe  ha¬ 
ber  hecho  una  brillante  carrera  de  negocios  y  en  Inglatrra  debe 
ser  hombre  de  escuela  oficial.  Los  hombres  de  talento  no  go¬ 
zan  de  confianza  en  la  vida  pública  de  Inglaterra,  porque  en 
un  país  de  hombres  de  negocios  son  mirados  como  poco  prác¬ 
ticos:  en  Francia,  que  por  sobre  todo,  aprecia  el  talento,  son  ellos 
los  únicos  que  inspiran  confianza.  Guando  Mr.  Balfour  se  levan¬ 
tó  para  dirigir  la  palabra  en  la  cámara  de  los  comunes,  cuatro 
quintas  partes  de  los  miembros  se  propuso  de  antemano  que  no 
le  iban  a  entender;  ¿no  era  acaso  el  autor  de  La  Defensa  de  la 
Duda  Filosófica?  Guando  el  vizconde  Grey  publicó  un  libro  tan 
inocuo  como  El  encanto  de  los  pájaros ,  el  público  meneó  la  ca¬ 
beza  y  se  lamentó  de  haber  descubierto  tan  tarde  lo  inútil  que 
era  ese  señor  para  el  ministerio  de  relaciones.  Los  ministros  del 
gabinete  inglés  escriben  libros  después  de  haber  abandonado  el 
oficio,  y  el  público  escéptico  asegura  que  no  los  escriben  por  pro¬ 
pia  cuenta.  Si  ellos  son  capaces  de  escribirlos,  como  suelen  ser¬ 
lo  casi  siempre,  generalmente  les  parece  mejor  encubrir  sus  afi¬ 
ciones  literarias  hasta  que  se  ven  fuera  de  todo  cargo  y  sin  espe¬ 
ranza  de  tornar  a  ellos.  Difícilmente  se  concibe  en  Iglaterra  a  un 
hombre  que  haya  escrito  una  vida  de  Beethoven,  escalando  el 
puesto  de  primer  ministro,  como  es  el  caso  de  Herriot  en  Fran¬ 
cia.  Blum  fue  en  su  tiempo  un  crítico  dramático  notable,  lo  que 
en  Inglaterra  le  hubiera  valido  la  descalificación  para  cualquier 
puesto  en  el  gabinete. 
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En  Francia  los  prejuicios  siguen  la  vía  inversa.  Guando 
Fierre  Laval  ocupó  el  puesto  de  premier,  en  los  salones  hubo 
gestos  de  descontento,  no  tanto  por  su  costumbre  de  morderse 
las  uñas  cuando  conversaba,  cuanto  por  el  hecho  de  no  haber  es¬ 
crito  un  solo  libro,  algo  inaudito  en  un  premier.  Y  cuando  de  un 
golpe  perdió  la  confianza  de  todos  y  hubo  de  abandonar  el  cargo 
precipitadamente,  aquellos  que  nunca  hubieran  leído  una  línea 
suya,  así  hubiera  escrito  una  biblioteca,  poniéndose  serios  ex¬ 
clamaban:  «Ya  lo  decíamos  nosotros».  Guando  Painlevé  llegó  a 
premier,  no  pequeña  base  de  su  prestigio  a  los  ojos  del  público 
fueron  algunos  sabios  folletos  que  apenas  uno  entre  ciento  logra¬ 
ba  comprender,  y  cuando  le  tocó  el  turno  a  Poincaré,  no  contri¬ 
buyó  tanto  en  su  favor  el  hecho  de  ser  abogado  de  fama  y  hábil 
meteorólogo,  ni  el  haber  sido  ministro  de  agricultura  y  bellas  ar¬ 
tes,  cuanto  el  proceder  de  una  familia  de  intelectuales.  Toda  la 
prensa  se  encargó  de  recordar  al  mundo  que  un  pariente  suyo 
había  inventado  la  palabra  «fucsia». 

Todo  esto  prueba  claramente  que  los  intelectuales  cuentan 
mucho  en  Francia.  Maurras  no  hubiera  sido  estimado  en  Inglate¬ 
rra;  si  de  hecho  hubiera  nacido  en  cualquier  parte  fuera  de  Fran¬ 
cia,  su  influjo  no  hubiera  sido  lo  enorme  que  es.  Pero  puesto  que 
esa  influencia  es  grande,  es  preciso  reconocerla  y  averiguar  sus 
causas.  No  se  queda  en  Francia,  ha  ido  más  allá  de  sus  fronte¬ 
ras  y  no  es  encarecimiento  decir  que  los  grandes  acontecimien¬ 
tos  políticos  de  Europa  después  de  Versalles  no  quedan  explica¬ 
dos  suficientemente  si  se  prescinde  de  él. 

Garlos  Maurras  es  un  filósofo  de  la  política,  creador  de  un 
partido  cuyo  órgano  es  el  conocido  periódico  VAction  Francaise» 
El  es  uno  de  los  más  ilustres  hombres  de  letras  en  Francia,  un 
filósofo  práctico  y  un  vehemente  periodista.  El  solo  ha  contri¬ 
buido  más  a  estimular  el  pensamiento  político  durante  los  últi¬ 
mos  treinta  años,  que  cualquiera  de  sus  contemporáneos  de  to¬ 
do  el  mundo,  y  es  él  el  jefe  de  una  revolución  en  las  institucio¬ 
nes  políticas  existentes.  Guando  el  partido  monárquico  estaba 
muerto  en  Francia,  fue  él  quien  le  infundió  vida:  cuando  la  idea 
del  estado  corporativo  y  del  gobierno  autoritario  parecía  patri¬ 
monio  exclusivo  de  las  disputas  académicas,  él  influyó  para  dar¬ 
les  vialidad  práctica.  Nunca  ha  estado  en  el  gobierno,  pero  sí  ha 
hecho  y  deshecho  gobiernos  con  solo  el  vigor  de  sus  escritos.  Más 
de  una  vez  hubiera  podido  desatar  la  revolución  en  Francia,  si 
hubiera  querido  dar  la  orden.  Sin  un  solo  representante  en  el 
parlamento,  su  partido  tiene  tal  prestigio  que  los  hombres  de 
gobierno  se  ven  obligados  a  reconocerlo.  De  nadie  puede  decirse 
lo  mismo  en  otras  latitudes. 
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,  ,  Maurras  pasa  ya  de  los  setenta.  Es  un  hombreci- 

tll  nombre  jj0  ¿g  cabeza  grandota,  frente  ancha,  ojos  medio 

cerrados  y  penetrantes,  labios  recogidos  y  barbilla  gris  y  puntia¬ 
guda.  Sus  modales  son  toscos  y  parece  vivir  urgentemente.  Des¬ 
de  la  universidad  quedó  casi  sordo  del  todo.  Este  achaque  le  so¬ 
brevino  a  la  edad  en  que  en  Francia  la  imaginación  juvenil  se 
desviaba  fácilmente  hacia  el  ateísmo.  Una  rabia  feroz  se  ense¬ 
ñoreó  de  él  contra  el  Dios  en  quien  pensaba  que  no  creía,  y  des¬ 
de  entonces  ha  permanecido  público  infiel.  Su  sordera  es  tal  que 
no  solo  no  oye  con  dificultad,  sino  que  no  percibe  el  menor  sonido. 
Si  uno  quiere  hablar  con  él,  debe  colocar  la  boca  cerca  de  su 
frente,  y  gritar,  para  luégo  quedar  sorprendido  de  cuán  profun¬ 
damente  le  ha  comprendido.  En  un  hombre  que  es  por  tempera¬ 
mento  inquieto  e  impaciente,  resulta  imposible  esta  manera  de 
comunicación  con  los  demás;  por  eso  Maurras  existe  casi  úni¬ 
camente  en  la  palabra  escrita. 

Su  producción  literaria  es  tamaña,  que  cabe  dudar  si  Edgar 
Wallace  logra  superarle  en  el  número  de  palabras,  ya  que  en  la 
calidad  es  de  género  completamente  diverso.  Según  cálculos,  de¬ 
be  haber  escrito  un  libro  por  año  desde  comienzos  del  siglo,  ca¬ 
si  siempre  obras  críticas  o  filosóficas  o  de  trascendencia  política, 
y  en  los  intervalos  bosqueja  folletos  o  libros  de  viaje  o  de  mil 
otros  temas,  y  ni  un  solo  día  deja  de  aparecer  su  artículo  de  fon¬ 
do,  de  unas  2.000  palabras,  en  la  Action  Frangaise,  leído  por  toda 
Francia.  En  sus  libros  se  muestra  el  filósofo,  político,  intencio¬ 
nado,  audaz,  de  inventiva  y  convincente;  en  los  artículos  de 
ocasión  aparece  más  bien  el  escritor  brillante,  poseedor  sumo  de 
aquellas  cualidades  que  constituyen  al  francés  en  blanco  de  en¬ 
vidia  y  desesperación  de  sus  rivales;  al  paso  que  en  sus  campa¬ 
ñas  diarias  es  el  osado  polemista  cuyos  períodos  corren  como 
acero  fundido,  capaz  de  hacer  trizas  al  adversario  con  furia  des¬ 
piadada  y  emprender  cada  ataque  desde  una  posición  de  lógica 
granítica,  que  le  hace  prácticamente  inatacable. 

-  —  .  Lr  Action  Frangaise  apareció  por  vez 

L  nctíon  rrancaise  primera  a  comienzos  del  siglo.  Guan¬ 
do  el  asunto  Dreyfus  estaba  en  lo  álgido,  aparecieron  de  lado  y 
lado  numerosos  periódicos  para  terciar  en  pro  y  en  contra.  L' Ac¬ 
tion  frangaise  era  mensual,  anti-Dreyfus,  y  vigorosamente  nacio¬ 
nalista;  había  muchos  periódicos  parecidos,  pero  fue  la  colabo¬ 
ración  de  Maurras,  joven  entonces  de  treinta  años,  lo  que  lo  le¬ 
vantó  a  un  nivel  superior  a  todos  los  de  su  clase.  También  León 
Daudet  era  colaborador.  Hijo  de  Alfonso  Daudet,  pero  más  del 
autor  de  Sapho  que  del  de  Les  lettres  de  mon  Moulin.  Era  ya 
un  novelista  conocido,  y  su  esposa,  nieta  de  Víctor  Hugo,  dis¬ 
ponía  de  dinero,  con  cuyo  concurso  el  periódico,  después  de  diez 
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años  de  progresiva  difusión,  se  convirtió  de  mensual  en  diario. 
Esto  sucedía  en  1908.  Para  entonces  ya  estaba  liquidado  el  asun¬ 
to  Dreyfus,  la  víctima  rehabilitada  y  constituida  caballero  de  la 
legión  de  honor,  y  las  polémicas  en  torno  suyo  habían  dejado  ya 
de  ser  la  raison  d'étre  de  la  Action  Frangaise.  Ahora  encabeza¬ 
ba  el  partido  monárquico,  al  que  había  pasado  Daudet  convertido 
por  Maurras  de  la  extrema  republicana,  y  ambos,  junto  con  un 
grupo  de  sujetos  inteligentes,  levantaron  el  partido  de  una  leal¬ 
tad  pasada  de  moda  y  trasnochada,  a  un  puesto  de  trascendencia 
vital  para  Francia. 

El  resultado  tuvo  repercusión  intelectual,  más  que  en  el  te¬ 
rreno  práctico,  en  la  filosofía  política.  El  pueblo  francés,  a  dife¬ 
rencia  del  anglosajón,  es  capaz  de  convicción  intelectual  en  cues¬ 
tiones  políticas  y  si  llega  a  convencerse,  acepta  un  cambio  de  po¬ 
sición.  Ese  ni  más  ni  menos  era  el  fin  que  Maurras  pretendía. 
Su  tesis  era  esta:  la  democracia,  tal  como  se  da  en  Francia,  es 
una  bancarrota  evidente,  una  bancarrota  tamaña,  que  había  con¬ 
ducido  a  la  degradación  la  misma  idea  de  Estado ;  por  consiguien¬ 
te,  era  menester  restaurar  la  autoridad  en  el  gobierno,  preferen¬ 
temente  bajo  un  rey.  Esto  era  lo  que  él  entendía  por  regalismo 
o  monarquía.  Por  entonces,  sin  embargo,  andaba  a  la  greña  y  pú¬ 
blicamente  con  el  heredero  del  antiguo  trono  de  Francia. 

Maurras  aduna  en  sí  mismo  muchas  de  las  más  típicas  y  di¬ 
lectas  cualidades  del  francés.  Al  francés  le  gusta  el  orden,  anda 
siempre  apasionado  por  él ;  y  Maurras  lo  adora.  Gayó  en  la  cuen¬ 
ta  que  al  dirigirse  a  los  franceses  podía  siempre  apelar  al  orden 
como  a  un  criterio  de  perfección,  y  todos  sus  ataques  al  régimen 
democrático  francés  tienen  por  base  la  carencia  de  orden.  El 
francés  es  esencialmente  sincero,  odia  la  exhibición  y  la  jactan¬ 
cia,  y  puede  convertirse  en  furia  si  estos  defectos  llegan  a  traslu¬ 
cirse  en  cualquiera  de  los  objetos  más  caros  a  su  corazón.  Mau¬ 
rras  declaró  fatídicamente  que  la  democracia  en  Francia  era  una 
vergüenza.  Francia  aceptó  el  régimen  democrático  en  la  convic¬ 
ción  de  que  era  la  mejor  forma  de  gobierno,  y  abrió  las  puertas 
a  los  principios  de  libertad  en  todos  los  sectores  de  la  vida ;  Mau¬ 
rras  fue  diseccionando  miembro  a  miembro  la  vida  del  país,  ha¬ 
ciendo  notar  que  allí  donde  era  más  democrático  estaba  más  co¬ 
rrompido,  y  que  el  sistema  que  pretendía  servir  los  intereses  de 
la  nación  le  estaba  succionando  la  sangre  y  la  vida.  Sostenía  que 
el  sistema  de  gobierno  en  Francia  era  malo  en  teoría  y  peor  en 
la  práctica,  y  cuando  día  tras  día  iba  entreverando  las  conclu¬ 
siones  de  su  tesis  con  lógica,  con  abundante  erudición  y  cabal  in¬ 
trepidez,  haciendo  palidecer  en  su  deslumbrante  vehemencia 
los  esfuerzas  de  numerosos  adversarios,  iba  también  asegurán¬ 
dose  no  solo  oyentes,  sino  prosélitos. 
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Métodos  de  su  polémica  En  Fra"cia  no?*íste  la  r[gida  ad^e’ 

1  sion  a  ios  partidos  que  hay  en  In¬ 

glaterra.  Hay  al  menos  buen  número  entre  ellos  con  nombre  que 
cambia  de  significado  cada  año,  y  giran  en  torno  de  un  hombre  in¬ 
fluyente,  más  bien  que  al  rededor  de  principios  o  programas  de¬ 
finidos.  El  francés  es  individualista  y  no  tiene  miedo  a  abando¬ 
nar  un  partido  para  entrar  en  otro.  Por  esta  razón  es  con  mucho, 
más  fácil  obtener  influencia  sobre  la  masa  que  en  Inglaterra, 
donde  la  adhesión  a  un  partido  político  determinado  es  para  mu¬ 
chos  algo  así  como  cuestión  de  religión.  Maurras  escribía  para 
¿os  franceses.  No  quería  cuentas  con  los  partidos  existentes  y 
menos  con  los  políticos  contemporáneos.  Se  oponía  en  bloque  a 
todos  y  luchaba  por  uno  que  se  preocupaba  por  Francia  y  no 
por  menguados  intereses.  Con  los  políticos  no  gastaba  argumen¬ 
tos  sino  invectivas.  En  esto,  Daudet  le  ayudo  con  generosidad. 
Daudet  tenia  la  idea  mas  baja  posible  de  todos  y  cada  uno  de 
los  políticos  y  no  tenía  empacho  en  espetarla.  Puso  a  cada  uno 
un  apodo  asolador  y  a  veces  procaz,  por  lo  general  referente  a 
cosas  que  fuera  mejor  permanecieran  ocultas  u  olvidadas.  Ni 
Maurras  ni  Daudet  se  sentían  amordazados  por  reticencias  de¬ 
centes  o  por  la  más  mínima  pasión  de  exactitud  cuando  se  trata¬ 
ba  de  acometer  al  adversario;  con  impávido  desdén  y  un  torren¬ 
te  de  denuestos  contra  todos  los  políticos,  proponían  a  sus  lecto¬ 
res  todas  las  irregularidades  públicas  y  privadas,  desatinos  y  ac¬ 
tividades  sospechosas  en  que  andaban  comprometidos  todos  los 
hombres  dirigentes  del  país  o  en  los  que  la  maledicencia  los  su¬ 
ponía  enredados.  Y  la  conclusión  que  sacaban  se  reducía  siem¬ 
pre  a  esto:  ¿Qué  posibilidad  le  queda  a  Francia  de  ser  todo  lo 

grande  que  merece  — como  lo  fue  en  tiempo  de  los  reyes _  si 

esta  es  la  clase  de  gente  a  quien  está  confiado  el  gobierno? 


Es  mutil  juzgar  los  métodos  o  el  lenguaje  de  los  escritores 
de  la  Action  Francaise  según  la  pauta  usada  en  otros  países.  Las 
batallas  políticas  en  Francia  se  empeñan  sin  contemplaciones, 
y  Maurras  y  sus  compañeros  estaban  listos  para  un  combate  con¬ 
tra  todo.  La  base  de  la  energía  de  Maurras  y  de  la  eficacia  de  su 
toque  de  alarma  residía  en  su  vigoroso  nacionalismo.  Su  patrio¬ 
tismo  tenía  el  carácter  restringido  de  un  hombre  desconectado 
de  sus  compatriotas,  y  por  lo  mismo  incapaz  de  verificar  por  pro¬ 
pia  experiencia  el  alcance  de  la  asociación  con  hombres  de  opi- 
mones  diversas  en  la  vida  privada,  y  con  otros  pueblos  en  la  vi¬ 
da  de  la  nación  Era  un  violento  antigermanista  y  se  sentía  capaz 
de  aplastar  a  Bnand  cuando  pretendía  restaurar  las  relaciones 
amistosas  con  Alemania.  Era  antisemita,  no  por  prejuicio  de  odio 
a  los  judíos,  sino  por  desconfianza  de  la  economía  internacional. 
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y  sobre  todo,  por  la  convicción  de  que  al  investigar  cualquiera 
de  los  grandes  escándalos  en  Francia,  siempre  aparecía  el  judío. 
La  Action  Francaise  fue  la  que  removió  al  país  entero  en  el  ca¬ 
so  Stavisky,  hasta  provocar  la  máxima  crisis  en  Francia  desde 
el  asunto  Dreyfus.  Entre  las  personalidades  políticas,  la  béte  noi- 
re  por  excelencia  era  Blum,  el  cual  coincidencialmente  fue  arras¬ 
trado  a  la  política  por  el  mismo  acontecimiento  que  destacó  a 
Maurras:  el  affaire  Dreyfus,  pero  en  bandos  opuestos.  Sobre  na¬ 
die  soltó  con  tanta  furia  el  torrente  del  ridículo  como  sobre  le 
cher  Blum ,  y  se  dice  que  él  fue  el  autor  del  apodo  indecoroso  que 
a  diestro  y  siniestro  le  aplicaba  Daudet:  La  Chamelle  parfumée . 
Acusado  de  incitar  al  asesinato  de  Blum,  Maurras  fue  encarce¬ 
lado  en  1936.  Siempre  había  sostenido  que  la  magistratura  de 
Blum  sería  el  mayor  desastre  que  podía  acaecer  a  Francia,  y 
cuando  los  hechos  verificaron  su  profecía,  su  reputación  subió 
más  allá  de  los  límites  concedidos  comúnmente  al  periodismo  en 
Francia.  En  la  cárcel  pudo  haberse  regodeado  torvamente  con 
el  hecho  de  que  sus  barruntos  se  habían  justificado,  pero  su  amor 
a  Francia  es  superior  en  él  a  la  gloria  personal,  y  nunca  hubiera 
podido  alegrarse  por  algo  que  lesionara  en  lo  más  mínimo  a  su 
patria . 

El  gobierno  de  Blum  pretendió  asestar  golpes  aplastantes  al 
poder  de  la  Action  Francaise,  sobre  todo  disolviendo  las  organi¬ 
zaciones  semifascistas  que  se  inspiraban  en  ella,  y  también  pur¬ 
gando  el  ejército  de  los  altos  oficiales  reconocidamente  monár¬ 
quicos.  El  poder  dirigente  de  la  Action  Francaise  ha  debido  dis¬ 
minuir  por  consiguiente  en  los  últimos  años.  Había  también  otras 
razones  para  ello,  en  particular  la  edad  avanzada  de  sus  jefes, 
pero  Blum  a  buen  seguro  tuvo  que  sufrir  el  desquite.  El  influjo 
indirecto  de  la  Action  Francaise  nunca  había  superado  al  de  la 
última  década.  El  poderoso  movimiento  hacia  la  derecha  en  Fran¬ 
cia  durante  los  últimos  años,  si  no  fuera  por  la  guerra,  hubiera 
culminado  inevitablemente  en  el  establecimiento  de  una  forma 
de  gobierno  autoritario,  y  todo  ello  fue  obra  de  Maurras  y  sus 
compañeros.  Una  serie  de  gobiernos  que  duraban,  el  que  más, 
tres  meses  (esto  desde  la  gran  guerra,  porque  antes  de  ella,  du¬ 
rante  varios  años,  la  medida  de  duración  fue  de  seis  semanas) ; 
la  producción  de  políticos  corrompidos;  la  disposición  constante 
de  ceder  más  y  más  a  las  demandas  de  los  demagogos  mientras 
se  ignoraba  el  interés  real  de  la  patria.  Contra  tales  abusos,  o  co¬ 
mo  él  diría,  consecuencias  del  gobierno  democrático  tal  como  exis¬ 
tía  en  Francia,  Maurras  había  hecho  la  guerra.  Fue  él  más  que 
nadie  quien  salvó  a  Francia  de  una  mayor  cantidad  de  desastres 
de  les  sufridos  por  el  desarme  y  la  insuficiencia  de  fuerzas  aé- 
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reas,  y  finalmente,  cuando  el  frente  popular  arrastró  al  país  al 
borde  de  la  anarquía  y  del  total  fracaso,  toda  la  fuerza  acumula¬ 
da  de  la  doctrina  por  él  diseminada  durante  un  cuarto  de  siglo, 
empezó  a  producir  su  efecto.  El  movimiento  hacia  la  derecha  era 
mucho  más  fuerte  de  lo  que  admitía  la  información  extranjera; 
la  adaptabilidad  de  varios  jefes  para  un  puesto  semidictatorial  se 
iba  delineando  ya  — el  veterano  mariscal  Pétain  era  uno  de  los 
candidatos —  y  la  aplicación  a  Francia  de  un  régimen  tal  como  los 
establecidos  en  Portugal  y  en  España,  era  ampliamente  discuti¬ 
da.  Pero  entonces  se  alzaron  los  nubarrones  de  la  guerra,  y  el 
asunto  quedó  aplazado.  Pero  todavía  esta  por  escribir  el  ultimo 
capítulo  de  la  historia  de  Maurras. 

Tan  recargada  está  la  Action  Frangaise  de  polémica  y  vitu¬ 
perio,  que  un  lector  fortuito  de  cualquier  número  del  periódico, 
hallará  dificultad  en  creer  que  un  gran  cerebro  constructor  se 
ocultaba  tras  esas  cuartillas.  Pero  la  parte  constructiva  era  con 
mucho  de  mayor  importancia  que  la  destructiva  en  el  programa 
de  Maurras.  La  violencia  es  carácter  típico  del  periodismo  polí¬ 
tico  en  Francia.  En  París  hay  más  de  cien  diarios ;  casi  todos  son 
políticos,  la  mayoría  violentos,  pero  pocos  poseen  una  política 
constructiva.  La  Action  Frangaise  era  el  mas  violento  de  todos, 
pero  tenía  un  programa  definido,  que  se  encargaba  de  proponer 
en  afirmaciones  breves,  coherentes  y  repetidas  sin  descanso  a 
los  lectores.  Y  los  tenía  incontables  porque  era  demasiado  bri¬ 
llante  para  ser  mirado  con  indiferencia. 

r  .  En  la  aplicación  de  una  teoría  sobre  la  auto- 

Corporatmsmo  r;¿a(j  a  un  plan  de  gobierno  para  Francia, 

Maurras  interpretaba  hábilmente  el  instinto  francés,  y  apela¬ 
ba  por  igual  a  la  razón  y  al  sentimiento.  Proponía  un  gobierno 
fuerte  para  el  Estado  (presidido  por  un  réy),  pero  amplia  li¬ 
bertad  para  los  elementos  que  forman  la  nación:  la  familia,  las 
profesiones,  las  regiones.  El  regionalismo  dirigido  con  acierto, 
puede  ser  una  gran  fuerza  en  Francia,  y  el  Estado  ha  perdido  en 
fuerza  por  no  haberlo  utilizado  más  ampliamente.  Maurras  com¬ 
prendió  el  hecho,  y  su  plan  para  la  regionalización  de  la  autoridad 
en  Francia  obtuvo  notable  aprobación.  Pero  fue  sobre  todo  su  de¬ 
fensa  del  corporativismo  lo  que  había  dado  a  Maurras  mayor  in¬ 
fluencia  en  el  desenvolvimiento  político  de  nuestros  días. 

El  argumento  corriente  en  Inglaterra  contra  el  corporativis¬ 
mo  se  reduce  a  que  un  hombre  es  ante  todo  ciudadano  de  su 
país,  y  solo  en  segundo  lugar  miembro  de  un  negocio  particular 
o  de  una  profesión.  Maurras  tacharía  este  argumento  de  ilógico, 
contentándose  con  preguntar  a  quien  quisiera  describir  a  un  amigo, 
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si  le  bastaría  con  describirnos  su  filiación  política.  El  sostiene  que 
las  libertades  más  personales  del  hombre,  tales  como  la  libertad  so¬ 
cial  y  económica,  quedan  aseguradas  más  inmediatamente  con 
el  desarrollo  de  la  fuerza  corporativa,  la  cual  es  natural,  mucho 
mejor  que  con  la  fuerza  política,  que  es  artificial,  y  afirma  que 
la  insistencia  actual  sobre  la  libertad  política  del  hombre  sin 
atender  a  otras  formas  de  libertad,  solo  puede  acabar  en  la  men¬ 
gua  si  no  en  la  absoluta  destrucción  de  la  forma  política  como  de 
cualquier  otra  forma  de  libertad.  Su  programa  corporativo  se 
asemeja  en  muchos  puntos  a  la  teoría  distributiva  de  Ghesterton 
y  Bel  l  oe.  Permite  amplia  distribución  del  control  y  está  mucho 
más  cerca  de  las  encíclicas  papales  de  León  XIII  y  Pío  XI  que 
la  forma  en  que  fue  realizada  por  primera  vez  en  Europa  moder¬ 
na  por  Mussolini. 

El  fascismo  procede  directamente  de  Maurras.  No  es  un  des¬ 
arrollo  que  merezca  su  aprobación,  pero  lo  cree  mejor  que  la 
democracia  doctrinaria  republicana.  Todos  los  experimentos  de 
gobierno  autoritario  que  se  han  intentado  en  Europa,  llegan  hasta 
Maurras.  El  fascismo  le  debe  mucho  a  otro  francés,  Georges 
Sorel,  pero  todo  el  enunciado  de  la  teoría  política  de  Mussolini 
se  basa  en  los  escritos  de  Maurras.  Salazar  y  después  de  él, 
Franco,  lo  han  seguido  no  solo  en  la  fundamentación  intelectual 
sobre  la  cual  han  asentado  su  programa  de  gobierno,  sino  también 
en  muchos  de  los  detalles  de  su  organización.  Degrelle  en  Bélgi¬ 
ca  y  Codreanu  en  Rumania,  le  reconocieron  como  a  su  mentor. 
El  hecho  de  que  cuando  se  ha  tomado  como  punto  de  partida  su 
doctrina  se  la  haya  llevado  a  consecuencias  exageradas  que  él 
no  habría  aprobado,  no  debería  cegar  a  nadie  para  ver  sus  mé¬ 
ritos,  así  como  no  deberían  ser  condenados  los  principios  de  la 
democracia  por  el  hecho  de  que  algunos  crean  que  pueden  con 
toda  lógica  producir  la  anarquía  de  Bakunin.  Maurras  ofreció 
a  Europa  un  sistema  que  hace  hincapié  abiertamente  en  la  liber¬ 
tad  social  y  económica;  es  una  alternativa  coherente  entre  el  ca¬ 
pitalismo  incontrolado  por  una  parte  y  el  marxismo  por  la  otra. 
El  Portugal  de  Salazar  es  la  aproximación  más  conforme  al  sis¬ 
tema  expuesto  por  Maurras;  todavía  es  capaz  de  más  cabal  des¬ 
envolvimiento  en  Francia  ya  que  para  ella  fue  trazado  en  primer 
término.  La  aplicación  puede  llegar  algún  día,  aunque  es  bien 
posible  que  a  su  cabeza  no  se  encuentre  ningún  rey  hereditario 
de  Francia. 
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En  cuanto  llevamos  dicho  de  Ma arras 
y  la  Action  Francaise,  no  se  ha  hecho 
la  menor  alusión  a  lo  que  pudiera  atraer¬ 
les  una  condenación  de  la  Iglesia,  la  cual  pesó  sin  embargo  sobre 
ellos,  desde  1936  hasta  1939.  Muchos,  sin  inquirir  la  razón  de  esa 
condenación,  vieron  en  ella  el  deseo  por  parte  de  la  Santa  Sede 
de  aplacar  las  ideas  «avanzadas»  en  1926,  así  como  otros  han  vis¬ 
to  la  intención  de  apoyar  a  la  «reacción»  al  levantar  la  excomu¬ 
nión  en  1939.  La  condenación  en  su  tiempo  venía  impuesta  por 
las  circunstancias,  y  fue  un  acto  de  la  más  valerosa  independen¬ 
cia,  porque  constituyó  un  rechazo  a  la  ayuda  de  algunos  activos 
campeones  de  la  Iglesia  católica  en  un  tiempo  en  que  estos  eran 
escasos,  y  la  Iglesia  rechazó  su  apoyo  porque  lo  prestaban  con 
falso  espíritu,  en  forma  que  hubiera  conducido  a  otros  a  error. 
La  condenación  no  fue  conminada  sino  doce  años  después  de 
redactada,  y  fue  impuesta  por  etapas  progresivas,  de  forma  que 
podría  ser  levantada  a  la  menor  señal  de  disposición  tendiente 
a  corregir  los  errores.  Tan  pronto  como  esa  señal  se  manifestó, 
trece  años  más  tarde,  se  dieron  los  pasos  conducentes  para  le¬ 
vantar  al  punto  la  excomunión. 

La  Action  Francaise  no  fue  condenada  como  movimiento 
político.  Lo  que  se  condenó  fue  la  defensa  de  doctrinas  contra¬ 
rias  a  la  Iglesia  católica.  Su  error  fundamental  consistió  en  su¬ 
bordinar  lo  espiritual  a  los  fines  temporales.  Maurras  es  un  en¬ 
tusiasta  admirador  de  la  Iglesia  católica.  El  la  ha  exaltado  desde 
muchos  puntos  de  vista.  La  proclama  como  la  gran  custodia  del 
orden  social  y  el  más  seguro  baluarte  de  la  civilización  latina, 
que  tanto  significa  para  Europa  desde  los  comienzos  del  cristia¬ 
nismo  hasta  nuestros  días;  él  ha  defendido  innumerables  veces 
al  Papado;  por  aquel  entonces  escribió  un  libro  en  defensa  de 
la  línea  seguida  por  Benedicto  XV  durante  la  gran  guerra,  y  en 
su  discurso  de  ingreso  a  la  academia  francesa  tiene  un  pasaje 
sobre  las  mujeres  santas  de  Francia,  del  que  puede  sentirse  or¬ 
gulloso  todo  católico,  pero  siempre  y  en  todo  prescinde  de  lo 
sobrenatural.  Para  él,  la  Iglesia  es  una  institución  espléndida,  pe¬ 
ro  institución  humana;  según  él,  debe  ser  conservada  y  defendi¬ 
da,  no  porque  posea  un  carácter  sagrado,  sino  porque  satisface 
las  necesidades  de  ciertas  naturalezas  y  porque  es  una  espléndi¬ 
da  fuente  de  energía  para  el  Estado.  Al  admirar  y  rendir  su  res¬ 
peto  a  la  Iglesia  por  las  múltiples  excelencias  que  veía  en  ella, 
solo  miraba  ante  todo  un  apoyo  del  Estado. 

Nada  nuevo  entrañaba  este  error.  Fuera  de  la  Iglesia  hay 
muchos  sostenedores  de  la  religión,  pero  son  pocos  los  que  miran 
su  iglesia  como  algo  divino  por  su  institución  y  sus  fines.  Que  la 
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religión  deba  ser  mirada  como  medio  para  un  mejor  estado  de 
la  sociedad,  es  opinión  muy  socorrida  en  Inglaterra.  El  elemento 
conservador  en  particular  la  mira  como  una  de  sus  principales 
columnas,  hasta  el  punto  de  que  los  laboristas  han  descrito  sar¬ 
cásticamente  la  Iglesia  de  Inglaterra  como  el  partido  conserva¬ 
dor  de  rodillas.  Si  pocos  de  sus  miembros  han  condenado  esta  ac¬ 
titud,  es  porque  pocos  no  católicos  se  atreven  a  insistir  en  el  ca¬ 
rácter  divino  de  su  religión,  y  porque  consiguientemente  en  su 
independencia  absoluta  de  cualquier  relación  esencial  con  crea¬ 
ciones  humanas,  tales  como  los  partidos  y  los  credos  políticos. 
Maurras  proclamó  esa  relación  esencial  con  el  partido  de  orden 
que  para  él  era  el  partido  monárquico;  por  eso  pretendía  que 
todo  católico  tenía  que  ser  realista,  proposición  insostenible  pa¬ 
ra  un  católico. 

Su  error  por  consiguiente  era  doble;  una  negación  del  ca¬ 
rácter  sobrenatural  de  la  Iglesia,  mirándola  como  subordinada 
al  bienestar  del  Estado,  y  en  segundo  lugar,  la  pretensión  de  vincu¬ 
lar  la  Iglesia  a  un  determinado  partido  político,  el  monárquico. 
Propugnando  estos  errores,  procedió  luego  a  atacar  a  la  Iglesia, 
y  en  particular  al  papado,  por  la  menor  desviación  del  camino 
que  según  él  debería  seguir.  Su  influjo  hacía  peligrosa  su  doc¬ 
trina,  porque  muchos  católicos  estaban  de  su  lado  y  él  les  esta¬ 
ba  exponiendo  doctrinas  contrarias  a  la  fe  católica.  A  cada  in¬ 
tento  hecho  para  guiarlo  y  contenerlo  él  replicaba  con  denues¬ 
tos  y  con  una  reafirmación  más  violenta  de  sus  errores  persona¬ 
les.  La  Iglesia  no  tenía  que  ver  con  la  doctrina  puramente  políti¬ 
ca  de  Maurras,  pero  cuando  saliendo  de  su  propia  esfera  alzó 
cátedra  de  moralista  sosteniendo  doctrinas  contrarias  a  la  fe  ca¬ 
tólica,  insistiendo  tozudamente  en  que  los  católicos  tenían  que 
profesarla,  la  Iglesia  se  vio  obligada  a  intervenir.  El  peligro  que 
amenazaba  la  fe  de  sus  prosélitos,  impuso  la  condenación. 

Las  expresiones  desaforadas  de  Maurras  y  su  periódico,  obli¬ 
garon  a  esta  medida  por  desgracia,  pues  no  cabía  la  menor  duda 
de  que  muchos  de  los  mejores  católicos  de  Francia  eran  caluro¬ 
sos  partidarios  suyos.  La  tercera  república  en  Francia  estaba  tan 
estrechamente  vinculada  a  la  irreligión,  como  lo  estaban  otros 
Estados  a  una  determinada  forma  religiosa.  Se  tenía  por  indis¬ 
pensable  para  todo  buen  ciudadano  ser  anticlerical.  Si  alguien 
practicaba  abiertamente  la  religión,  era  apellidado  desdeñosamen¬ 
te  «clerical»,  igual  que  todo  el  que  entraba  a  una  iglesia  era 
llamado  fascista,  en  el  apogeo  de  los  rojos  en  España.  El  resul¬ 
tado  fue  que  los  católicos  encontraron  gran  dificultad  en  pres¬ 
tar  entera  fidelidad  a  la  república,  a  pesar  de  que  Su  Santidad 
León  XIII  se  lo  había  exigido  seriamente.  Guando  Maurras  di- 
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fundía  sus  doctrinas  y  andaba  elaborando  el  plan  de  un  gobierno 
monárquico,  con  el  orden  y  la  religión  de  su  lado,  muchos  vieron 
en  ello  la  salvación  de  la  religión  en  Francia,  lo  mismo  que  la  de 
la  nación  y  le  recibieron  con  los  brazos  abiertos.  En  realidad, 
muchos  adhirieron  al  movimiento  por  los  más  elevados  motivos: 
algunos  porque  veían  en  él  un  sistema  que  removía  la  corrup¬ 
ción  que  infestaba  la  vida  pública,  facilitando  un  mejoramiento 
de  la  vida,  y  otros  porque  creían  que  formando  en  sus  filas  logra¬ 
rían  servir  los  intereses  de  la  religión  para  contrarrestar  la  irre¬ 
ligión  de  la  tercera  república.  Pocos  caían  en  la  cuenta  de  la  fal¬ 
sa  ideología  religiosa  que  entrañaba  su  doctrina.  Y  al  venir  las 
primeras  advertencias,  las  juzgaron  exageradas.  Creían  ellos  que 
el  movimiento  era  enteramente  político  y  no  incluía  ninguna  doc¬ 
trina  religiosa.  La  verdad  apareció  a  las  claras  cuando  salió  la 
condenación,  porque  cuando  esta  presentó  a  los  católicos  la  al¬ 
ternativa  entre  la  Iglesia  y  la  Action  Francaise,  explicando  exac¬ 
tamente  el  punto  condenado,  muchos  fueron  los  que  volvieron 
la  espalda  a  la  Iglesia.  Esto  vino  a  probar  definitivamente  que  los 
errores  del  movimiento  estaban  arrastrando  a  muchos  fuera  de 
la  Iglesia  y  de  su  doctrina. 

La  relación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
debe  ser  entendida  claramente,  y  uno  de 
los  beneficios  indirectos  de  mayor  trascendencia  producidos  por 
el  incidente  de  la  Action  Francaise  es  el  relieve  con  que  ha  des¬ 
tacado  la  doctrina  exacta  de  la  Iglesia  en  este  punto.  El  primer 
punto  que  ha  venido  a  aclarar  es  que  la  Iglesia  no  permitirá  ver¬ 
se  vinculada  a  ningún  partido  político  ni  a  ningún  interés  secular 
aunque  sea  digno.  Su  función  es  estrictamente  espiritual;  cual¬ 
quier  esfuerzo  tendiente  a  adjudicarle  otra  función,  es  un  ata¬ 
que  contra  ella,  así  sea  el  menos  intencionado.  Tales  esfuerzos 
han  sido  frecuentes.  Con  las  mejores  intenciones  se  ha  intenta¬ 
do  varias  veces  eslabonarla  a  diversos  partidos  políticos  de  iz¬ 
quierda.  Sería  fácil  demostrar  hasta  qué  punto  el  espíritu  del 
Evangelio  conduce  a  los  hombres  a  contraponer  males  que  a  su 
vez  contraponen  los  partidos  que  tienden  a  remediar  las  injusti¬ 
cias  sociales,  pero  ningún  encarecimiento  de  semejante  cotejo 
podría  obligar  a  los  católicos  a  adoptar  determinada  plataforma 
política  a  fin  de  lograr  un  ideal  social.  Mucho  antes  de  ser  con¬ 
denada  la  Action  Frangaise,  los  católicos  habían  sido  prevenidos 
contra  la  doctrina  del  Sillón,  que  pretendía  vincular  inseparable¬ 
mente  la  Iglesia  al  sistema  democrático.  Aun  en  el  caso  de  que 
pudiera  demostrarse  que  la  fe  católica  logra  más  libre  expresión 
dentro  de  la  estructura  del  Estado  democrático,  ello  no  obliga¬ 
ría  necesariamente  a  los  católicos  a  aprobar  una  forma  democrá- 
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tica  de  gobierno.  Lo  mismo  vale  por  otra  parte  para  los  argu¬ 
mentos  que  los  afiliados  a  ideas  conservadoras  pueden  proponer 
pretendiendo  convertir  la  Iglesia  en  apoyo  indispensable  de  aque¬ 
lla  forma  de  gobierno  que  parece  estar  más  íntimamente  unida 
con  el  orden  y  la  estabilidad.  Aun  en  el  supuesto  de  que  todo 
un  pueblo  estuviera  de  acuerdo  en  un  país  acerca  de  un  punto 
político  particular,  esto  es,  un  punto  puramente  político  y  no  es¬ 
trictamente  moral,  la  Iglesia  católica  no  podría  permitir  que  se  la 
vinculara  a  él;  porque  ella  es  una  sociedad  que  busca  un  fin  úni¬ 
ca  y  exclusivamente  espiritual.  Gomo  individuos,  como  ciudada¬ 
nos,  los  católicos  pueden  defender  cualquier  partido  político 
que  en  su  objeto  y  en  los  medios  de  que  echa  mano  no  se  oponga 
a  la  ley  de  Dios,  pero  la  Iglesia  se  mantiene  a  distancia,  esa  no 
es  su  esfera. 

Puede  añadirse  todavía  a  este  respecto,  que  por  muy  varios 
que  sean  los  medios  humanos  en  lo  político  y  en  otros  órdenes 
para  el  logro  de  bienes  temporales,  son  con  mucho  de  pequeño 
valor,  comparados  con  los  medios  espirituales  que  contribuyen  a 
la  difusión  del  reino  de  Dios  en  la  tierra,  cual  es  el  fin  de  la 
Iglesia.  Solo  la  experiencia  de  la  historia  es  prueba  concluyen- 
te  de  esto. 

El  segundo  punto  de  doctrina  católica  aclarado  con  la  con¬ 
denación  de  la  Action  Francaise  es  la  actitud  de  combate  en  pro 
de  la  Iglesia,  no  mirada  por  la  Iglesia  en  sí  misma  como  una  vir¬ 
tud.  La  Iglesia  agradece  a  los  extraños  que  la  defienden,  pero  sí 
atenían  contra  su  ortodoxia  al  obrar  así,  respetando  las  buenas 
intenciones,  se  ve  obligada  a  rechazar  ese  apoyo.  Al  presente,  la 
actitud  combativa  en  sí  misma  en  defensa  de  la  Iglesia  es  mirada 
dentro  de  la  Iglesia  con  mucho  menor  entusiasmo  de  lo  que  se 
imaginan  los  que  están  fuera  de  ella.  La  Iglesia  se  muestra  fría 
respecto  de  aquellos  cuyo  catolicismo  es  más  fuerza  combativa 
que  vida  interior.  La  Iglesia  no  está  dispuesta  a  tolerar  deficien¬ 
cias  en  las  prácticas  religiosas  de  quienes  son  francos  defenso¬ 
res  de  la  fe  católica,  y  más  bien  les  aconsejaría  dar  de  mano  a 
su  defensa  hasta  que  la  práctica  les  haga  dignos  de  un  puesto  en 
el  ejército  de  Dios.  Es  falso  apreciar  lo  que  ha  causado  tan  malas 
inteligencias  acerca  de  la  Acción  Católica,  fuera  de  la  Iglesia. 
«Acción»  no  significa  beligerancia,  sino  participación  en  un  com¬ 
bate  espiritual  en  el  que  los  medios  espirituales  adquieren  papel 
completamente  preponderante.  Sírvannos  de  ejemplo  los  miem¬ 
bros  de  la  Catholic  Evidence  Guilde  de  Inglaterra  y  de  otros  paí¬ 
ses.  Ellos  se  lanzan  a  la  plaza  pública  como  en  Hyde  Park  en  Lon¬ 
dres,  para  exponer  la  doctrina  y  la  moral  católicas.  Los  oradores 
deben  ocupar  tanto  tiempo  en  la  oración ,  fuera  del  estudio  y  la 
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preparación  directa,  como  el  que  gastan  en  hablar.  La  Iglesia 
pende  mucho  más  de  los  medios  espirituales  que  de  cualesquiera 
medios  humanos;  no  pone  ninguna  confianza  en  los  medios  hu¬ 
manos,  si  no  preceden  los  espirituales. 


Ui  ,  .  ,  De  aquí  se  deduce  cuán 

censura  y  su  levantamiento  , 

*  en  consonancia  con  los 

principios  católicos  estuvo  la  condenación  de  la  Action  Fran¬ 
jease,  aun  mientras  sus  jefes  se  empeñaban  en  declararse  defen¬ 
sores  de  la  Iglesia  católica.  Fue  una  medida  dolorosa,  porque  sus 
jefes  habían  dicho  bellas  cosas  en  defensa  de  ella,  y  a  ella  per¬ 
tenecían  muchos  de  los  católicos  más  leales  en  Francia,  pero 
hubo  que  tomarla.  A  ella  siguieron  años  tristes  por  cierto.  Mu¬ 
chos  se  enfadaron  por  la  medida  de  la  Iglesia,  en  vez  de  com¬ 
prender  su  posición,  le  achacaban  motivos  indignos,  y  dijeron  co¬ 
sas  amargas  contra  el  cuerpo  que  antes  respetaban.  Otros  se  sen¬ 
tían  divididos  en  su  lealtad,  y  mientras  muchos  se  inclinaron  in¬ 
mediatamente,  aunque  con  pesar,  al  decreto  eclesiástico,  otros  se 
atrevieron  a  distinguir  entre  la  voz  del  Papa  y  la  voz  de  la  Igle¬ 
sia,  y  algunos  se  rebelaron  abiertamente.  Al  cabo  de  unos  años, 
la  acrimonia  fue  disminuyendo.  Algunos  de  los  extraviados  vol¬ 
vieron  y  el  lenguaje  del  periódico  tuvo  más  miramiento  cuando 
aludía  a  las  autoridades  de  la  Iglesia.  Vino  luego  la  época  del  en¬ 
carcelamiento  de  Garlos  Maurras.  Los  amigos  que  le  visitaron, 
entre  ellos  Henry  Bordeaux,  quedaron  impresionados  por  el 
cambio  de  tono  y  advirtieron  que  tenía  el  crucifijo  en  su  celda. 
Pió  XI,  contra  quien  había  dicho  cosas  tan  duras,  yacía  en  su  le¬ 
cho  de  enfermo  por  esos  días.  Garlos  Maurras  le  escribió  una 
carta  en  que  le  manifestaba  respeto  y  veneración,  y  expresaba 
votos  por  su  pronta  reposición.  Era  una  acción  y  una  carta  de 
un  alma  noble,  y  el  Pontífice  enfermo  no  esperó  a  su  completo 
alivio  para  responderle.  Tan  pronto  como  pasó  la  crisis  de  la 


enfermedad,  una  de  las  primeras  cartas  que  escribió  fue  para 
Maurras,  una  carta  no  solo  de  agradecimiento  sino  de  estima  por 
todo  lo  que  la  carta  de  Maurras  entrañaba.  Desde  entonces  que¬ 
dó  abierto  el  camino  de  la  reconciliación,  y  en  junio  de  1939  los 
directores  de  la  Action  Frangaise  dirigieron  una  carta  al  Papa 
en  términos  que  expresaban  honroso  dolor  por  todo  lo  que  había 
merecido  censura  en  el  pasado,  y  prometían  lealtad  para  el  fu¬ 
turo  y  suplicaban  al  mismo  tiempo  la  remoción  de  la  censura. 
La  petición  fue  concedida  con  espíritu  igualmente  cordial,  que¬ 
dando  cerrado  de  este  modo  un  lamentable  capítulo. 

-Cuál  sei á  el  futuro  de  Garlos  Maurras?  Hay  muchos  que 
anhelan  y  oran  que  después  de  haberse  inclinado  ante  el  Papa, 
rinda  también  ante  Aquel  a  quien  el  Papa  representa.  Al  re- 
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cibirse  en  ese  mismo  año  en  la  academia  francesa,  el  coro  de  fe¬ 
licitaciones  que  le  saludó,  formado  por  hombres  de  todas  las  co¬ 
rrientes  en  el  mundo  literario  de  Francia,  no  ha  tenido  prece¬ 
dente.  Sean  cuales  fueren  las  opiniones  políticas,  ellos  han  acla¬ 
mado  a  quien  les  merece  honor  y  respeto.  La  acogida  que  tuvo  su 
retorno  al  favor  de  la  Iglesia  no  despertó  menor  entusiasmo. 
Aun  aquellos  que  disienten  más  de  las  opiniones  políticas  que  él 
ha  propugnado,  no  vacilan  acerca  de  su  amor  a  Francia  y  a  la 
justicia  que  le  ha  inspirado,  y  aquellos  mismos  que  lamentaban 
más  sus  ataques  a  la  Iglesia  y  a  personas  y  cosas  para  ellos  sa¬ 
gradas,  reconocen  que  en  otras  épocas  ha  escrito  generosa  y  va¬ 
ronilmente  en  favor  de  la  Iglesia  y  que  fue  su  campeón  en  gra¬ 
ves  discusiones.  Aunque  incrédulo,  nunca  ha  pretendido  comuni¬ 
car  su  infidelidad  a  nadie,  al  contrario,  siempre  ha  experimen¬ 
tado  placer  incalificable  cuando  alguien  que  se  había  extraviado 
como  él,  volvía  al  redil.  Después  de  su  recepción  sous  la  coupole, 
solo  le  falta  ser  recibido  en  el  altar  de  Dios. 


GLOSAS 
Tomás  Carrasquilla 

El  arte,  que  es  un  afán  de  perduración,  nos  conservará  vivo 
por  los  siglos  de  los  siglos  el  nombre  del  maestro  de  la  montaña. 
Ante  su  tumba  recién  abierta  empieza  apenas  a  perfumar  el  pe¬ 
betero  que  la  patria  reservaba  para  quien  hiciera  obra  verdadera¬ 
mente  nacional  y  terrígena.  Para  no  caer  en  exageración,  no  di¬ 
gamos  que  es  el  único,  pero  si  podemos  afirmar  decididamente 
que  es  el  primero  de  los  intérpretes  del  alma  nacional.  Inútil  ta¬ 
rea  buscarle  par  entre  los  poetas  del  terruño,  y  más  inútil  la  de 
compararlo  con  autores  de  otras  latitudes:  Tomás  Carrasquilla 
no  tiene  más  que  un  parecido,  el  del  rostro  y  el  alma  de  la  mon¬ 
taña  que  le  engendró.  Se  ha  exagerado  sin  embargo  su  provincia¬ 
lismo;  no  hay  linderos  para  el  arte  verdadero;  y  al  traducir  una 
modalidad  de  sicología,  de  paisaje  y  de  lengua,  nos  revela  el  ges¬ 
to  perdurable,  intensamente  humano,  así  esté  esbozado  en  tosca 
talla  primitiva.  Dueño  de  los  secretos  y  maestro  de  los  recursos 
que  constituyen  al  escritor  de  raza,  creó  por  impulso  irresistible, 
contempló  y  plasmó  sin  fatiga,  trayendo  a  los  dominios  de  su  fan¬ 
tasía,  la  indócil  y  fugitiva  realidad.  Y  generoso  como  era,  en  me¬ 
dio  de  su  ingénita  modestia  de  espíritu  refinado,  nos  entregó  al¬ 
go  de  lo  que  todos  creíamos  patrimonio  propio,  pero  realzado  por 
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la  magia  de  su  arte,  perceptible  tan  solo  en  la  segunda  lectura.  Si 
en  algún  caso  es  agradable  el  papel  de  crítico,  es  en  este,  porque 
el  material  es  oro  puro,  oro  brillante  que  refleja  como  el  fondo 
de  un  cáliz,  lo  que  abarca,  y  para  quien  le  contempla  nó  hay  más 
que  una  exclamación  admirada.  Pero  es  difícil  y  rayano  en  lo  im¬ 
posible,  analizar  y  descomponer  ese  espejo  terso  que  tan  fiel¬ 
mente  devuelve  el  contorno  y  la  vida  de  las  cosas.  ¿Bastará  de¬ 
cir  la  escuela,  si  es  que  la  tuvo,  para  haber  agotado  el  secreto  de 
su  arte?  ¿Habremos  adelantado  un  paso  siquiera  hacia  su  secre¬ 
to  poético,  decomponiendo  pieza  por  pieza  su  estilo  con  llaves 
gramaticales  o  retóricas?  ¿O  yéndonos  en  busca  de  la  realidad 
por  esas  sierras  y  cañadas,  a  guisa  de  turistas  que  no  están  con¬ 
tentos  sino  cuando  han  pisoteado  la  poesía  de  una  pagina  que  le¬ 
yeron?  Ante  el  arte  verdadero,  se  ha  dicho,  no  queda  más  que 
la  adoración. 

En  esta  tierra  nuestra,  en  donde  todos  los  días  aparece  un 
genio,  en  donde  la  exuberancia  tropical  ahoga  a  los  pigmeos  con 
follaje  de  elogios,  y  en  donde  por  otra  parte,  por  razón  geográ¬ 
fica,  todo  toma  un  deslumbrante  color,  y  los  árboles  carecen  de 
honda  raíz,  es  tarea  difícil  avaluar  a  los  hombres.  Los  valores 
literarios  de  Colombia  son  escasos;  cierta  megalomanía  de  gran 
prestigio  literario  va  disminuyendo  a  medida  que  nos  ponemos 
en  contacto,  no  ya  con  pueblos  de  viejas  culturas,  sino  con  nues¬ 
tros  hermanos  de  Hispanoamérica.  Hay  en  la  literatura  de  estos 
pueblos  jóvenes,  dos  corrientes  claras:  europeizada  la  una,  na¬ 
cional  y  de  abolengo  tradicional  y  clásico  la  otra.  Y  en  esta  se 
mueve  lo  mejor  que  tenemos,  lo  único  que  podemos  presentar  de 
valor  auténtico.  Y  esta  corriente,  hay  que  confesarlo,  es  ecasa  en¬ 
tre  nosotros.  No  basta  el  tópico  que  enumera  a  los  gramáticos 
para  que  por  el  mismo  hecho  nos  arroguemos  el  título  de  litera¬ 
tos.  En  bella  literatura  lo  único  que  vale  es  la  creación;  la  eru¬ 
dición  y  el  análisis  quedan  de  lado.  Y  en  creación  siempre  tuvie¬ 
ron  valor  perenne  las  obras  que  llevan  un  sello,  trasunto  de  un 
pueblo,  de  su  tradición,  de  su  lenguaje,  de  su  sicología,  de  sus 
costumbres.  Aquí  no  quedan  sino  dos  caminos:  o  se  escribe  li¬ 
teratura  artificial,  imitando  y  reflejando  la  corriente  europea,  o 
se  enrola  en  la  tradición  peculiar  nuestra,  se  vuelve  a  la  fabla 
castiza  con  la  libertad  de  espíritu  de  nuestra  raza,  y  se  labora  el 
propio  pegujal  con  paciencia  y  alegría. 

Tomás  Carrasquilla  es  un  obrero  literario  modelo.  Sus  gran¬ 
des  cualidades  no  se  perdieron  del  todo,  gracias  a  la  dedicación 
y  constancia  que  consagró  al  arte.  El  comprendió,  por  reflexión, 
y  por  instinto,  que  en  arte  no  hay  temas  nobles  y  plebeyos,  y  con 
la  independencia  de  su  raza  abandonó  el  cenáculo  académico  y 
las  maneras  almidonadas  de  moda,  y  clavó  su  bandera  «sobre  una 
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pelada  sierra».  Desde  alia  contempla  los  valles  y  siente  llegar 
hasta  él  con  las  «brisas  cargadas  de  esencias»  el  alma  misma  de 
su  pueblo  tradicional  y  religiosa,  y  apasionadamente  describe  y 
traduce  su  voz  matizada,  eco  del  drama  eterno  y  cotidiano.  En 
Colombia  no  se  ha  escuchado  nada  que  le  iguale.  En  la  vida  de 
los  pueblos  como  en  la  de  los  poetas,  la  sencillez  fue  siempre  una 
cima ;  cuando  un  escritor  echa  por  la  borda  todo  compromiso  pa¬ 
ra  hincarse  exclusivamente  a  su  tema,  está  fuera  de  moda  y  ha 
entrado  a  formar  parte  de  algo  más  durable  y  respetable.  La  re¬ 
nuncia  del  momento  trae  ganancias  hasta  de  ciento  por  ciento. 
Tomas  Caí  i  asquilla  se  olvida  de  todo  y  sigue  en  pos  de  sus  vi¬ 
siones  del  hombre  y  de  la  tierra  hasta  hacerlas  tangibles.  La  vida 
triunfa  tan  poderosa  en  su  obra,  que  a  su  muerte  lo  proclamamos 
con  toda  razón  como  uno  de  nuestros  inmortales. 

J.  Alvarez 


Historia  de  la  nación  mexicana 

Con  motivo  de  su  visita  a  Colombia,  hace  pocos  años,  tuvi¬ 
mos  oportunidad  de  apreciar  de  cerca  las  nobles  condiciones  per¬ 
sonales  del  autor  del  libro  publicado  ahora:  Historia  de  la  Na¬ 
ción  Mexicana  (México,  D.  F.,  1940) ;  el  P.  Mariano  Cuevas  ha 
hecho  respetable  su  nombre  en  América  por  las  cualidades  de 
laboriosidad  y  de  tacto  que  le  son  propias,  y  cuando  pisó  las  cos¬ 
tas  colombianas  ya  era  apreciado  entre  nosotros. 

La  Historia  de  la  Nación  Mexicana  arranca  desde  los  tiem¬ 
pos  más  antiguos  de  América;  estudia  los  días  precortesianos, 
clasifica  las  gentes  y  las  lenguas  primitivas,  hace  una  crítica  in¬ 
tensa  de  los  acontecimientos  de  la  conquista,  observa  los  hechos 
culminantes  de  la  Colonia,  narra  los  antecedentes  de  la  procla¬ 
mación  de  la  independencia  política,  traza  el  cuadro  de  los  li¬ 
bertadores  y  de  su  acción  fundamental,  y  analiza  el  inmenso  pa¬ 
norama  de  los  gobernantes  republicanos  durante  el  siglo  xix.  El 
conjunto  sintetiza  lo  que  fue  la  semilla  aborigen,  el  contingente 
hispano,  la  revaluación  patriótica,  el  esfuerzo  procero  de  una 
centuria. 

Las  páginas  dedicadas  por  el  P.  Cuevas  a  precisar  el  origen 
de  los  primitivos  pobladores  de  América,  bien  se  ve  que  son  pro¬ 
ducto  de  una  meditación  detenida.  No  le  arrancan  aplausos  las 
ideas  del  profesor  Rivet,  últimas  cronológicamente  acerca  del 
origen  polinesio;  ahíncase  más  bien  en  la  clásica  idea  de  las  mi¬ 
graciones  por  el  estrecho  de  Behring,  conocidas  desde  hace  lar- 
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gos  años.  Ciertamente,  no  será  posible  desechar  ya  esta  última  con¬ 
cepción  del  problema,  si  bien  queda  abierto  el  campo  a  quienes 
tengan  ideas  interesantes  para  exponer  y  reflexiones  para  pre¬ 
sentar . 

Mantiene  su  creencia  en  la  Atlántida,  sobre  la  cual  se  han 
cernido  sucesivamente  las  argentadas  alas  de  la  fábula,  la  mira¬ 
da  cuidadosa  de  la  reflexión  de  muchos  siglos,  y  aun  el  olímpico 
desdén  de  quienes  no  han  logrado  vislumbrar  sus  playas  de  oro. 
Nosotros  creemo  también  en  la  existencia  precolombina  de  la 
Atlántida,  y,  más  aún,  en  su  existencia  posterior  al  almirante  y 
a  los  descubridores.  De  su  hundimiento  en  los  abismos  solamen¬ 
te  existe  el  relato  del  filósofo  griego,  pero  la  geología  no  ha  logra¬ 
do  hallar  sus  vestigios  en  la  profundidad  de  los  mares.  En  cambio, 
concuerdan  el  testimonio  de  Platón  y  el  hallazgo  de  este  inmen¬ 
so  continente  que  llamamos  América,  rico  en  oro  y  en  preciosas 
piedras,  abundante  en  gentes  y  en  manifestaciones  de  su  cultura 
y  de  su  actividad,  grande  por  su  extensión,  fabuloso  por  su  con¬ 
tenido  espiritual  y  físico. 

Las  semejanzas  que  describe  el  autor,  en  otro  de  los  capítu¬ 
los,  entre  la  estatuaria  maya  y  la  egipcia,  han  llamado  poderosa¬ 
mente  nuestra  atención,  y  estamos  seguros  de  que  la  despertará 
una  vez  más  en  los  individuos  aficionados  a  esta  clase  de  estu¬ 
dios.  Parece  lógico  deducir  que  entre  estos  antiguos  pueblos  del 
norte  y  del  centro  de  América,  y  los  pueblos  del  Egipto,  hubo  re¬ 
laciones  profundas,  yacentes  aún  en  la  penumbra  de  los  años  pre¬ 
históricos.  La  arqueología  americana  aún  está  en  su  inicial  pe¬ 
ríodo,  los  vestigios  de  que  dispone  son  pocos,  por  más  que  nues¬ 
tra  ardiente  fe  tropical  los  crea  muchos;  tiempo  llegará  en  que 
la  tierra  abra  sus  entrañas  para  mostrar  lo  que  aún  guarda  ce¬ 
losamente  al  abrigo  de  los  bosques  centenarios:  entonces  será  da¬ 
ble  conocer  un  tanto  lo  que  fue  América  en  siglos  remotos  del 
pasado.  Cuiden  extraños  y  amigos,  iletrados  y  mandatarios  lo 
que  hasta  hoy  ha  llegado,  fomenten  investigaciones  arduas  y  pa¬ 
cientes  para  descubrir  lo  que  se  ignora,  y  día  ¡legará  en  que  las 
piedras  hablen  y  los  jeroglíficos  tracen  el  bosquejo  de  la  historia 
precolombina  del  continente. 

El  capítuo  relativo  a  los  sacrificios  humanos  es  uno  de  los 
más  importantes  de  esta  primera  parte  de  la  historia  mexicana. 
El  autor  ha  pensado  mucho,  antes  de  aceptar  las  cifras  elevadísi- 
mas  consignadas  desde  otras  épocas  acerca  de  tales  sacrificios. 
Pero  se  ha  rendido  a  la  lógica,  y  esa  lógica  arroja  sobre  el  pasa¬ 
do  del  Nuevo  Mundo  una  ancha  faja  de  púrpura,  originada  en  la 
crueldad  de  los  ritos  y,  más  que  ello,  en  la  falta  de  aprecio  a  la 
persona  humana.  Cada  año  perecieron  cien  mil  o  más  sacrifica¬ 
dos:  venturoso  día  aquél  en  que  la  Moral  nueva  hizo  caer  de  ma- 
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nos  de  los  sacerdotes  el  cuchillo  cruel,  fecha  gloriosa  aquella  en 
que  los  conceptos  religiosos  del  hombre  peninsular,  superaron  la 
tradición  siniestra,  dieron  valor  igual  al  sacrificador  y  al  sacri¬ 
ficado. 

El  paso  de  los  días  coloniales  dio  a  México  una  fisonomía 
particular;  nobles  magistrados  llegados  de  la  Vieja  España  a  la 
Nueva,  implantaron  un  orden  nuevo;  aprovecharon  los  antiguos 
elementos  para  organizar  la  política,  el  gobierno,  el  comercio  y 
la  indutria;  colocaron  los  sólidos  cimientos  coloniales  que  so¬ 
portaron  durante  tres  siglos  el  peso  de  la  administración  monár¬ 
quica.  Todo  el  elemento  español  trabajó  por  la  unidad,  y  fue  esa 
unidad  la  que  vino  al  suelo  cuando  Hidalgo  y  Moreíos  dilataron 
su  palabra  en  las  campiñas  de  la  patria. 

La  nómina  de  los  mandatarios  coloniales  contiene  muchos  nom¬ 
bres  insignes.  Falta  aún  la  obra  monumental  que  haga  saber  cuá¬ 
les  fueron  los  mayores  servidores  de  la  monarquía  en  América 
y  enumere  sus  servicio  magníficos  a  España.  Los  americanos  no 
hemos  hecho  esa  obra  porque  estamos  seguros  de  que  toca  a  una 
pluma  peninsular  el  realizarla.  Pero  en  España  no  vemos  quién 
haga  justicia  a  esos  hombres  de  gobierno,  a  esos  funcionarios  re¬ 
sidentes,  a  esas  emanaciones  de  la  autoridad  real.  Y  quizás  lle¬ 
gue  a  saberse  que  entre  ellos  hubo  figuras  iguales,  y  aún  superio¬ 
res,  a  las  que  dictaban  leyes  al  amparo  del  Consejo  de  Indias 
y  a  la  lumbre  de  los  velones  sevillanos. 

Las  narraciones  de  la  independencia  y  las  que  miran  a  los 
días  de  la  organización  republicana  ocupan  numerosos  capítulos 
de  este  voluminoso  libro.  Difícil  empresa  la  de  llevar  de  la  ma¬ 
no  a  los  leyentes  por  la  ardua  senda  de  tales  días,  cuando  las 
contiendas  civiles  nublaban  la  imagen  de  la  patria,  cuando  las  di¬ 
vergencias  de  opinión  turbaban  el  ambiente  sereno  del  país,  cuan¬ 
do  todo  parecía  conspirar  contra  la  estructuración  del  conjunto 
nacional,  y  cuando  se  esperaba  que  los  campos  de  muerte  nutrie¬ 
ran  la  flor  de  la  vida. 

Cada  uno  de  los  gobernantes  republicanos  contribuyó  a  for¬ 
mar  la  nación,  la  cual  es  cifra  y  resumen  de  aquellos  esfuerzos; 
entre  esos  hombres  surge  de  pronto  una  corona  imperial,  reem¬ 
plazada  sin  tardanza  por  el  gorro  de  los  frigios,  en  fuerza  del  que¬ 
rer  común.  Maximiliano  vive  y  desaparece  dentro  de  la  escena 
mexicana  con  rapidez  tal,  que  apenas  se  advierten  su  oscilación 
y  su  martirio. 

Historia  de  la  cultura,  historia  del  progreso,  historia  de  la 
república  y  de  la  Iglesia,  del  desenvolvimiento  de  la  ideas,  del 
atropellarse  de  los  hechos,  todo  eso  palpita  en  el  millar  de  pági¬ 
nas  de  la  obra  escrita  por  el  P.  Mariano  Cuevas,  a  que  nos  hemos 
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referido.  Los  tiempos  recientes  de  México  tienen  colorido  tan 
brillante  en  ella  como  los  antiguos  y  ya  muertos:  la  pluma  del 
autor  no  decayó  a  lo  largo  de  la  narración  continua  y  del  análi¬ 
sis  permanente.  Sea  ésta  su  calificación  mejor. 

La  Academia  de  historia  de  Colombia,  a  la  cual  pertenece  el 
P.  Mariano  Cuevas,  le  honró  hace  algunos  años  con  justa  distin¬ 
ción.  De  la  pluma  de  un  colega  que  le  admira  y  venera,  reciba  en 
esta  página  el  elogio  cumplido. 

Manuel  José  Forero 


Revista  de  libros 


EDUCACION 

por  Jesús  Alonso 

•  El  sabio  jesuíta  P.  Eugenio  Saz,  de¬ 
seoso  de  ayudar  con  la  luz  de  su  ex¬ 
periencia  «a  los  jóvenes  que,  en  pleno 
vigor  de  juventud,  miran  con  ansias 
escrutadoras  su  porvenir  y  desean  con¬ 
quistar  la  dicha  y  la  felicidad  que  pro¬ 
porciona  el  cumplimiento  del  deber», 
ha  escrito  para  ellos  El  ideal  del  jo¬ 
ven.  Es  un  manual  de  auténtico  idea¬ 
lismo,  fecundo  en  horizontes  y  cami¬ 
nos,  capaz  de  realizar  las  aspiraciones 
del  varón  recto  en  cualquier  estado  o 
profesión  a  que  se  sienta  llamado.  La 
clasificación  de  los  diferentes  ideales 
de  vida,  la  serenidad  y  buen  juicio  de 
los  razonamientos  y  la  objetividad  de 
las  observaciones,  denuncian  desde  las 
primeras  páginas  al  experto  profesor 
de  ciencias  y  conocedor  de  los  proble¬ 
mas  juveniles.  (En  89,  180  págs.  Li¬ 
brería  Cat.  Casals,  Barcelona,  1940) . 

•  Traducida  por  J.  J.  Barros  con  el 
título  de  Jóvenes  héroes,  llega  la  obra 
de  L.  Honore  Plus  haut...  les  jeu- 
nes!  Con  el  lenguaje  íntimo  del  ami¬ 
go,  va  hablando  el  autor  al  corazón  del 
muchacho  sobre  las  cualidades  que  de¬ 
be  alcanzar  o  conservar  (generosidad, 
equilibrio  y  trabajo),  sobre  los  escollos 
que  debe  evitar  (ansia  de  dinero,  atrac¬ 
tivo  de  los  sentidos  y  peligros  de  las 
lecturas)  y  finalmente  sobre  el  triple 
ideal  que  debe  todo  joven  cristiano  per¬ 
seguir  (conquista  de  otros  corazones, 
excelencia  en  la  profesión  emprendida 
y  sincero  amor  a  Jesucristo) .  (En  12®, 


152  págs.  Edit.  Difusión,  Buenos  Ai¬ 
res,  1940) . 

•  La  Gramática  teórico-práctica  del 
latín  clásico,  debida  al  P.  Antonio 
Guasch,  s.  j.,  ilustre  profesor  de  hu¬ 
manidades  en  el  Seminario  de  Buenos 
Aires,  y  los  Temas  latinos  especialmen¬ 
te  acomodados  por  el  mismo  autor,  han 
merecido  ser  dos  veces  editados  en  el 
corto  espacio  de  un  año.  Sea  este  el 
mejor  elogio  de  una  obra  adoptada  ya 
como  texto  en  casi  todos  los  estableci¬ 
mientos  humanísticos  de  la  Argentina 
y  en  gran  número  de  colegios  y  semi¬ 
narios  de  toda  Hispanoamérica.  (En 
4®,  480  y  130  págs.,  respectivamente. 
Seminario  Metropolitano,  Buenos  Ai¬ 
res,  1940) . 

©  La  Metodología  de  las  ciencias  na¬ 
turales  del  profesor  Vicente  Valls  y 
Angles  es  un  interesante  conjunto  de 
direcciones  prácticas,  observaciones  y 
principios  sobre  trabajos  de  biología  y 
geología  elementales,  que  será  recibi¬ 
do  con  aplauso  por  los  profesores  de 
la  materia  en  escuelas  y  colegios.  Per¬ 
tenece  a  la  colección  Cuadernos  de 
trabajo  destinada  a  facilitar  al  magis¬ 
terio  las  normas,  materiales  y  métodos 
de  la  educación  activa  en  una  forma 
práctica,  de  aplicación  inmediata  a  la 
realidad  escolar.  (En  8®,  116  págs. 
Edit.  Losada,  Buenos  Aires,  1940). 

®  La  enseñanza  primaria  ha  logrado 
estos  últimos  años  un  incremento  ex¬ 
traordinario  en  el  vasto  territorio  de 
la  república  Argentina.  Pruébalo  elo¬ 
cuentemente,  el  voluminoso  informe 
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rendido  por  el  consejo  nacional  de  edu¬ 
cación  sobre  sus  labores  durante  el 
año  de  1939.  En  dicho  informe,  titula¬ 
do  Educación  común  en  la  capital,  pro¬ 
vincias  y  territorios  nacionales,  se  pa¬ 
sa  revista  al  estado  presente  de  la  en¬ 
señanza  infantil  en  toda  la  república, 
las  escuelas  para  adultos  y  militares, 
la  enseñanza  privada,  los  jardines  in¬ 
fantiles,  higiene  escolar,  estadística, 
edificaciones,  administración,  progra¬ 
mas,  escalafones,  comunicaciones  con 
escuelas  extranjeras,  homenajes  esco¬ 
lares,  etc.,  etc.  (En  4°,  830  págs. 
Ministerio  de  justicia  e  instrucción  pú¬ 
blica,  Buenos  Aires,  1940) . 

•  Del  Avila  al  Pichincha  es  el  título 
de  una  relación  jubilosa,  plena  de  ame¬ 
nidad,  en  que  Julio  Yanes  M.,  miem¬ 
bro  de  la  expedición  cultural  realiza¬ 
da  por  el  colegio  Sucre,  de  Caracas, 
a  través  de  Venezuela,  Colombia  y 
Ecuador,  vacía  sus  entusiasmos  y  los 
de  sus  compañeros  de  viaje  por  las 
grandezas  geográficas  e  históricas  acu¬ 
ciosamente  estudiadas  a  lo  largo  de  la 
Gran  Colombia.  (En  8®  mayor,  230 
págs.  Caracas,  1940). 

ESPAÑA 

por  Jesús  Alonso 

•  Con  el  epígrafe  Estructura  y  nor¬ 
ma  ¿e  la  Investigación  nacional,  el 
ministerio  de  educación  nacional  publi¬ 
ca  el  texto  de  la  ley  de  24  de  noviem¬ 
bre  de  1939  y  demás  disposiciones  re¬ 
glamentarias  por  las  que  el  supremo 
Caudillo  de  España,  Francisco  Fran¬ 
co,  crea  el  consejo  superior  de  inves¬ 
tigación  científica,  vasto  organismo  que 
tendrá  por  finalidad  «fomentar,  orien¬ 
tar  y  coordinar»  los  trabajos  de  inves¬ 
tigación  científica,  y  del  que  toman  par¬ 
te,  por  medio  de  sus  representantes 
más  destacados,  las  universidades,  las 
reales  academias,  el  cuerpo  facultativo 
de  archivos,  bibliotecas  y  museos,  las 
escuelas  de  ingenieros,  arquitectos  y 
bellas  artes,  las  ciencias  sagradas,  el 
ejército  y  la  investigación  privada.  La 
nueva  España,  al  concentrar  sus  ener¬ 
gías  espirituales  en  la  restauración  de 
la  clásica  y  cristiana  unidad  de  las 
ciencias,  rota  desde  el  siglo  xviii,  da 
el  primer  paso  para  el  logro  de  sus 


máximas  ambiciones  culturales  de  es¬ 
ta  hora.  (En  8°,  94  págs.  Madrid,  1940). 

•  La  Universidad  de  Barcelona,  se 
ha  propuesto  convertirse  en  el  centro 
principal  de  investigación  científica  y 
técnica  de  España.  Los  ciclos  de  con¬ 
ferencias  de  extensión  universitaria, 
organizados  por  el  dinámico  y  presti¬ 
gioso  rector,  Dr.  Emilio  Jimeno,  son 
una  de  las  felices  realizaciones  adelan¬ 
tadas  con  tan  laudable  propósito.  Al 
volumen  que  reunía  las  disertaciones 
del  primero  de  esos  ciclos,  conocido  ya 
de  nuestros  lectores,  ha  seguido  otro, 
titulado  Problemas  técnicos  de  impor¬ 
tancia  económica  en  la  nueva  organiza¬ 
ción  de  España,  que  reproduce  las  con¬ 
ferencias  de  la  segunda  serie.  Fueron 
ellas  dedicadas  a  la  industria  española 
y  exponen  de  manera  especializada  cues¬ 
tiones  concretas  y  variadas  de  la  téc¬ 
nica  y  economía  modernas,  con  un  sen¬ 
tido  eminentemente  constructivo  en  pro 
de  la  grandeza  de  España.  (En  49,  600 
págs.  Barcelona,  1940). 

©  El  Clero  y  los  católicos  vasco-sepa¬ 
ratistas  y  el  Movimiento  Nacional  es 
el  tema  que  ha  servido  al  Centro  de 
Información  Católica  Internacional 
de  Madrid  para  una  obra  de  inquietan¬ 
te  interés  histórico,  por  más  que  su 
asunto  pudiera  ya  parecer  inactual.  Da¬ 
tos  precisos  de  nombres,  fechas  y  cir¬ 
cunstancias  llenan  todos  los  capítulos 
y  todas  las  páginas  de  este  libro,  con¬ 
sagrado  al  esclarecimiento  de  aquel  te¬ 
nebroso  tejido  de  complicidades  que 
tanto  sorprendió  al  mundo  cristiano  du¬ 
rante  la  reciente  guerra  liberadora  de 
España.  Por  ingrata  tiene  el  autor  su 
tarea,  pues  suena  a  ensañamiento  con 
el  derrotado,  cuando  en  realidad  no  es 
sino  un  escudo  contra  las  flechas  par¬ 
tas  de  los  fugitivos.  Pues  por  causas 
complejísimas,  el  nombre  de  católico 
prestó  servicios  de  propaganda  a  una 
corriente  de  ateísmo  materialista.  Li¬ 
bro  difícil  este,  entre  cuyos  méritos  so¬ 
bresale  una  rara  serenidad  en  la  dis¬ 
criminación  de  las  responsabilidades: 
la  del  pueblo  ingenuo,  obcecado  por 
las  argucias  de  ciertos  dirigentes;  la  de 
quienes  acallaron  las  dudas  de  su  con¬ 
ciencia  religiosa  ante  el  apremio  de 
la  pasión  política,  y  la  de  los  hombres 
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inicuos  que  gritaban  en  los  carteles 
de  enganche:  «Por  Dios  y  por  la  patria 
luchamos  nosotros»,  mientras  hacían 
causa  común  con  los  ateos.  (En  8®  ma¬ 
yor,  256  págs.  Madrid,  1940). 

FILOSOFIA 

por  Francisco  José  González 

•  Por  una  nueva  gentileza  de  nues¬ 
tro  infatigable  amigo  don  Manuel  Mal- 
donado,  presidente  del  estado  Zulia, 
hemos  recibido  un  libro  de  verdadero 
mérito:  Averroes  y  Lnlio  por  Anto¬ 
nio  Reyes  (en  8®,  183  págs.  Caracas, 
1940) .  Es  la  primera  edición  venezo¬ 
lana  de  unos  apuntes  publicados  hace 
tiempo  en  Madrid  por  el  insigne  diplo¬ 
mático  y  publicista  como  fruto  de  lo 
que  hoy  llamaríamos  el  seminario,  so¬ 
bre  Lull  en  el  «Centro  de  estudios  uni¬ 
versitarios»  ;  centro  regentado  por  el 
lulíista  doctor  Francisco  Sureda  Bla- 
nes.  «Humildes  notas»  las  llama  el  au¬ 
tor,  pero  se  trata  en  realidad  de  un 
estudio  serio  y  entusiasta  sobre  dos 
grandes  filósofos  españoles :  Averroes, 
el  gran  comentador  hispano  árabe  na¬ 
cido  en  Córdoba,  y  Lull,  genial  filóso¬ 
fo  mallorquín.  El  solo  subtítulo:  «El 
racionalismo  averroísta  y  el  razona¬ 
miento  luliano»,  es  ya  una  revelación: 
Averroes  y  sobre  todo  los  averroístas, 
fueron,  no  razonadores,  sino  raciona¬ 
listas  crudos.  Lull  concede  a  la  razón 
todas  sus  prerrogativas  y  admite  todos 
sus  límites.  Se  esfuerza  el  autor  por 
«hallar  el  concepto  absoluto,  completo, 
firme  y  definitivo  sobre  las  doctrinas 
racionalistas  de  Averroes»  analizando 
la  persona  y  la  obra  literaria  de  Ibn- 
Rochd.  La  figura  del  beato  iluminado 
se  perfila  con  discreción:  sus  argumen¬ 
tos  contra  la  doble  verdad  filosófica  y 
telógica  (el  gran  peligro  del  entendi¬ 
miento  humano  en  el  siglo  xiii),  tie¬ 
nen  actualidad  contra  el  neo-kantismo 
agnóstico.  Ojalá  nuestros  jóvenes  in¬ 
telectuales  leyeran  este  sabio  boceto  y 
aprendieran  a  estimar  la  obra  y  sobre 
todo,  la  persona  del  maestro  Ramón 
Barbaflorida. 

•  Cuán  distinto  el  caso  de  Henry 
David  Thoreau  ;  su  poesía  de  buena 
casta,  su  amor  a  la  naturaleza  y  a  la 
ciencia,  habrían  hecho  de  él  un  simpá¬ 


tico  y  admirable  escritor  del  siglo  pa¬ 
sado.  Pero  le  tentó  el  demonio  de 
la  filosofía  y  nos  dejó  una  obra  contra¬ 
dictoria,  confusa,  agnóstica,  admirable¬ 
mente  apta  para  desorientar  a  cual¬ 
quier  cerebro  joven.  Emerson  dijo  de 
él:  «Vivió  solo;  no  se  casó;  no  fue  ja¬ 
más  a  la  iglesia,  nunca  votó;  se  negó 
a  pagar  impuestos  al  Estado;  no  comió 
nunca  carne,  ni  bebió  vino,  ni  fumó; 
y  aunque  fue  naturalista  jamás  se  sir¬ 
vió  de  una  trampa  o  de  un  fusil».  Ahí 
está  el  hombre  que  encarna  la  última 
consecuencia  del  puritanismo.  La  bi¬ 
blioteca  del  pensamiento  vivo  (Tho¬ 
reau  presentado  por  Theodore  Drei- 
ser.  En  8®,  208  págs.  Edit.  Losada, 
Buenos  Aires,  1940)  que  con  tan  be¬ 
lla  presentación  y  tan  poca  fortuna  nos 
ofrece  pocas  flores  vivas  entre  un 
ramillete  de  flores  marchitas,  logrará 
popularizar  aspectos  de  un  pensamien¬ 
to  fenecido,  pero  de  interés  real  para 
un  arqueólogo  de  sistemas.  No  hay  li¬ 
bro  malo  que  no  tenga  algo  bueno  y 
la  poesía  de  Thoreau  es  de  buena  cali¬ 
dad;  pero  como  todo  el  libro  está  sa¬ 
turado  del  más  crudo  racionalismo,  cree¬ 
mos  que  entra  en  la  categoría  de  los 
libros  prohibidos  por  el  derecho  canó¬ 
nico. 

•  Víctor  Bersanelli  Goda  y  es  un 
filósofo  uruguayo  de  28  años,  apasio¬ 
nado  de  Nietzsche.  Todos  creíamos 
entender  «la  voluntad  de  potencia»,  la 
«maldad  fría  y  clara»  del  «apóstol  de 
la  risa»;  todos  veíamos  la  traducción 
del  superhombre  en  la  vida  real  de 
1940,  con  la  campaña  de  Polonia,  la 
invasión  de  Holanda,  Bélgica  y  Luxem- 
burgo,  los  bombardeos  de  ciudades. 
El  superhombre  que  conocí  en  Nietz¬ 
sche  era  fuerte,  impío,  cruel,  destruc¬ 
tor  y  sensual,  capaz  de  aniquilar  las 
conquistas  morales  del  hombre  para 
satisfacer  sus  apetitos  bárbaros.  El  jo¬ 
ven  profesor  sostiene  con  entusiasmo 
de  neófito  que  Nietzsche  es  un  imcom- 
prendido:  «El  pudor  de  Nietzsche  le 
ha  hecho  encubrirse  con  una  corteza 
tan  ruda,  que  medio  siglo  de  historia 
no  ha  podido  todavía  romperla».  Oja¬ 
lá  sea  así;  pero  esos  libros  esotéricos 
tienen  la  rara  propiedad  de  propagar 
en  el  mundo  todas  las  abominaciones 
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hasta  que  se  abra  camino  la  «verdade¬ 
ra  interpretación».  Y  aún  así...  Des¬ 
pués  del  estudio  de  Bersanelli  (Hu¬ 
manidad,  en  4®,  132  págs.  Buenos  Ai¬ 
res,  1940),  dudo  mucho  que  las  conse¬ 
cuencias  obvias  de  la  obra  nietzschea- 
na  dejen  de  dar  sus  frutos.  Aunque 
Bersanelli  es  racionalista,  su  sinceri¬ 
dad,  su  nobleza,  el  fondo  cristiano  de 
su  pensamiento  lo  conducirán  tarde  o 
temprano,  así  lo  esperamos,  al  «cami¬ 
no  de  Damasco». 

®  Han  traído  los  últimos  años  una 
gran  fermentación  intelectual  a  la  Ar¬ 
gentina  y  el  Brasil;  a  diario  se  editan 
multitud  de  folletos  y  libros  de  pensa¬ 
dores  europeos;  se  discuten  los  más 
variados  temas  de  metafísica,  sociolo¬ 
gía  y  sicología.  En  la  universidad  de 
Buenos  Aires  se  investiga  con  los  mé¬ 
todos  más  modernos.  No  se  puede  ne¬ 
gar  la  desorientación  de  muchos  medios 
intelectuales  y  el  fetichismo  por  algu¬ 
nos  nombres,  ni  el  influjo  extravagante 
de  ciertas  escuelas  futuristas  europeas. 
Las  facultades  de  filosofía  y  teología 
de  San  Miguel  en  la  provincia  de  Bue¬ 
nos  Aires,  están  produciendo  trabajos 
de  mérito.  La  miscelánea  Stromata, 
cuyo  solo  nombre  es  ya  un  derrotero, 
contiene  estudios  de  primer  orden. 
Allí  se  examinan,  critican  y  aprove¬ 
chan  todas  las  teorías,  con  una  enco- 
miable  tendencia  a  presentar  la  filoso¬ 
fía  perenne  en  lenguaje  moderno.  Nues¬ 
tro  colaborador,  el  padre  R.  Saboia  de 
Medeiros  publica  en  fascículo  aparte 
un  ensayo  aparecido  en  el  volumen  II 
de  Stromata:  Bios  y  psique.  Lo  más 
interesante  es  la  armonía  que  persigue 
entre  las  viejas  (no  envejecidas)  tesis 
tomistas  y  la  filosofía  existencial.  La 
sustancia  ha  sido  el  Tabú  de  la  filoso¬ 
fía  moderna;  por  esto,  la  reacción  con¬ 
tra  el  atomismo  sicológico  ha  quedado  a 
medio  camino.  El  P.  Saboia  llama  su 
estudio:  Ensayo  de  Pre-psicología  por¬ 
que  echa  las  bases  con  que  tiene  que 
contar  toda  ciencia  verdadera  del  alma. 
No  se  contenta  con  la  descripción  de  los 
fenómenos,  y  se  esfuerza  por  abrir  el 
camino  para  una  verdadera  meta-sicolo¬ 
gía.  Sus  nexos  con  el  pensamiento  blon- 
deliano  son  innegables;  procura  vincular 
estrechamente  lo  noético  y  lo  pneu¬ 


mático  en  el  hombre,  la  esencia  y  la 
existencia,  con  el  concurso  trascenden¬ 
te,  para  dar  a  la  sustancia  humana  ¡a 
perfecta  totalidad  y  solidez  tradicio¬ 
nal,  junto  con  el  dinamismo  tan  car© 
a  la  filosofía  moderna.  (En  4®,  21® 
págs.  Espasa,  Buenos  Aires,  1940). 

HAGIOGRAFIA 

por  Francisco  José  González 

©  El  IV  centenario  de  la  Compañía 
de  Jesús  ha  suscitado  muchos  estudios 
de  alto  valor  científico  acerca  de 
los  jesuítas.  El  padre  Luis  Gonza- 
ga  Jaeger,  s.  j.,  acaba  de  publicar, 
por  ejemplo,  un  libro  de  largo  alcance 
sobre  Os  heróis  do  Caaró  e  Pirapé  (em 
4®,  368  págs.  Edit.  da  Livraria  d© 
Globo,  Porto  Alegre,  1940) :  con  la 
ayuda  de  documentos  contemporáneos 
y  de  pacientes  pesquisas  realizadas 
personalmente  in  loco ,  nos  describe  la 
primera  penetración  de  los  misioneros 
jesuítas  en  la  región  del  antiguo  Rí© 
Grande.  La  vida  de  los  tres  audaces 
exploradores;  el  protomártir  P.  Roque 
González  de  Santa  Cruz,  y  los  PP. 
Alfonso  Rodríguez  y  Juan  del  Castillo,, 
es  apasionante;  relata  los  trabajos  era 
plena  selva  para  formar  las  primeras 
reducciones  guaraníes,  la  lucha  perpe¬ 
tua  con  los  elementos  y  la  esquivez 
de  los  bárbaros,  para  terminar  con  el 
sacrificio  heroico  y  sangriento  del  Cl¬ 
aró  y  Pirapó  el  15  y  17  de  noviembre 
de  1628.  Es  la  biografía  más  comple¬ 
ta  que  haya  visto  la  luz  sobre  los  tres 
mártires,  y  de  gran  exactitud  cien¬ 
tífica  en  la  narración  de  los  hechos. 
Una  de  las  glorias  más  genuinas  de  la 
Compañía  de  Jesús  es  la  de  que  sus 
miembros  hayan  sido  los  más  tercos 
defensores  del  indígena.  Es  indecible 
lo  que  sufrieron  los  religiosos  de  par¬ 
te  de  encomenderos  y  colonizadores  pa¬ 
ra  garantizar  la  libertad  de  los  natu¬ 
rales  de  América.  El  incidente  de!  P. 
Roque  con  su  amigo  don  Francisco  de 
Céspedes,  viene  a  ser  un  caso  ejem¬ 
plar;  ¡cuánto  trabajo  para  hacer  en¬ 
tender  a  muchos  de  esos  duros  colo¬ 
nizadores  la  sabiduría  cristiana  de  las 
leyes  de  Indias ! 

9  Vamos  a  tener  por  fin  una  biogra¬ 
fía  de  San  Francisco  Javier,  digna  de! 
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¿rancie  apóstol.  De  los  diez  años  que 
trabajó  en  oriente,  solo  cinco  empleo 
en  el  cultivo  de  neófitos  y  paganos;  el 
resto  se  lo  llevaron  penosos  viajes  por 
mar  y  tierra  y  aquel  aguardar  intermi¬ 
nable  en  las  estaciones  portuguesas  la 
salida  del  barco.  Pero  en  este  corto 
lapso  de  tiempo  exploró  el  campo  mi¬ 
sional,  desde  el  cabo  de  las  Tormen¬ 
tas  hasta  las  Molucas  y  el  Japón,  re¬ 
cién  descubierto;  él  entusiasmó  por  la 
obra  de  las  misiones  a  sus  hermanos 
de  Europa;  él  les  dio  normas  pruden¬ 
tísimas,  repartió  los  operarios  en  si¬ 
tios  estratégicos,  abrió  las  puertas  de 
Travancor  y  del  Japón  a  nuestra  fe, 
fundó  las  misiones  de  Pesquería,  Am- 
fooino,  Uliasern  y  las  islas  del  Moro. 
Bautizó  en  Travancor  diez  mil  paga¬ 
nos  con  su  propia  mano,  infundió  nueva 
vida  al  primer  seminario  de  misiones 
en  oriente,  dio  impulso  a  la  literatura 
vernácula  cristiana,  y  trabajó  por  la 
formación  del  clero  terrígena.  Tuve  el 
honor  de  tratar  al  R.  P.  Jorge  Schur- 
hammer,  S.  J.;  realiza  el  tipo  más  aca¬ 
bado  de  verdadero  sabio.  De  una  labo¬ 
riosidad  incansable,  sus  tomos  de  fuen¬ 
tes  sobre  la  vida  de  Javier,  su  penetra¬ 
ción  sicológica,  la  magia  de  su  estilo, 
lo  han  capacitado  para  escribir  la  más 
autorizada  biografía  del  patrono  de  las 
misiones.  La  elaboración  del  material 
inédito  sobre  la  época  del  Santo,  será 
obra  de  años;  tan  solo  la  corresponden¬ 
cia  del  virrey  don  Juan  de  Castro,  re¬ 
ferente  a  los  dos  años  y  medio  que  San 
Francisco  pasó  con  él  en  la  India,  as¬ 
ciende  a  dos  mil  documentos.  Entre 
tanto,  se  contenta  Schurhammer  con 
una  biografía  absolutamente  exacta, 
pintoresca,  animada,  pero  no  de  la  am¬ 
plitud  correspondiente  a  sus  dilatadas 
investigaciones  javerianas  (en  8°,  321 
págs.,  Edit.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1940) .  Muy  bien  traducida  por  el  P . 
Félix  de  Areitio,  ha  superado  la  eta¬ 
pa  de  la  ingenua  hagiografía  legenda¬ 
ria,  para  convertirse  en  algo  serio,  só¬ 
lidamente  ascético  y  objetivo. 

•  Una  flor  eucarística  y  mañana,  es 
el  título  de  una  piadosa  biografía  es¬ 
crita  por  el  P.  Rafael  M.  de  Julián, 
c.  M.  f.  (en  89  mayor,  270  págs.  Edit. 
Conculsa,  Madrid) .  De  estilo  y  ten¬ 
dencias  docentes,  está  llamada  esta 


obrita  a  manifestar  las  maravillas  de 
la  gracia  en  un  alma  generosa. 

•  Monseñor  Doctor  Nicolás  E.  Na¬ 
varro,  ampliamente  conocido  como  his¬ 
toriador  sagaz  y  acucioso,  aún  fuera 
de  los  linderos  de  su  patria,  en  un  fo¬ 
lleto:  Los  jesuítas  en  Venezuela  (en 
89,  77  págs.  Caracas,  1940),  reseña  de 
manera  rápida  pero  concienzuda,  de 
acuerdo  con  informaciones  de  primera 
mano,  la  obra  de  la  Compañía  en  la 
nación  hermana,  especialmente  duran¬ 
te  la  colonia.  La  cita  pertinente  y  dis¬ 
creta  de  los  documentos,  la  interpre¬ 
tación  crítica,  dan  la  sensación  del  hom¬ 
bre  du  métier. 

LITERATURA 

por  Juan  Alvar ez 

O  Nice  Lotus,  salesiano  y  poeta  ar¬ 
gentino,  de  quien  se  ha  ocupado  más 
de  una  vez  Revista  Javeriana,  nos  en¬ 
vía  gentilmente  dos  tomos  de  sus  ver¬ 
sos:  El  alma  viajera  y  Poemas  casi 
rezados  (en  89,  142  y  105  págs.  Edit. 
Apis,  Rosario  y  Sociedad  editora  inter¬ 
nacional.  Buenos  Aires,  1940).  Luis 
Gorosito  Heredia,  nombre  de  pila  de 
Nice  Lotus,  es  simplemente  poeta,  can¬ 
ta  porque  sí,  como  los  pájaros,  y  co¬ 
mo  ellos  es  naturalmente  espontáneo. 
Su  alma  vibra  con  todo  y  se  acoge  a 
todas  las  modalidades  poéticas,  clásicas 
y  modernas,  en  una  riquísima  varie¬ 
dad  de  tonos.  Tiene  pasión  especial 
por  lo  añejo,  su  musa  se  arropa  de 
saudades  y  es  capaz  de  alzar  la  trom¬ 
peta  épica  al  frente  de  un  desfile  en 
que  ondea  la  bandera  azul  y  blanca  de 
la  bella  tierra  argentina.  Como  todo  el 
que  se  ciñe  a  medida  y  canta  siempre, 
queda  a  veces  debajo  de  sí  mismo;  pe¬ 
ro  ¿quién  le  va  a  pedir  paciencia  a 
un  juglar,  a  un  alma  viajera? 

®  Leyendo  los  Caminos  de  Cesar  L. 
Bonequi  se  siente  uno  trasportado  va¬ 
rios  lustros  atrás  y  siente  nostalgias 
de  poesía  juanramoniana.  No  quiere 
decir  que  no  valgan  estos  poemas;  es¬ 
tán  bien  cortados,  sentidos,  son  since¬ 
ros,  pero  adolecen  del  lirismo  criollo, 
capaz  de  cantar  eternamente  una  can¬ 
ción  de  cigarra.  Cuando  haya  pasado 
la  ciclotimia  erótica,  estamos  ciertos 
que  Bonequi  será  mejor. 
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•  Entre  los  Cuadernos  literarios  de 
la  asociación  de  escritores  venezolanos, 
se  cuentan  Las  torres  desprevenidas 
de  Jacinto  Fombona  Pachano,  poeta 
de  abolengo  intelectual,  que  tiene  los 
años  Je  este  siglo  y  alerta  a  América, 
dominado  por  el  espanto  de  ultramar. 
La  sensibilidad  tropical  hace  pasar  be¬ 
llas  imágenes  por  sus  ojos  febriles,  pe¬ 
ro  le  impide  naufragar  en  las  cosas. 
La  comedia  dramática  Mala  siembra, 
de  Luis  Peraza,  de  la  misma  asocia¬ 
ción,  está  tomada  del  ambiente  pueble¬ 
rino,  es  chispeante  y  tiene  pretensio¬ 
nes  sociales.  Julio  Planchart  contri¬ 
buye  a  la  crítica  literaria  con  un  va¬ 
lioso  aporte  sobre  las  Tendencias  de 
la  lírica  venezolana  a  fines  del  siglo 
XIX.  Venezuela  ofrece  tipos  menos 
europeizados  en  su  parnaso  que  otros 
países  criollos,  y  por  eso  figuras  de  se¬ 
llo  más  personal  y  caracterizado. 

®  La  Editorial  Losada  de  Buenos  Ai¬ 
res,  nos  envía  dos  tomos  de  la  colec¬ 
ción  Las  cien  obras  maestras  de  la  li¬ 
teratura  universal,  a  saber:  Tartufo 
de  Moliere  y  Hamlet  en  sus  tres  ver¬ 
siones.  No  cabe  duda  que  entre  cien 
obras  maestras  debían  figurar  estas 
dos  perlas  de  la  dramática  universal. 
La  buena  presentación  y  nítida  edición 
hacen  verdaderamente  populares  y 
bienvenidas  a  toda  biblioteca  estas  en¬ 
tregas  de  la  bien  escogida  colección. 

POLITICA  INTERNACIONAL 

por  Francisco  José  González 

®  El  «repórter»  es  un  tipo  clásico  de 
la  vida  moderna;  los  hay  extraordina¬ 
riamente  agudos,  y  tan  posesionados 
de  la  importancia  de  su  papel,  que 
afrontan  los  bombardeos  y  cañonazos 
por  comunicar  una  noticia  sensacional 
a  su  periódico.  Uno  de  los  más  nota¬ 
bles  corresponsales  de  nuestros  días  es 
Otto  D.  Tolischus,  ganador  del  Pu- 
litzer  Prize  1940  por  sus  informacio¬ 
nes  al  New  York  Times,  sobre  Ale¬ 
mania.  El  considera  como  un  gran 
premio  su  expulsión  del  tercer  Reich. 
En  Tkey  wanted  war...  (en  8°  ma¬ 
yor,  340  págs.  Edit.  Reynal  and  Kit- 
cheock,  New  York,  1940),  se  contie¬ 
nen  ya  clarificados  muchos  reportajes 
enviados  desde  Alemania  con  una  gran 


suma  de  datos  interesantes,  y  en 
un  estilo  de  periódico  tan  claro,  tan 
ágil,  tan  sugestivo,  que  le  asegura  un 
gran  círculo  de  lectores.  Pero  Tolis¬ 
chus  es  norteamericano  y  es  periodis¬ 
ta;  por  esto  no  se  puede  hablar  de  ob¬ 
jetividad  en  el  sentido  científico  de  la 
expresión.  They  wanted  war  no  es  pro¬ 
fundo;  el  capítulo  sobre  la  persecución 
religiosa  resulta  opaco.  El  gran  públi¬ 
co  seguirá  con  placer  al  estilista,  al 
observador  rápido  de  las  libertades 
perdidas  por  el  pueblo  alemán:  pala¬ 
bra,  prensa,  educación,  religión;  la  eco¬ 
nomía  militar  implantada  por  Hitler. 
Pero  de  ahí  a  comprender  los  proble¬ 
mas  alemanes  como  un  D'Harcourt  o 
un  Gonzague  de  Reynolds,  adversarios 
decididos  del  hitlerismo,  va  mucho 
trecho . 

$  En  agosto  de  1939,  ante  los  ojos 
atónitos  del  mundo,  Alemania  y  Rusia 
firmaron  un  pacto  de  no  agresión;  en 
setiembre,  tropas  alemanas  y  soviéticas 
ocupaban  a  Polonia;  estalla  el  actual 
conflicto.  El  Comitern  modifica  su  ac¬ 
titud  antifascista  y  declara  agresoras 
a  Francia  e  Inglaterra.  ¿Por  qué?  Sta- 
lin  dijo  que  «no  quería  sacar  las  cas¬ 
tañas  del  fuego»  sino  dejar  a  las  po¬ 
tencias  occidentales  esta  ingratísima  ta¬ 
rea.  No  deseaba  luchar  por  Inglaterra. 
Notemos  que  Alemania  empezó  a  ha¬ 
blar  con  voz  gruesa  y  empleó  el  recur¬ 
so  de  las  armas  cuando  tuvo  de  su 
parte  a  Rusia.  Si  por  hipótesis  la  Unión 
Soviética  se  hubiese  puesto  del  lado 
de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia,  Hi¬ 
tler  no  se  habría  lanzado  a  la  terrible 
aventura  y  la  guerra  actual  se  habría 
evitado .  De  aquí  se  sigue  que  Stalin,  al 
prestar  su  ayuda  a  Alemania,  contri¬ 
buyó  al  conflicto  europeo,  tan  apto 
para  sovietizar  a  Europa  y  pescar  tru¬ 
chas  a  bragas  enjutas.  Nada  más  trá¬ 
gicamente  interesante  que  seguir  las 
maquinaciones  del  Comitern  en  diver¬ 
sas  naciones.  Noboru  Hidaka  expone 
de  manera  irrefutable  los  hechos:  The 
Comintern's  Intrigues  in  Manchoukuo 
(en  49,  64  págs.,  1940).  Como  aquí 
también  hemos  padecido  del  «frente 
popular»,  es  muy  recomendable  el  ca¬ 
pítulo  IV,  donde  se  expone  su  precaria 
suerte  en  Manchuria.  Aunque  de  fuen- 
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le  japonesa,  los  datos  son  absolutamen¬ 
te  seguros  y  bien  digeridos;  corres¬ 
ponden  a  lo  que  sabemos  del  Comitern 
por  otros  documentos. 

RELIGION 

por  Juan  A  Ivare z 

®  F.  Desplanques,  s.  j. — La  Misa  de 
ios  que  no  son  sacerdotes  (en  8®,  25 
págs.  Edit.  Difusión,  Buenos  Aires, 
1940) .  Este  libro,  tan  difundido  en 
Francia,  llega  a  nosotros,  en  una  tra¬ 
ducción  no  muy  correcta  por  cierto,  pe¬ 
ro  con  el  aliento  que  lo  anima  del 
principio  al  fin  para  hacer  comprender 
de  un  modo  vivido  cuál  debe  ser  el 
papel  del  católico  de  acción  durante  la 
santa  misa.  No  es  un  devocionario,  ni 
es  para  leído  durante  la  celebración ; 
es  una  serie  de  sugestiones  espiritua¬ 
les  en  conformidad  con  las  normas  pon¬ 
tificias  y  el  espíritu  tradicional  cató¬ 
lico,  que  ponen  en  íntimo  contacto  el 
sacerdocio  del  celebrante  y  la  partici¬ 
pación  del  sacerdocio  que  por  el  bau¬ 
tismo  y  la  confirmación  posee  todo 
cristiano. 

•  El  mundo  sobrenatural,  título  que 
sugirió  para  la  obra  alemana  el  P. 
Félix  Restrepo  en  su  reseña  del  ori¬ 
ginal  (Cfr.  Revista  Javeriana,  t.  X, 
pág.  135)  se  nos  revela  en  forma  ori¬ 
ginal  y  vibrante  en  Mundo  y  Supra- 
niundo  del  jesuíta  húngaro  Adalberto 
Bangha.  Es  una  apologética  instruc¬ 
tiva  y  cordial  en  que  el  sentido  común 
y  la  unción  sustituyen  el  montaje  li¬ 
bresco  y  cerebral  (en  89,  179  págs. 
Edit.  San  Francisco,  Padre  Las  Casas, 
Chile) . 

©  La  Editorial  Difusión,  benemérita 
por  la  selección  de  sus  obras  y  el  es¬ 
mero  progresivo  de  su  presentación, 
publica  de  nuevo  un  libro  conocido 
del  gran  orador  español  Juan  Váz¬ 
quez  de  Mella  sobre  el  arduo  proble¬ 
ma  de  la  Filosofía  de  la  Eucaristía. 
Exposición  brillante  de  un  seglar  que 
había  trasegado  largamente  en  la  fi¬ 
losofía  perenne. 

•  Julio  Meinvielle,  un  distinguido 
discípulo  de  Maritain  de  quien  sin¬ 
embargo  ha  discrepado  más  de  una  vez, 
hace  en  un  folleto  titulado  Hacia  la 


Cristiandad  un  análisis  concreto  de  la 
situación  del  cristianismo  en  relación 
con  la  Europa  contemporánea.  Son 
puntos  de  vista  personales  sobre  temas 
discutibles  y  aun  aventurados,  en  cuan¬ 
to  predice  algo  de  lo  que  vendrá.  Pe¬ 
ro  es  una  bella  afirmación  providencial 
de  la  historia  (en  89,  91  págs.  Edit. 
Adsum,  Buenos  Aires,  1940) . 

•  La  misma  editorial  ofrece  cora  títu¬ 
lo  similar  una  conferencia  de  Samuel 
W.  Medrano  sobre  la  Construcción  de 
la  Cristiandad  en  la  Argentina  (en  89, 
63  págs.).  Alegra  el  ánimo  ver  cómo 
se  va  perfilando  un  concepto  real  y 
nuevo  por  lo  que  contradice  la  retó¬ 
rica  jacobina  aí  uso  durante  ura  si¬ 
glo,  acerca  de  la  tradición  hispanoame¬ 
ricana.  Sobre  los  sillares  que  pusieron 
nuestros  padres  en  la  fe,  tenemos  que 
continuar  el  alzado  de  esta  fábrica 
espiritual,  monumento  admirable  y 
único  en  la  historia. 

®  La  apologética  popular,  que  tan  be¬ 
llos  aportes  está  dahdo  en  los  países 
del  sur,  ofrece  un  nuevo  libro  ¿Sabes 
quién  es  Jesús?  de  Nicolás  M.  Buil, 
s.  j.  (en  89,  98  págs.  Edit.  Mosca 
Hnos.,  Montevideo,  1940).  N©  es  un 
libro  científico,  pero  sí  es  el  esfuerzo 
de  adaptación  de  un  técnico  que  ya  ha 
producido  en  este  campo  buenos  frutos. 

•  Cursos  de  cultura  católica  de  Bue¬ 
nos  Aires,  estampa  una  edición  popu¬ 
lar  en  latín  y  castellano  de  La  Ora¬ 
ción  del  Señor  de  San  Cipriano,  bajo 
la  dirección  del  P.  Molinero  o.  s.  b. 
La  traducción  tiene  el  mérito  de  ser 
de  dos  damas,  María  Rosa  Nevares  y 
Margarita  R.  de  Schlesinger.  Magní¬ 
fica  contribución  al  anhelo  general  que 
se  traduce  en  todas  partes  en  esta  ex¬ 
presión:  Volvamos  a  los  Santos  Pa¬ 
dres. 

•  Una  segunda  edición  de  Los  Cua¬ 
tro  Evangelios  del  Sac.  Luis  Macchi, 
aparecida  en  1924,  nos  envía  la  libre¬ 
ría  del  Colegio  Pío  IX  de  Buenos  Ai¬ 
res  (S.  Carlos,  4050),  probablemente 
con  ánimo  de  propaganda,  y  nosotros 
la  anunciamos  gustosos,  pues  es  un 
precioso  manual  en  que  los  cuatro 
evangelios  y  los  hechos,  reunidos,  se 
presentan  enriquecidos  de  notas  toma¬ 
das  de  los  mejores  exégetas. 
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•  El  Club  de  lectores  (Av.  diagonal 
norte,  501)  de  Buenos  Aires,  envía  una 
tesis  doctoral  del  P.  Serapio  de  Ira- 
GUI  €.  M.  Cap.,  titulada:  La  Media¬ 
ción  ée  la  Virgen  en  la  himnografía 
latine  de  la  Edad  Media.  Obra  de 
grandes  alientos,  hecha  con  el  rigor 
científico  de  una  universidad  europea 
y  plena  de  poesía  religiosa  medioeval. 
En  nuestros  medios  pierde  por  fuerza 
en  valor  y  se  reduce  a  una  erudita  y 
vasta  información  sobre  tema  general¬ 
mente  ignorado.  El  planteamiento,  des¬ 
arrollo  y  conclusiones,  están  muy  bien 
trazados  y  dan  idea  de  gran  laborio¬ 
sidad  y  vocación  para  tan  bellos  temas. 

•  Be  la  abundante  literatura  a  que 
está  dando  ocasión  el  cuarto  centena¬ 
rio  de  ía  fundación  de  la  Compañía 
de  Jesús,  destacamos  dos  libros  de  pe¬ 
queño  formato,  pero  ambos  jugosos  y 
profundos:  el  primero,  del  jesuíta  me¬ 
jicano  Eduardo  Iglesias,  titulado  Al¬ 
gunas  motas  sobre  los  Ejercicios  (en 


8®,  168  págs.  Buena  Prensa,  México, 
D.  F.,  1940)  es  un  manual  precioso  de 
orientación  acerca  del  espíritu  de  los 
ejercicios,  ilustrado  con  una  exégesis 
en  parte  propia  del  autor  y  en  parte 
ilustrada  con  abundante  documentación 
histórica.  Libro  de  gran  interés  que 
acredita  una  vez  más  la  claridad  y 
facundia  del  polígrafo  mexicano.  El 
otro,  compuesto  por  el  P.  John  La- 
farge  s.  J.,  uno  de  los  más  conocidos 
redactores  de  la  revista  América  de 
New  York,  lleva  el  título  de  The  Je- 
suits  in  Modern  Times.  No  es  una  his¬ 
toria,  sino  un  comentario  al  margen  de 
temas  tan  discutidos  como  la  obedien¬ 
cia  jesuítica  o  los  jesuítas  y  el  mun¬ 
do.  Es  una  vulgarización  para  un  pú¬ 
blico  culto,  del  espíritu  de  la  Orden 
fundada  por  S .  Ignacio  y  una  apolo¬ 
gía  inteligente  y  no  exenta  de  humour 
contra  puntos  de  vista  no  tan  exactos 
o  absurdamente  erróneos.  (The  Ame¬ 
rica  Press.  New  York). 


Otros  libros  recibidos 

©  Grasses,  Julio.  Estudios  de  castellano — Breve  exposición  de  los  trabajos 
de  lingüística  española,  debidos  al  esfuerzo  y  competencia  de  venezolanos  ilus¬ 
tres.  (Edit.  Elite,  Caracas,  1940). 

®  Segunda  exposición  del  libro  venezolano — Esmerado  trabajo  sobre  la  ex¬ 
posición  librera  celebrada  en  Caracas  del  29  de  noviembre  al  17  de  diciembre  del 
pasado  año,  con  facsímiles  de  las  portadas  de  algunos  de  los  libros  más  antiguos 
impresos  en  Venezuela.  (Caracas,  1940). 

•  Navarro,  Mons.  Nicolás  E.  La  obra  episcopal  del  Arzobispo  Dr.  Juan 
Bautista  Castro — Constituye  este  opúsculo,  según  afirma  su  ilustre  autor,  un 
«renovado  homenaje  a  la  inmortal  memoria  del  Metropolitano  de  Caracas  en 
el  25®  aniversario  de  su  tránsito  a  la  eternidad».  (Caracas,  1940). 

©  Solemne  conmemoración  del  5  de  julio  en  Maracaibo — Reseña  de  los  ac¬ 
tos  oficiales  con  que  la  capital  del  Estado  Zulia,  presidida  por  su  ilustre  man¬ 
datario,  Dr .  Manuel  Maldonado,  conmemoró  el  aniversario  de  la  independen¬ 
cia  venezolana.  (Maracaibo,  1940). 

®  Rohl,  Juan.  Biografía  comprimida  del  general  Rafael  Urdaneta — Bos- 
can  Ortigosa,  Felipe.  Canto  épico  «En  el  Panteón » — Trabajos  premiados  en  el 
certamen  de  prosa  y  verso  promovido  por  la  institución  zuliana  de  Caracas  pa¬ 
ra  conmemorar  la  inauguración  del  monumento  al  ilustre  procer  en  el  Panteón 
Nacional.  (Caracas,  1940). 

®.  Tributo  del  Ejecutivo  del  Estado  a  la  memoria  del  general  Ramón  Troce¬ 
áis  Vale — Libro  que  recoge  varias  de  las  más  interesantes  producciones  del  in¬ 
signe  patricio  zuliano  con  motivo  de  la  conmemoración  de  su  centenario  natali¬ 
cio.  (Maracaibo,  1940). 
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®  Fiestas  del  Patriotismo— Texto  de  los  discursos  pronunciados  en  la  ciudad 
de  Maracaibo  en  la  jubilosa  celebración  sesquicentenaria  del  procer  José  An¬ 
tonio  Páez.  (Maracaibo,  1940). 

•  Aguilar,  Carlos.  Cuestiones  educacionales — El  momento  argentino  en  la 
educación  primaria  y  secundaria.  Apostillas  al  proyecto  de  ley  de  educación 
nacional .  (Cuadernos  de  la  revista  Estudios,  Buenos  Aires,  1940). 

$  España  Peregrina— Hemos  recibido  los  números  8  y  9  de  esta  revista 
publicada  en  México,  D.  F.,  por  la  «Junta  de  Cultura  Española»,  integrada,  por 
algunos  intelectuales  del  derrocado  régimen  peninsular.  Lamentamos  que  la  ren¬ 
corosa  injusticia  que  respiran  muchas  de  estas  páginas,  las  torne  estériles  para 
el  engrandecimiento  de  las  letras  españolas. 

®  Robert  C.  Smith  .  La  Fundación  Hispánica  en  la  Biblioteca  del  C  ingre¬ 
so— Este  estudio,  debido  al  subdirector  de  la  biblioteca  nacional  de  los  Estados 
Unidos,  es  una  prueba  del  elevado  interés  con  que  los  hombres  de  letras  de  la 
Unión,  miran  todas  las  ramas  de  la  cultura  hispánica.  (U.  S.  Goverament 
Printing  Office,  1940) . 

#  Proceedings  of  the  Inter-american  Educational  and  Cultural  Conf erence. 
Conjunto  de  los  trabajos  sobre  temas  educativos  presentados  por  profesores  y 
pedagogos  de  distintas  repúblicas  en  la  conferencia  cultural  interamericana  reu¬ 
nida  en  la  universidad  de  Florida  en  abril  del  pasado  año.  (Gainesville,  Flo¬ 
rida,  1940) . 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  que  nos  envíen  sus  publicaciones 
para  anunciarlas  oportunamente. 


BIOGRAFIA  E  HISTORIA 

B  Felipe  Antonio  Molina,  novelista 
y  ensayista,  se  nos  revela  como  biógra¬ 
fo  original,  vigoroso  y  ardiente  en  su 
obra  « Laureano  Gómez,  historia  de  una 
rebeldía»  (en  8°,  316  págs.  Bogotá, 
1940)  bellamente  editada  por  la  Li¬ 
brería  Voluntad.  Gómez,  jefe  del  con- 
servatismo  colombiano,  aparece  en  la 
complejidad  excepcional  de  su  ser  y 
de  su  acción.  El  vengador,  el  polemis¬ 
ta,  el  fogoso  agitador,  el  estudioso  de 
la  realidad  criolla,  el  hombre  de  vo¬ 
luntad  tremenda,  el  orador  prodigioso, 
el  paladín  de  un  ideario  de  orden,  son 
las  esenciales  facetas  que  de  Gómez 
nos  presenta  en  su  libro.  Libro  de  com¬ 
bate,  exaltado  por  una  fe  nueva  en  los 
destinos  de  la  patria,  áspero  en  sus  ata¬ 
ques,  arbitrario  en  algunas  de  sus  apre¬ 
ciaciones,  jubiloso  por  el  estilo  crea¬ 
dor  y  augural.  Su  lectura  enardece 
como  una  llama.  El  autor  observa  y 


analiza  el  panorama  de  la  historia  na¬ 
cional  con  mirada  aguileña.  Al  conju¬ 
ro  de  su  pluma  evocadora,  los  hechos 
se  convierten  en  organismos  vivos.  Fe¬ 
lipe  Antonio  Molina  es  una  realidad 
pensante  que  enorgullece  a  la  inteligen¬ 
cia  colombiana.  Nadie  puede  permane¬ 
cer  indiferente,  tibio  ante  su  obra.  Y 
este  es  su  mejor  elogio. 

B  Estos  Apuntes  histórico -biográficos 
(en  4°,  410  págs.  Editorial  A.  B.  C., 
Bogotá,  1940)  del  concienzudo  y  nota¬ 
ble  historiador  Luis  Martínez  Del¬ 
gado  son  un  valioso  guía  para  el  cono¬ 
cimiento  del  mariscal  Sucre,  de  Carlos 
Holguín,  de  Mallarino,  de  García  Mo¬ 
reno,  del  arzobispo  Mosquera,  de  Car¬ 
los  Martínez  Silva  y  de  otras  figuras. 
Martínez  Delgado  no  hace  de  sus  cua¬ 
lidades  de  investigador  instrumentos  de 
sectarismo,  sino  de  imparcialidad  y  de 
justicia.  No  le  interesa  servir  a  círcu¬ 
los,  sino  a  la  verdad  que  no  perece. 
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Las  semblanzas  de  este  grueso  volumen 
añaden  nuevos  laureles  a  su  bien  gana- 
da  fama  de  historiador. 

■  Arcesio  Aragón  es  un  intelectual 
ilustre.  Abogado,  profesor,-  escritor, 
sus  publicaciones  llevan  el  sello  de  su 
talento  macizo  y  de  su  cuidadosa  pre¬ 
paración.  Sus  Fastos  payaneses  (en  4®, 
t.  I,  294  págs.  Imprenta  Nacional, 
Bogotá,  1940),  editados  por  el  minis¬ 
terio  de  educación  nacional,  es  uno  de 
los  homenajes  más  glorificadores  que 
se  ha  rendido  a  la  ciudad  de  Popayán 
en  su  cuarto  centenario.  La  historia  de 
Popayán  es  la  historia  del  heroísmo, 
de  la  sabiduría,  de  la  virtud,  del  na¬ 
cionalismo  férvido. 

■  Lejos  de  la  patria,  Enrique  Naran¬ 
jo  Martínez  ha  encendido  más  su 
amor  por  ella,  como  lo  demuestra  su 
libro  Puntadas  de  historia  (en  4®,  XVI 
y  270  págs.  Editorial  A.  B.  C.,  Bogo¬ 
tá,  1940)  publicado  por  la  academia  co¬ 
lombiana  de  historia,  previo  concepto 
favorable  y  laudatorio  de  sus  miem¬ 
bros  de  número,  Moisés  de  la  Rosa 
y  Gustavo  Otero  Muñoz.  Estos  en¬ 
sayos  se  leen  con  agrado  por  su  bre¬ 
vedad  y  viveza.  Varios  de  ellos  tie¬ 
nen  el  encanto  especial  de  la  pétite  his- 
toire.  El  resumen  de  numerosas  car¬ 
tas  del  archivo  Sucre  adquiridas  por  el 
gobierno  de  Venezuela,  señala  el  as¬ 
pecto  humano,  en  veces  demasiado  hu¬ 
mano  de  nuestros  proceres  de  la  inde¬ 
pendencia. 

fl  Con  motivo  del  primer  centenario 
de  su  restablecimiento,  el  estudioso  sa¬ 
cerdote  José  Restrepo  Posada  ha  pu¬ 
blicado  los  Apuntes  para  la  historia 
del  seminario  conciliar  de  Bogotá  (en 
8®,  110  págs.  Editorial  Centro,  Bogo¬ 
tá,  1940)  en  los  cuales  da  una  idea 
completa  del  desarrollo,  vicisitudes  y 
triunfos  del  famoso  instituto  durante 
el  último  siglo. 

■  Los  Jesuítas  Colombianos,  al  cum¬ 
plirse  el  cuarto  centenario  de  la  Com¬ 
pañía,  obsequian  a  sus  amigos  y  bien¬ 
hechores  con  una  densa  obra:  La  Com¬ 
pañía  de  Jesús  (en  4’,  262  págs.  Im¬ 
prenta  del  C.  de  J.,  Bogotá,  1940),  que 
resume  la  historia  y  las  actividades  de 
la  orden  en  nuestra  patria  y  en  el  res¬ 


to  del  mundo  con  gran  objetividad. 
Los  datos,  los  documentos,  hablan  por 
sí  solos.  Citemos  algunos  de  los  prin¬ 
cipales  capítulos:  Los  jesuítas  y  la  je¬ 
rarquía  católica,  Los  jesuítas  y  la  ex¬ 
pansión  de  la  Iglesia  en  las  misiones, 
Los  jesuítas  y  el  pueblo  cristiano,  Los 
jesuítas  y  los  pobres,  Los  jesuítas  y  la 
enseñanza,  y  la  ciencia,  y  el  apostola¬ 
do  de  la  prensa. 

0  La  academia  colombiana  de  histo¬ 
ria  ha  reunido  con  el  título  Conferen¬ 
cias  en  homenaje  al  general  Francisco 
de  Paula  Santander  (en  49,  X  y  150 
págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1940) 
varias  de  las  pronunciadas  en  el  cen¬ 
tenario  de  la  muerte  del  procer.  Con¬ 
tiene  las  de  Laureano  García  Ortiz, 
Fabio  Lozano  y  Lozano,  Nicolás  Gar¬ 
cía  Samudio,  Manuel  José  Forero,  Moi¬ 
sés  de  la  Rosa,  Guillermo  Hernández 
de  Alba,  Luis  Augusto  Cuervo  y  Gus¬ 
tavo  Otero  Muñoz. 

B  Hemos  recibido  el  tomo  III  del  Li¬ 
bro  de  actas  del  M.  Y.  Cavd°  y  Rexmt ® 
de  la  Villa  de  Medellín  (en  49,  VI  y 
372  págs.  Imprenta  Departamental, 
Medellín.  1940),  publicado  y  acotado 
por  Manuel  Monsalve,  inteligente  y 
diligente  investigador  de  nuestros  fas¬ 
tos.  Este  volumen  contiene  la  parte 
final  del  homenaje  al  general  Santan¬ 
der  al  cumplirse  el  primer  centenario 
de  su  muerte,  y  el  dedicado  a  la  ciu¬ 
dad  de  Santa  Fe  de  Antioquia  en  el 
cuarto  centenario  de  su  fundación. 

ü  El  atildado  y  documentado  histo¬ 
riador  J.  C.  Mejia  y  Mejia,  Pbro.,  ha 
publicado  el  interesante  folleto  Notas 
crítico-iconográficas  sobre  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  las  Lajas  (en  8®,  IV 
y  62  págs.  Ed.  Cervantes,  Pasto,  1940). 

DERECHO  Y  ESTADISTICA 

0  José  Antonio  Archila  es  un  maes¬ 
tro  del  derecho  administrativo  colom¬ 
biano.  Investigador,  comentarista  y  co¬ 
pilador.  Su  tarea  realizada  vale  sobre¬ 
modo.  Durante  veinticinco  años  ha  se¬ 
guido  con  avidez  de  estudioso  la  vida 
del  Estado  en  su  dinamismo  cambian¬ 
te.  Acaba  de  dar  a  la  luz  pública  el 
tomo  IV  de  la  Jurisprudencia  del  Con¬ 
sejo  de  Estado  (en  4®,  XVI  y  538 
págs.  Consorcio  Editorial,  Bogotá,  1940) 


u 
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i©nrespondiente  a  los  últimos  años,  ex¬ 
celentemente  prologado  por  el  doctor 
Tulí o  Enrique  Tascón,  presidente  de  la 
mencionada  corporación;  y  enriqueci¬ 
do  con  un  índice  de  materias  bastante 
completo. 

R  Este  segundo  volumen  del  Curso  de 
derecho  administrativo,  teórico  y  prác¬ 
tico  (en  4°,  572  págs.  Editorial  An¬ 
des,  Bogotá,  1940)  de  Carlos  H.  Pa¬ 
reja  se  refiere  a  la  práctica  adminis¬ 
trativa  y  completa  el  texto  que  han 
recibido  con  alegre  aprecio  nuestros 
profesionales  y  estudiantes.  La  obra 
de  Pareja  es  lo  mejor  que  sobre  la  ma¬ 
teria  se  ha  escrito  entre  nosotros.  Jun¬ 
to  con  el  doctor  Archila,  está  a  la  ca¬ 
beza  de  los  especialistas  colombianos 
en  derecho  administrativo. 

E  Luis  E.  Paez  Courvel,  historiador 
y  jurista,  ha  publicado  la  Historia  de  las 
medidas  agrarias  antiguas  (en  8®,  350 
págs.  Editorial:  Librería  Voluntad,  S. 
A.,  Bogotá,  1940)  que  contiene  la  le¬ 
gislación  colonial  y  republicana  sobre 
el  asunto  y  el  proceso  de  su  aplica¬ 
ción  en  las  titulaciones  de  tierras.  No 
es  un  estudio  árido  sino  jugoso  en  con¬ 
secuencias  prácticas.  La  documentación 
estricta  no  torna  farragosa  la  elucu¬ 
bración,  antes  hermosea  y  aclara  los 
conceptos.  Además  de  su  carácter  ju¬ 
rídico  e  histórico,  este  libro  hace  resal¬ 
tar  el  valor  de  la  tradición,  de  la  vincu¬ 
lación  de  nuestras  instituciones  a  las 
de  España.  Por  este  aspecto  la  inves¬ 
tigación  de  Páez  Courvel  será  también 
particularmente  útil  a  los  jurisperitos 
ahora  cuando  se  ha  creado  en  las  facul¬ 
tades  la  cátedra  de  derecho  español  y 
leyes  de  Indias. 

H  El  doctor  Pablo  Emilio  Jurado  ha 
reunido  en  un  tomo  muy  manual  los 
resúmenes  de  las  cuarenta  y  seis  con¬ 
ferencias  dictadas  en  1939  en  la  escue¬ 
la  superior  de  guerra  sobre  Derecho 
internacional  público  (en  89,  324  págs. 
Imprenta  del  estado  mayor  general,  Bo¬ 
gotá,  1940) .  El  autor  ha  ocupado  al¬ 
tos  cargos  en  la  administración  públi¬ 
ca.  Fue  ministro  de  nuestro  gobierno 
en  Alemania.  Sus  conferencias  de  de¬ 
recho  internacional  público  son  reco¬ 
mendables  por  lo  compendiosas,  metó¬ 
dicas  y  sencillas. 


8B  La  publicación  hecha  por  los  abo¬ 
gados  Ricardo  Montoya  Ponton  y 
Gustavo  Orjuela  Hidalgo  del  Suple¬ 
mento  (en  4®,  140  págs.  Talleres  grá¬ 
ficos  «Mundo  al  Día».  Bogotá,  1940) 
a  su  obra  Régimen  legal  del  control 
de  cambios  en  Colombia,  ha  satisfe¬ 
cho  una  necesidad  de  nuestros  comer¬ 
ciantes  e  industriales  que  deseaban  te¬ 
ner  a  la  mano  las  últimas  disposicio¬ 
nes  legales  sobre  cambio,  con  anotacio¬ 
nes  orientadoras  y  jurisprudencia. 

®  La  Contralona  general  de  la  re¬ 
pública  tiene  una  sección  encargada  de 
estudiar  la  realidad  colombiana.  Sus 
trabajos  en  este  sentido  representan 
acertadas  fórmulas  para  resolver  los 
problemas  criollos.  Un  estadista,  un 
político,  un  parlamentario,  un  minis¬ 
tro,  sin  datos  concretos  sobre  los  as¬ 
pectos  vitales  de  este  país,  es  una  inte¬ 
ligencia  frustrada  o  un  agitador  tropi¬ 
cal  o  un  electorero  vulgar.  Como  re¬ 
sultado  de  sus  investigaciones,  la  con- 
traloría  general  publicó  el  año  pasa¬ 
do  el  Anuario  general  de  estadística, 
correspondiente  a  1939  (en  4®,  XII  y 
400  págs.),  donde  se  encuentran  los 
más  preciosos  datos  sobre  la  vida  co¬ 
lombiana  ;  y  ha  continuado  editando 
sus  Anales  de  economía  y  estadística. 
Entre  estos  merecen  especial  atención 
y  aplauso  el  Suplemento  al  número  3° 
del  tomo  III  (en  4?,  122  y  CXXIV 
págs.)  que  contiene  un  estudio  admi¬ 
rable  de  Francisco  de  Abrisqueta  so¬ 
bre  el  salario  en  general  y  en  Colom¬ 
bia;  y  el  Suplemento  al  número  6 ?  del 
tomo  III  (en  4®,  174  págs.  Editorial 
Minerva,  S.  A.,  Bogotá)  con  un  es¬ 
tudio  completo  del  mismo  autor  sobre 
las  condiciones  y  el  costo  de  la  vida 
de  la  clase  obrera  en  Medellín.  Estas 
publicaciones  fueron  editadas  en  la  Im¬ 
prenta  Nacional  el  año  pasado. 

83  Otros  libros  recibidos:  Contraloría 
general  del  T olima:  «Anuario  estadís¬ 
tico  de  1939»  (en  4®,  244  págs.  Imp. 
Departamental,  Ibagué,  1940) .  Contra- 
loria  del  Departamento :  «Anuario  es¬ 
tadístico  de  Santander  en  1939»  (en 
4®,  VIII  y  86  págs.  Imprenta  del  De¬ 
partamento,  Bucaramanga,  1940) . 


A  nuestros  amigos 

^  Nuestra  revista,  por  su  nombre  y  por  su  origen  está  ligada  a  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana.  No  es  propiamente  órgano  del  ateneo  pontificio,  pero 
sí  forma  el  núcleo  del  departamento  de  extensión  cultural.  Cobija  en  su 
programa  los  más  variados  temas  científicos,  literarios  y  filosóficos,  pues 
tiene  la  ambición  de  representar  en  nuestra  patria  el  nuevo  humanismo 
católico. 

Fundada  por  el  R.  P.  Félix  Restrepo,  gracias  a  su  sabia  y  desvelada 
labor  y  a  sus  prestantes  codirectores,  alcanzó  en  siete  años  de  existencia 
un  prestigio  indiscutible  no  solo  en  Colombia  sino  en  el  mundo  hispano¬ 
americano;  adquirió  una  fisonomía  peculiar  a  la  vez  que  autóctona,  con¬ 
tinental  y  ecuménica,  por  el  interés  con  que  acoge  toda  inquietud  del 
espíritu  contemporáneo  y  por  el  sentido  católico  de  sus  producciones. 

Nombrado  Rector  de  la  Universidad  Javeriana,  el  R.  P.  Félix  Res¬ 
trepó,  seguirá  forzosamente  algo  más  de  lejos  las  labores  de  la  revista. 
Sinembargo,  en  el  consejo  de  redacción,  ha  de  ser  junto  con  los  Reveren¬ 
dos  Padres  Eduardo  Ospina,  Daniel  Restrepo,  Uldarico  Urrutia  y  el 
señor  Alvaro  Ortiz  Uozano,  una  garantía  de  la  continuidad  y  calidad  de 
la  obra  futura  de  la  Revista  Javeriana. 


CENTRO  DE  COMERCIO  EN  FONTIBON 

PARA  SEÑORITAS  Y  NIÑAS 


Personal  seleccionado .  Internado.  Seminiernado.  Externado. 
Abre  cursos  preparatorios  y  superiores  de  comercio. 

CONFIERE  TITULOS  EN  COMERCIO 
Métodos  de  enseñanza  modernos.  Profesorado  especiali¬ 
zado.  Aprobación  eclesiástica  y  civil.  Matriculas  abiertas. 


Dirección:  calle  8.a  N.°  7-82  Foníibóo.  Teléfono;  10  Fontibén. 


La  Directora,  Emma  R.  de  Delgado 

Institutora  graduada  en  literatura  y  comercio. 


Vida  nacional 


Viene  de  la  pág.  30  del  Suplemento 

tantemente?  ¿Por  qué  se  castigaba  a  los  jesuítas  con  la  pérdida  del  local 
ocupado  por  ellos  durante  centurias?  La  cámara  de  representantes  con 
absoluta  unanimidad  en  1940  «declara  que  la  obra  cumplida  por  los  jesuí¬ 
tas  en  la  formación  de  la  juventud  y  de  la  niñez  colombianas  en  servicio 
infatigable  de  las  clases  trabajadoras,  los  consagra  a  la  admiración  del  país 
y  merece  bien  de  la  república».  (27  de  setiembre).  En  1937  el  episcopado 
colombiano  en  pleno,  encabezado  por  el  Excmo.  Primado  elevó  su  protes¬ 
ta ;  las  señoras,  los  hombres  de  pensamiento  suplicaron  a  las  autoridades 
no  se  llevara  adelante  el  despojo;  todo  fue  inútil.  El  gobierno  actual  te¬ 
nía  que  liquidar  una  situación  planteada  por  el  anterior  y  lo  ha  hecho  con 
la  mayor  discreción  posible.  El  nuevo  edificio  de  San  Bartolomé  se  ha 
edificado  íntegramente  a  costa  de  los  jesuítas  y  para  esto  han  tenido  que 
contraer  agobiadoras  deudas;  en  el  viejo  edificio  hicieron  de  su  bolsillo 
reparaciones  por  valor  de  $  70.000  y  pagaron  al  gobierno  un  canon  anual 
de  $  10.500  y  de  $  20.000  desde  1938  en  forma  de  becas  (Gfr.  R.  XI,  25; 
26;  S.  XI,  23).  Parecía  que  después  de  tres  años  de  negociaciones,  discu¬ 
siones  y  compromisos,  la  sensibilidad  del  público  estaría  embotada;  sin¬ 
embargo  se  organizó  una  sentida  manifestación  el  día  de  la  entrega  del 
edificio  y  se  pronunciaron  elocuentes  discursos;  la  prensa  liberal  de  esos 
días  alabó  con  gran  sinceridad  — al  menos  así  lo  creemos —  la  obra  de  los 
jesuítas  como  educadores  y  los  servicios  prestados  al  país.  Al  entregar  el 
edificio  afirmaron  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  los  derechos  que 
creen  tener  sobre  él  en  defensa  de  la  fundación ;  los  senadores  y  repre¬ 
sentantes  conservadores  dejaron  sendas  constancias  de  protesta  (S.  XI,  25). 

El  tribunal  de  Ibagué  (E.  XII,  27)  declara  la  autonomía  del  tradicio¬ 
nal  colegio  de  San  Simón  y  la  corte  suprema  hace  respetar  el  local  desti¬ 
nado  a  una  fundación  — la  academia  colombiana — .  Es  de  esperar  que  la 
fundación  de  San  Bartolomé  será  también  protegida. 


■  y  .  .  i  ,  La  de  Antioquia  acaba  de  pronunciarse  contra  la  me- 

UIllVclA  Universidad  nacional,  en  el  sentido  de  refor¬ 

mar  sin  consultar  con  aquella  el  pensum  de  los  estudios  de  derecho  y 
ciencias  políticas.  (T.  XI,  II). 


Secundaria 


En  la  sesión  de  clausura  del  colegio  oficial  de 
Boyacá,  el  rector  del  mismo,  doctor  Juan  C.  Her¬ 
nández,  hizo  una  fuerte  censura  a  los  sistemas  educacionistas  implanta¬ 
dos  por  el  gobierno,  recalcando  la  inconveniencia  de  la  multiplicidad  de 
conocimientos  exigidos  a  los  bachilleres,  lo  absurdo  de  los  horarios  y  la 
poca  capacidad  de  los  inspectores  (E.  XI,  18)  ;  no  habían  pasado  veinte 
días  sin  que  por  declaración  ministerial  los  títulos  del  colegio  oficial  de 
Boyacá  fueran  rechazados  y  el  rector  destituido  (L.  XII,  1).  Muchos 
ciudadanos  de  filiación  liberal  se  quejan  en  Honda  de  las  irregularida¬ 
des  del  colegio  oficial ;  del  trato  brusco  y  obsceno  dado  a  los  alumnos 
junto  con  la  enseñanza  objetiva  del  vicio  (S.  XI,  8). 


(34) 


THE  ROYAL  BANK  OF  CANADA 

SUCURSALES  EN  BOGOTA,  BARRANQUILLA,  CALI,  CARTAGENA,  MANIZALES  Y  MEDELLIN 


Balance  consolidado  en  31  de  diciembre  de  1940 


ACTIVO 

Caja  y  Bancos  del  país. .  .$  3*636.986,38 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 
ducidos  a  moneda  legal..  353.906,17 

Préstamos  y  descuentos _  6*625.653,96 

a)  Desconta- 

hlesen  elBan- 
co  de  la  Re¬ 
pública . 4*057.590,82 

b)  No  des¬ 
contables  en 
el  Banco  de 

la  República.  2*568,063,14 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  antes  de  30  días - $  9*893.532,67 

Depósitos  y  otras  exigibilida- 

des  después  de  30  días..  662.069,11 

Corresponsales  extranjeros  re¬ 


ducidos  a  moneda  legal-  867.235,12 

Depósitos  de  ahorros .  1*333.298,47 

Sucursales  y  agencias .  129.999.42 

Otros  pasivos .  257.292,29 


$  13*143.427,08 


Inversiones  en  diversos  valores 
mobiliarios . 

Fincas  raíces . 

Efectivo  e  inversiones  de  sec¬ 
ción  de  ahorros . 

Acciones  del  Banco  de  la  Re¬ 
pública.  . . . . 

Otros  activos . 

Suma . . .  .  $ 

Cuentas  diferidas . 

Total . . . .  $ 


1*402.416,37 

52.333,34 

1  *508.298,47 

244.826,58 

1*100.749,78 

14*925.171,05 

499.840,95 

15*425.012,00 


CAPITAL:  1*000.000,00 

Pagado.......  825.000,00 

Pagado  para 
sección  de  aho¬ 
rros .  175.000,00 


Reserva  legal .  1  *000.000,00 

Reservas  eventuales. . . .  ....  223.968,58 
Pérdidas  y  ganancias .  57.616,34 


Total....  $  15*425.012,00 


El  Supervisor,  T.  F.  DEYER, 


El  Gerente,  R.  S.  SC0TT. 


El  Contador,  J.  A.  KENNEDY 


V  i  Los  delegados  al  curso  de  información  pedagógica  proclamaron 
la  candidatura  del  doctor  López  porque  dizque  «la  pedagogía  y 
la  política  no  son  conceptos  disímiles».  *  El  señor  presidente  junto  con 
el  ministro  de  educación  inauguran  la  escuela  normal  de  Ibagué  (T.  XI, 
23).  *  El  señor  J.  A.  Osorio  Lizarazo  ha  salido  vencedor  en  el  concurso 
nacional  de  novelas  organizado  con  el  propósito  de  presentar  un  nombre 
y  una  obra  colombianos  a  otro  concurso,  este  ya  internacional,  organizado 
por  la  oficina  de  cooperación  intelectual  de  la  unión  panamericana  repre¬ 
sentante  para  el  caso  de  la  editorial  neoyorquina  Ferres  y  Bienhart.  * 
Más  de  30  cuadros  al  óleo  de  paisajes  colombianos,  del  artista  Ricardo 
Gómez  Campuzano,  hacen  parte  de  una  exposición  inaugurada  el  4  de 
noviembre  en  la  galería  de  arte  Kleman  de  Nueva  York,  bajo  los  auspi¬ 
cios  de  la  embajada  de  Colombia.  Patrocinó  el  viaje  del  artista  a  los 
Estados  Unidos  la  señora  Vanderbilt  quien  había  admirado  la  exposición 
de  Barranquilla.  *  La  Universidad  de  Columbia  ha  otorgado  los  premios 
María  Moors  Cabot  de  1940  a  cuatro  periodistas  latinoamericanos  entre 
los  cuales  se  encuentra  don  Enrique  Santos,  colaborador  de  El  Tiempo 
bajo  el  seudónimo  de  Calibán.  *  Los  nuevos  periodistas  graduados  en  la 
Universidad  Javeriana  han  empezado  su  carrera  con  gratos  auspicios. 

(S.  XI,  24). 


IV 


La  cuestión  cafetera  es  el  eje  de  la  economía  colombiana;  dos  tesis 
contrarias  se  han  enfrentado  en  el  parlamento  a  propósito  del  pacto  de 
cuotas:  la  del  gobierno,  francamente  intervencionista,  parte  de  dos  su¬ 
puestos:  la  anormalidad  de  la  situación  mundial  para  la  cual  es  necesario 
buscar  soluciones  de  emergencia,  y  la  necesidad  de  la  colaboración  de 
otros  países  afectados  como  el  nuestro  en  su  exportación  cafetera.  Por 
esto  intervinieron  en  los  debates  los  dos  ministros:  de  relaciones  exte¬ 
riores  y  de  hacienda.  El  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo  explicó  amplia¬ 
mente  en  la  sesión  del  14  de  noviembre  los  efectos  del  pacto  sobre  la  eco¬ 
nomía  interna:  el  problema  de  la  pérdida  de  mercado,  la  realidad  de  la 
conquista  del  mercado  americano;  la  objeción  basada  en  la  formación  de 
stocks;  el  peligro  de  la  cristalización  de  los  precios  a  niveles  bajos;  los 
antecedentes  internacionales  del  acuerdo  actual,  y  sostuvo  que  el  alza  de 
los  precios  del  café  en  el  mercado  de  Nueva  York  es  correlativa  al  acuer¬ 
do  de  cuotas.  Para  el  senador  Ospina  Pérez,  hacendista  conservador,  el 
pacto  de  cuotas  no  es  un  pacto  sino  una  capitulación  (S.  XI,  13)  ;  es  la 
entrega  de  Colombia  al  arbitrio  de  uno  de  nuestros  coitipetidores :  Brasil. 
La  limitación  impuesta  es  muchas  veces  superior  a  la  que  han  de  sopor¬ 
tar  los  demás  países  signatarios  inclusive  el  Brasil.  Colombia  apenas  po¬ 
drá  acercarse  al  incremento  del  seis  por  ciento  de  su  producción  anual 
cuando  el  pacto  venga  a  actuar  cortando  su  comercio  en  todo  el  mundo; 
en  cambio  para  el  Brasil,  El  Salvador  etc.  el  porcentaje  de  aumento  es 
cinco,  seis,  diez  veces  superior  al  asignado  para  Colombia;  la  industria 
cafetera  quedará  regulada  por  un  comité  cuya  mayoría  de  votos  se  con¬ 
fiere  a  Estados  Unidos  y  al  Brasil:  vamos  pues  a  quedar  en  manos  del 
consumidor  y  del  competidor  de  nuestro  café.  Así  en  resumen.  El  XI 


KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  estudiantes,  niños,  madres  que 
lactan,  convalecientes,  inválidos  y 
toda  persona  taita  de  nutrición 


KRESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


Guarde  usted  las  envolturas 


de  los  chocolates 


En  Bogotá,  carrera  18  núme¬ 


ro  11-56  se  las  cambian  por 
diversidad  de  artículos  para 


^  ^  el  hogar  ^ 


congreso  nacional  de  cafeteros,  que  está  ampliamente  intervenido  por  el 
gobierno,  conceptúa  que  mientras  se  estudia  y  se  discute  el  pacto  de  cuo¬ 
tas,  es  necesario  y  es  urgente  adoptar  medidas  que  le  permitan  al  ejecu¬ 
tivo  nacional  normalizar  el  comercio  del  grano;  esta  proposición  fue 
aprobada  por  20  votos  afirmativos  contra  8  negativos  (XI,  12).  Pasaron 
pues  las  facultades  extraordinarias  sobre  el  café  y  pasó  el  pacto  de  cuotas. 

La  cuota  de  sacrificio  impone  la  compra  y  almacenamiento  de  unos 
novecientos  mil  sacos  que  han  de  mantenerse  en  espera  de  venderlos  en 
el  Canadá  o  Europa.  Para  este  fin  se  han  establecido  dos  impuestos:  uno 
aproximadamente  del  3  por  100  sobre  giros  de  exportación  que  debe  pa¬ 
gar  el  publico  en  general,  y  otro  sobre  los  giros  provenientes  del  café,  en 
cuanto  sobrepasen  el  precio  fijado  por  el  gobierno,  a  la  paridad  intrínseca 
de  nuestra  moneda  con  el  dólar,  contribución  que  deben  pagar  los  cafe¬ 
teros.  De  este  modo  se  financian  los  bonos  del  café,  ordenados  emitir 
lasta  por  diez  millones,  sin  levantar  el  cambio  sensiblemente  y  sin  ago¬ 
biar  con  una  carga  más  el  presupuesto  nacional.  Es  casi  seguro  que  con 
los  recursos  ideados  puede  servirse  la  compra  del  café,  quedando  ese 
stock  en  disponibilidad  para  posibles  ventas  en  mercados  diferentes  al 
de  los  Estados  Unidos.  Aprovechando  el  último  día  de  vigencia  de  las  fa¬ 
cultades  extraordinarias,  expidió  el  ejecutivo  dos  decretos  importantes 
relacionados  con  la  industria  cafetera:  uno  por  medio  del  cual  se  esta¬ 
blece  prácticamente  la  bolsa  de  café  por  medio  de  las  instituciones  ya 
existentes  en  el  país  y  que  negocian  en  distintos  valores;  otro  por  el  cual 

(E  rXU  108  contratos  entre  el  gobierno  y  la  federación  nacional. 

Algunos  periódicos  liberales  son  enemigos  de  la  interveción  estatal 
Oigamos  a  Relator  de  Cali  citado  por  La  Razón  (XII,  3): 

Sobre  doce  años  de  errores  de  la  política  de  la  federación  se  suma  hoy  la  complacen- 
cía  del  primer  cuerpo  legislativo  de  la  nación  a  la  continuación  de  esos  sistemas  interven¬ 
cionistas,  que  siempre  hemos  estimado  como  nocivos  para  la  libertad  de  una  principal  ac¬ 
tividad  del  trabajo  colombiano. 

A  pesar  de  todas  estas  críticas  se  puede  decir  que  los  hechos  han  dado 
la  razón  al  gobierno  hasta  el  momento,  ya  que  el  café  en  pocos  días  subió 
de  siete  centavos  a  doce  centavos  por  libra. 

El  doctor  Juan  Pablo  Duque  puso  de  presente  durante  el  congreso 
cafetero,  que  habían  sido  afectados  por  el  gorgojo  165.000  sacos  de  café 
almacenados  en  Barranquilla ;  cuyo  valor  es  de  un  millón  y  medio  de  pesos. 
La  Federación,  dice  Duque,  tuvo  conocimiento  de  estos  hechos' desde  abril 
del  año  pasado  pero  no  tomó  las  medidas  oportunas.  (L.  XI,  16). 


Deuda  externa  Don  Darí°  Botero  Tsaza  <S-  XII>  3°)  expone  en  el  si¬ 
guiente  cuadro  la  deuda  pública  de  Colombia  conside¬ 
rablemente  aumentada  con  los  empréstitos: 

Empréstito  de  10  millones  de  dólares  que  le  concedió  el 

Banco  de  la  República  al  gobierno  nacional  . $  17'5Q0.000,0G 

Empréstitos  de  los  departamentos  a  la  nación .  4'000.000  00 

Empréstito  para  obras  públicas .  14'000.000,00 
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HAMMOND 


El  órgano 
peso,  precio 


ideal  para  instalar  en  la  capilla  o  en  la  imponente  catedral,  gracias  a  su  poco 
económico,  facilidades  de  adquisición  y  maravillosas  condiciones  musicales. 


VEALOS,  OIGALOS, 


ADMIRELOS 


en  los  ESTUDIOS  HAMMOND  de  la  Avenida  Jiménez  de 
Quesada  número  8-67,  cualquier  día  de  dos  a  seis  de  la  tarde. 


Agentes  exclusivos  para  Colombia 

RAMON  CUELLAR  &  Cía. 

Avenida  Jiménez  de  Quesada  números  8-63  y  8-75 — Teléfono  91-35  Apartado  Nacional  976 

BOGOTA 


Sintonice  los  bellísimos  programas  HAMMOND  todos  los  domingos  de  las  9  a  las  10  p.  m,  en  la  Voz  de  Colombia 


Empréstito  para  regadíos .  5'000.000,00 

Empréstito  para  comprar  parte  del  café  que  no  se  exporte 

en  un  año . . .  10'000.000,00 

Empréstito  para  «la  defensa  nacional» . -.  ...  50'000. 000,00 

Empréstitos  varios .  5'000.000¡00 

Total . $  105'500.000,00 

Sumada  esta  cifra  a  la  de  $  242r937./8/,13,  que  constituía  la  deuda 
pública  a  principios  del  año,  se  llega  a  un  total  de  348'437.787,13. 

Comercio  ^  movimiento  comercial  continúa  activo.  Esto  se  puede  pal¬ 
par  en  las  cifras  de  la  compesanción  de  cheques  en  noviem¬ 
bre,  que  por  primera  vez  sobrepasaron  los  cien  millones  de  pesos  en  un 
mes.  El  volumen  de  las  operaciones  de  la  bolsa  llegó  a  la  cifra  más  alta 
registrada  hasta  el  presente  con  alza  muy  sensible  en  las  cotizaciones  de 
los  valores.  El  índice  de  la  bolsa  de  Bogotá  subió  en  noviembre  4,82  por 
ciento  por  encima  de  octubre. 

Hubo  algún  descenso  en  las  transacciones  en  la  finca  raíz,  lo  mis- 

1110  que  en  el  ramo  de  edificaciones,  especialmente  en  la  capital,  y  es  de 

prever  que  tal  tendencia  se  acentúe  con  las  dificultades  para  importar 
hierro. 

Puede  decirse  que  el  año  termina  para  Colombia  en  condiciones 
mucho  mas  favorables  que  las  que  en  sus  comienzos  podían  preverse 
ante  las  muy  graves  circunstancias  que  se  presentaban  para  el  mundo  en- 
tero  mientras  dure  y  se  propague  la  guerra. 

Agricultura  y  ganadería  E1  £°bernador  yives  analiza  la  gravedad  del 

.  ...  problema  bananero;  la  campaña  contra  la  si- 

i,atoka  cuesta  cuatro  millones  y  medio  de  pesos;  el  cierre  de  los  mercados 
europeos,  el  rechazo  de  fruto,  el  desempleo  y  la  carestía  de  la  vida  hacen 
cada^vez  mas  precaria  la  suerte  de  esta  importantísima  industria  (L. 

Un  índice  optimista  de  la  situación  económica  fue  el  éxito  de  la 
tena  ganadera  de  Girardot:  se  vendieron  10.366  reses  por  un  valor  de 

medio  millón  de  pesos;  controlaron  las  operaciones  los  comerciantes  an- 
tioquenos  y  llaneros  (E.  XII,  11). 

Por  el  desconocimiento  de  la  distribución,  de  las  necesidades  de  los 
centros  de  consumo  y  las  posibilidades  viales  de  cada  región,  viene  el  des¬ 
aliento  y  la  ruina  de  los  cultivadores.  Cuando  el  trigo,  la  caña,  la  papa,  el 
maíz  o  el  arroz  conquistan  durante  un  año  buenos  precios,  se  duplica  o 
tnplica  la  producción  del  ano  siguiente  para  obtener  mejores  utilidades- 
pero  esta  cosecha  superior  a  las  necesidades  regionales  de  consumo  trae 
el  descalabro  y  la  ruma  de  los  campesinos.  De  enero  a  octubre  de  1940 
entraron  al  país  2'007.169  kilos  de  trigo  por  mes  con  un  valor  de  $  153.069’ 
ül  maíz  que  se  importa  aparentemente  no  significa  nada  en  la  economía 
nacional;  pero  el  ano  pasado  compramos  al  exterior  7.052  toneladas  de 
manteca  de  cerdo  por  $  2'305.468  y  este  grano  es  un  alimento  envidiable 
paia  el  engorde  de  cerdos;  nuestra  capacidad  productora  de  maíz  es  ili- 
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BOGOTA. 

Carrera  7a.  número  16-57  Carrera  8a.  número  11-53 

Teléfonos:  85-00  y  65-90  Teléfonos:  78-63  y  45-45 


Universidad  javeriana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Apartado  445  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Facultad 

por  Manuel  Antonio  Almonacid  U. 

EL  R.  P.  FELIX  RESTREPO  S.  J.,  ilustre  restaurador  de  nuestra 
Universidad,  fue  nombrado  rector  de  ella  por  el  R.  P.  Superior  General 
Je  la  Compañía  de  Jesús.  El  nombramiento  fue  recibido  con  beneplácito 
y  aprobado  por  la  Santa  Sede,  como  lo  exigen  los  cánones  para  las  entida¬ 
des  docentes  que  ostentan  títulos  pontificios.  Sucede  el  R.  P.  Restrepo  al 
R.  P.  Garlos  Ortiz  Restrepo  S.  J.  quien  durante  su  rectoría  supo  dar  a  la 
Universidad  gran  solidez  y  prestigio  continental. 

PARA  SERVIR  A  LA  CULTLJRA,  para  satisfacer  las  aspiraciones 
Je  la  mujer  colombiana  y  previo  el  permiso  de  la  Santa  Sede,  la  Universi¬ 
dad  abre  en  el  presente  año  las  Facultades  Femeninas  de  Derecho,  Filoso¬ 
fía  y  Letras  y  de  Economía  Social.  Estas  Facultades  estarán  a  cargo  de  las 
He  rmanas  de  la  Presentación  en  lo  que  dice  orden  interno  y  de  la  rectoría 
Je  la  Universidad  en  lo  referente  a  los  estudios.  Numerosas  señoritas,  ve¬ 
nidas  de  toda  la  república  han  sido  matriculadas  y  esperan  ansiosas  la  ini¬ 
ciación  de  las  tareas.  Las  Facultades  Femeninas  de  la  Universidad  Jave- 
rfana  serán  el  primer  centro  universitario  que  en  Colombia  se  brinda  a  las 
mujeres  que  quieren  sobresalir  en  la  vida  intelectual  y  en  la  acción  social, 
tan  necesaria  hoy. 

RAFAEL  MAYA,  el  gran  poeta  que  en  el  año  pasado  recibiera  los 
máximos  lauros  académicos,  regentará  la  cátedra  de  Historia  del  Arte 
en  la  Facultad  Femenina  de  Filosofía  y  Letras.  Ya  las  señoritas  estudian¬ 
tes  tuvieron  la  fortuna  de  oír  hablar  al  bardo  sobre  literatura  universal,  en 
los  pasados  cursos.  Con  sus  próximas  conferencias,  Maya  confirmará  su 
título:  Maestro. 

EL  POETA  SANTANDEREANO  RAFAEL  ORTIZ  GONZALEZ 
alumno  que  fue  de  esta  Universidad,  publicó  su  segundo  libro  de  versos  ti¬ 
tulado  Cantos  de  la  angustia.  A  principios  del  año  pasado,  Ortiz  publicó 


mitada  en  zonas  muy  accesibles,  cruzadas  por  muchísimas  vías  de  comu¬ 
nicación,  pero  la  producción  misma  no  alcanza  a  satisfacer  las  necesida¬ 
des  del  consumo  nacional  como  lo  demuestran  las  importaciones  citadas. 
El  agricultor  necesita  pues  crédito  para  esperar  con  su  grano  almacenado 
la  normalización  del  mercado.  (E.  XII,  23).  *  Boyacá  emprenderá  una 
gran  campaña  de  incremento  industrial ;  el  departamento  contribuye  con 
25.000  pesos  al  plan  triguero  y  con  cien  mil  pesos  se  cumplirá  el  plan  de 
fomento  del  cultivo  de  frutales. 
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ALBERTO  LOTERO  &  Cía. 


FABRICANTES  DE  TODA  CLASE  DE  ROLLOS  Y  BOLSAS  DE  PAPEL 
ESTABLECIDOS  EN  1932  BOGOTA  (COLOMBIA) 

Los  productos  Alotero  son  tan  satisfactorios 
como  puedan  desearse  para  los  fines  a  que 

se  piensan  destinar  hhm 


BOGOTA  CALLE  15  N°  19-16  TEL.  9-17 

DIRECCION  TELEGRAFICA'  DIADEMA 
APARTADO  8-13. 

A  Viflaveccj  /2 


su  primer  libro  que  llamó  Antes  de  la  canción.  La  crítica  nacional  y 
extranjera  se  ha  ocupado  largamente  de  la  obra  de  este  joven  y  sentido 
lirida. 


EL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  BOGOTA  ha 
manifestando  el  deseo  de  que  el  clero  joven  de  su  arquidiócesis  estudie  en 
la  Javeriana.  A  este  anhelo  del  padre  ha  correspondido  el  de  los  hijos 
y  así  podemos  anunciar  que  el  presbítero  Carlos  Vargas  Umaña,  ex-ja- 
veriano  y  alumno  de  San  Sulpicio,  continuará  sus  estudios  en  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  Canónico,  y  los  doctores  Edilberto  Rodríguez,  Angel  Ma¬ 
ría  Olarte  y  Marco  T.  Cruz,  ingresarán  a  esta  misma  Facultad. 

DIARIAMENTE  LLEGAN  A  LA  UNIVERSIDAD  JAVERIANA 
noticias  de  los  que  son  o  fueron  sus  alumnos.  En  Colombia  y  en  tierras 
extranjeras,  los  ¡averíanos  triunfan  rotundamente:  Unos  se  convierten 
en  políticos  brillantes,  otros  adquieren  la  seriedad  del  magistrado  y  del 
profesional,  los  de  acá  se  consagran  como  artífices  del  verso,  los  de  más 
allá  encauzan  la  opinión  pública  desde  las  columnas  de  un  diario.  Hoy 
podemos  dar  cuenta  de  los  triunfos  de  los  venezolanos  Julio  Enrique 
Suárez  y  Miguel  Angel  Murillo,  nombrados,  el  primero  juez  de  primera 
instancia  en  lo  penal  y  el  segundo  juez  de  la  corte  del  Estado  Táchira» 
en  Venezuela. 


EN  COLOMBIA,  Ignacio  Reyes  Posada  fue  nombrado  inspector  de 
cedulación  para  el  departamento  de  Atlántico;  Jaime  López  Mosquera 
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COLEGIO  DE  LA  MERCED 

Fundado  en  el  año  1908  por  la  señorita  María  Teresa  Santamaría 

PARA  SEÑORITAS  V  NIÑAS 

Continuará  sus  tareas  en  el  amplio  e  higiénico  local  de 
la  calle  22  número  6-29  (diagonal  al  teatro  Faenza). 

Sin  ahorrar  gastos  ni  esfuerzos  de  ninguna  especie,  este 
plantel  ha  venido  esforzándose  para  implantar  todos  los  ade¬ 
lantos  que  exige  la  pedagogía  moderna.  Ha  llevado  a  cabo 
muchos  adelantos  para  proporcionar  a  sus  alumnas  una  sólida 
instrucción  y  una  esmerada  formación  moral  y  religiosa.  Gra¬ 
dos  de  Profesorado,  Bachillerato,  Modistería  y  Telegrafía. 
Aprobación  eclesiástica  y  civil.  Profesorado  especializado. 

Telégrafo:  Lft  MERCED  —  Teléfono:  70-90 


BREVE  APOLOGIA 

DE  LA 

DOCTRINA  CATOLICA 

POR  EL  PRESBITERO 

ANGEL  MARIA  RAMIREZ  MELENDEZ 

Profesor  de  ciencias  y  doctor  en  letras  de  la  Universidad  Pontificia  Javeriana  y  de  la 
Universidad  Nacional.  Catedrático  de  religión,  filosofía,  idiomas,  ciencias  de  la  educación. 

Vicepresidente  de  la  Asociación  Nacional  de  Profesores. 

La  más  lógica  y  concisa  demostración  de  la  verdad  católica: 
la  más  clara  y  convincente  refutación  de  los  errores  actuales  en 
nuestra  patria. 

Obra  adoptada  como  texto  en  los  colegios  de  enseñanza  se¬ 
cundaria,  Seminarios  y  Universidades. 

Utilísima  a  los  señores  párrocos  y  sacerdotes.  INDISPENSA¬ 
BLE  a  todo  buen  católico.  Aprobada  por  los  excelentísimos  seño¬ 
res  Arzobispos  y  Obispos  y  recomendada  por  las  más  altas  autori¬ 
dades  intelectuales  de  Colombia,  Chile  y  Venezuela. 


ganó  el  concurso  para  proveer  el  vice-consulado  de  Colombia  en  Puerto 
Obaldía  (Panamá)  ;  Pedro  Manuel  Arenas  fundó  y  dirige  el  semanario 
La  Opinión  en  la  ciudad  de  San  Gil;  Alfonso  Arboleda  es  visitador  de 
la  Superintendencia  de  sociedades  anónimas;  Jorge  Osorio  y  Gil  fue  lla¬ 
mado  como  profesor  por  la  Universidad  Católica  Bolivariana  y  es  abo¬ 
gado  de  Cine  Colombia  en  la  ciudad  de  Medellín;  Antonio  Ordóñez  Ce- 
ballos,  ex-miembro  de  la  cámara  de  representantes,  fue  elegido  presiden¬ 
te  del  concejo  municipal  de  Girardot;  Lucio  Pabón  Núñez,  político  san- 
tandereano,  es  miembro  del  directorio  conservador  de  su  departamento, 
y  Víctor  G.  Ricardo,  miembro  de  la  cámara  de  representantes,  fue  ele¬ 
gido  consejero  de  Estado,  como  suplente  del  doctor  Antonio  Escobar 
Camargo.  Todos  estos  muchachos  van  pregonando  con  sus  hechos  la  fuer¬ 
za  de  su  espíritu  y  el  nombre  glorioso  de  la  Universidad  que  los  formó. 

EL  INSTITUTO  NOCTURNO  DE  LA  JAVERIANA,  anexo  a 
la  Facultad  de  Letras  seguirá  prestando  este  año  sus  invaluables  ser¬ 
vicios  a  centenares  de  obreros  bogotanos.  Dotado  desde  el  año  pasado 
de  local  apropiado,  se  vio  invadido  por  carpinteros,  mecánicos,  soldados 
y  pobres  empleados  ansiosos  de  saber.  El  R.  P.  José  C.  Andrade  S.  J. 
fundador  de  la  obra,  ha  ganado  un  puesto  entre  los  benefactores  del  pueblo. 

EL  DOCJ  OR  MIGL  EL  VARGAS  VASQUEZ,  síndico  de  la  Uni¬ 
versidad,  es  víctima  de  una  enfermedad  larga  y  cruel.  Nos  hemos  visto 
privados  de  los  servicios  del  cumplido  caballero  que  acompañó  a  la  Jave- 
riana  desde  el  primer  momento  de  su  restauración.  Para  desempeñar  la 
sindicatura  fue  designado  el  doctor  Félix  Padilla,  distinguido  ex-alumno 
y  segundo  graduado  de  la  Universidad. 

7  ALUMNOS  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas, 
recibieron  el  grado  de  doctores  en  Derecho  en  el  pasado  mes  de  noviembre 

El  día  15,  Julio  Angarita  Sarmiento  disertó  sobre  La  acción  civil 
en  nuestra  legislación  penal,  ante  un  jurado  compuesto  por  los  doctores 
Liborio  Escalíón,  Luis  Caro  Escailón  y  Manuel  A.  Dangond  Daza, 

José  Ramón  Salcedo  presentó  examen  de  grado  el  día  18  ante  su 
presidente  de  tesis  doctor  José  Antonio  Montalvo  y  los  examinadores 
doctores  Víctor  Cock  y  Liborio  Escailón.  Su  tesis  versó  sobre  la  Nulidad 
y  rescición  de  los  actos  jurídicos. 

Hernando  de  la  Rosa  se  doctoró  el  21  de  noviembre.  Su  tesis  T ota - 
litarismo  fue  elogiada  por  su  presidente  R.  P.  Vicente  Andrade  S.  J.  y  por 
su  sustituto  en  el  examen  doctor  Manuel  J.  Ramírez  Beltrán.  Actuaron 
como  examinadores  ios  doctores  Liborio  Escailón  y  Víctor  Cock. 

Los  doctores  Luis  Caro  Escailón,  Liborio  Escailón  y  José  Antonio 
León  Rey  integraron  el  jurado  examinador  en  el  grado  de  Manuel  Mén¬ 
dez  Rodríguez,  verificado  el  22  de  noviembre. 

Extinción  de  las  obligaciones  por  pago  fue  el  título  que  Moisés  Muvdí 
dio  a  su  tesis  de  grado,  alcanzado  el  día  22.  Los  doctores  Hernando  Carri- 
zosa  Pardo,  Liborio  Escailón  y  Emilio  Robledo  LJribe,  fueron  los  exami¬ 
nadores. 

Carlos  Echeverri  Herrera,  el  joven  tribuno  de  las  derechas,  pre¬ 
sentó  un  importante  estudio  titulado  Introducción  al  régimen  corporativo . 
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Instituto  Montessoriano 

Calle  40  número  8=24.  Teléfono  14=60  Ch. 


Vista  de  la  fachada  del  edificio  que  hoy  ocupa  el  Instituto  Montessoriano  de 

doña  Sofía  Quijano  de  Ayram. 


En  una  audición  de  radio  que  dedicaron  ai 
INSTITUTO  MONTESSORIANO,  el  autorizado 
profesor,  señor  Cenón  Díaz  Quevedo,  se  expresó 

así:  Sistemas  de  enseñanza  moderna 
puestos  en  práctica  por  profesores  es= 
pecializados;  laboratorios  de  física  y 
química,  museo,  campo  de  deportes  y 
una  magnífica  disciplina  hogareña,  son 
apenas  complementos  de  la  admirable 
personalidad  de  educadora  de  doña  So¬ 
fía  Quijano  de  Ayram,  cuya  fama  pro¬ 
fesional  ha  traspasado  los  linderos  de 
Colombia  para  volar  victoriosamente 
por  Estados  Unidos,  Venezuela,  Pana¬ 
má,  Cuba  y  Ecuador .... 


Recibió  el  grado  de  doctor  el  día  23  de  noviembre,  ante  los  doctores  Elíseo 
Arango,  Luis  Caro  Escallón  y  Manuel  A.  Dangond  Daza,  como  repre¬ 
sentante  del  R.  P.  Félix  Restrepo  S.  J. 

El  29  de  noviembre,  Carlos  Gómez  Vargas  presentó  y  sostuvo  su  te¬ 
sis  El  derecho  de  voto  en  las  sociedades  anónimas,  ante  los  doctores  Víc¬ 
tor  Cok,  Alberto  Zuleta  Angel  y  Emilio  Robledo  Uribe. 

Facultades  Femeninas  de  la  Pontificia  Universidad 

Católica  Javeriana 

Estas  facultades  facilitan  a  la  mujer  colombiana  la  cultura  superior 
universitaria  bajo  la  protección  y  vigilancia  de  la  Santa  Sede  y  especial¬ 
mente  del  excelentísimo  señor  arzobispo  primado,  patrono  de  la  Uni¬ 
versidad. 

Tres  carreras  pueden  hacerse  en  la  sección  femenina  de  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana:  la  de  derecho,  la  de  letras  y  la  de  economía  social. 

La  carrera  de  derecho  es  una  alta  escuela  de  cultura  superior.  Se 
recomienda,  no  solo  a  aquellas  señoritas  que  quieren  prepararse  para 
ocupar  puestos  de  responsabilidad  en  la  administración  pública,  sino  tam¬ 
bién  a  aquellas  que  deseen  capacitarse  para  defender  sus  intereses  por 
sí  mismas,  y  también  a  las  que  quieran  prestar  a  la  acción  católica  y  a 
las  obras  de  caridad  el  contingente  de  su  entusiasmo  y  de  su  influjo,  dan¬ 
do  consejo  y  dirección  a  las  clases  desvalidas,  o  a  obreros  y  campesinos 
que  por  falta  de  recursos  no  hallan  muchas  veces  quien  les  defienda  sus 
exiguos  bienes. 

La  carrera  de  letras  es  de  alta  formación  humanística,  en  la  cual  tan 
merecido  prestigio  tiene  nuestra  patria.  Podrán  formarse  también  en  ella 
técnicas  de  archivos  y  bibliotecas  y  profesoras  para  distintas  cátedras  de 
la  enseñanza  secundaria. 

La  facultad  de  economía  social,  que  tanto  auge  ha  tomado  en  las 
universidades  de  los  Estados  Unidos,  dará  a  las  señoritas  universitarias 
una  formación  completa  en  el  campo  de  las  actividades  sociales  y  eco¬ 
nómicas,  en  que  cada  día  es  más  indispensable  y  valioso  el  apoyo  de  la 
mujer,  capacitándolas  al  mismo  tiempo  para  la  profesión  de  enfermeras, 
para  auxiliares  de  laboratorios,  para  la  administración  de  colegios,  hote¬ 
les  etc.,  y  lo  que  es  aún  más  importante,  para  disponer  y  manejar  con  pro¬ 
vecho,  economía  y  buen  gusto,  su  propio  hogar. 

MATRICULA 

El  valor  de  la  matrícula  es  de  $  200  al  año,  pagaderos  de  esta  manera: 
S  100  al  momento  de  inscribirse  y  cuotas  de  $  20  mensuales.  A  las  que 
al  tiempo  de  inscribirse  paguen  su  matrícula  completa  se  les  rebajará 
esta  a  $  180. 


(48) 


EL  COLEGIO  ‘SAN  PEDRO  CLAVER’ 


- EN  FONTIBON - 

tiene  abierta  su  matrícula  desde  el  20  de  enero.  Inicia  su 
décimo  año  lectivo  el  10  de  febrero  bajo  la  dirección  del  eminente 

hombre  de  ciencia 

Dr.  Enrique  Pérez  Arbeláez. 

Cuenta  con  amplio  e  higiénico  edificio. 

Da  enseñanza  infantil,  primaria  y  secundaria 
un  selecto  cuerpo  de  profesores.  Tiene  aproba, 
ción  eclesiástica  y  oficial.  Pensiones  módicas. 
Se  ciñe  estrictamente  al  pénsum  del  gobierno. 
No  tiene  los  peligros  de  la  ciudad. 


Pida  prospectos  en  las  librerías  “Voluntad”  y  "Bernardo  Bermúdez” 
de  Bogotá  y  en  la  casa  cural  de  Fontibón. 

Informes:  Teléfono,  larga  distancia.  Fontibón,  casa  cural.  Por 

telégrafo:  Párroco,  Fontibón. 


ORDEN  INTERIOR 

Las  Hermanas  de  la  Presentación  se  han  hecho  cargo  del  orden  in¬ 
terior  en  estas  facultades.  La  organización  de  los  estudios  corre  por  cuen¬ 
ta  del  Rector  y  de  los  Decanos  respectivos  de  la  Universidad. 

INTERNADO 

En  la  misma  casa  donde  se  tendrán  las  clases  (carrera  N°  9-34) 
hay  sitio  para  unas  pocas  alumnas  internas  y  seminternas,  las  cuales, 
además  de  su  matrícula,  pagarán  una  pensión  mensual  de  $  30  y  $  15  res¬ 
pectivamente. 

SERIEDAD  EN  LOS  ESTUDIOS 

La  Universidad  Javeriana  desea  inculcar  a  sus  alumnas  que  no  de¬ 
ben  tomar  el  estudio  como  un  deporte  sino  con  la  mayor  seriedad,  con 
altas  miras  de  perfeccionarse  y  de  prestar  más  eficaces  servicios  a  sus 
familias  y  a  la  sociedad.  La  asistencia  a  las  clases  se  vigilará  cuidadosa¬ 
mente,  y  a  la  que  pase  sin  motivo  suficiente  del  número  de  fallas  tolera¬ 
das  se  le  cancelará  la  matrícula. 

Los  cursos  de  especialización  y  de  clases  de  adorno  continuarán 
funcionando  como  en  los  años  anteriores,  pero  en  las  horas  de  la  tarde. 

Las  alumnas  internas  solo  tienen  que  traer  los  objetos  de  uso  per¬ 
sonal  el  tendido  completo  y  el  baño. 


Colegio  del  Sagrado  Corazón 

Con  aprobación  eclesiástica 
y  reconocido  oficialmente 

Este  importante  plantel  fundado  por 
Josefina  Rodríguez  continuará 
sus  tareas  en  el  moderno,  amplio 
e  higiénico  edificio  situado  en  la 
Calle  13  número  15-53.  Matrículas 
desde  el  20  de  enero  y  tareas  desde 
el  primer  lunes  de  febrero. 

Enseñanza  primaria  y  secundaria. 

Estudios  de  comercio,  profesorado 
y  bachillerato.  Cuenta  con  selecto 
cuerpo  de  profesores. 

Dirección  telégrafica:  FINE.  —  Teléfono  2-31. 


tioDil  m  Varones 

carrera  13  ntímero  58=61 
Teléfono  4=54  Ch 

V 

El  establecimiento  se  propone  dar  a 
la  juventud  una  educación  e  instruc¬ 
ción  sólidas,  a  Jin  de  que  dentro  de 
uncr  libertad  vigilada,  modelen  su 
carácter  dentro  de  las  normas  de  la 
religión  católica,  apostólica  y  romana. 


Enseñanza  primaria  y  bachillerato. 
Aprobación  eclesiástica  y  civil, 
j  Internado.  Seminternado.  Externado. 
Pensum  y  programas  oficiales. 

7.°  año  de  labores.  Matrículas  abiertas. 


ROBERTO  MORA  TOSCANO  —  RECTOR 
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El  conocido 


Colegio  de  ‘Los  Angeles’ 

que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  capital,  carrera  7.a 
número  8-46,  fue  fundado  en  el  año  de  1923  y  dirigido  por 

Isabel  Vanegas  de  Ubaldini 

Este  plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por 
implantar  los  mejores  adelantos.  Se  cursan  estudios  de  bachi¬ 
llerato  y  profesorado,  estando  especializado  en  completísimos 
estudios  de  comercio,  para  lo  cual  cuenta  con  numeroso  y  se¬ 
leccionado  personal  de  profesores.  Posee  este  Colegio  material 
moderno,  completo  laboratorio  y  suficiente  equipo  de  Mecano¬ 
grafía.  Este  Colegio  ¡tiene  la  aprobación  eclesiástica  y  civil. 


Colegio  de  ‘Los  Angeles’ 

Carrera  7.a  número  8-46,  Bogotá.  Telégrafo  ‘Colangeles’ 

Teléfono  73-29. 


BIBLIOTECA  DEL  INSTITUTO 

INSTITUTO  DE  LITERATURA  Y  COMERCIO 

PARA  SEÑORITAS  Y  NIÑAS 
AÑO  XXVI  DE  SU  FUNDACION 

CALLE  42  NUMERO  16-86.  —  TELEFONO  14-83  Ch  -  TELEGRAFO:  AROAC 

Este  establecimiento  tiene  como  mira  principal  contribuir  en  lo 
posible  al  mejoramiento  y  cultivo  moral,  intelectual  y  físico  de 
la  juventud  femenina  de  "Colombia,  para  que  a  la  vez  que  reciba 
una  educación  verdaderamente  cristiana,  se  prepare  para  que 
pueda  afrontar  con  dignidad  y  buen  éxito  la  lucha  por  la  vida. 

Cuenta  con  edificio  propio,  amplio  e  higiénico,  internado.  Semm- 
ternado.  Externado.  Confiere  títulos  de  comercio  que  es  su  espe¬ 
cialidad.  Bachillerato.  Profesorado.  Selecto  cuerpo  de  profesores. 

Se  enseñan  toda  clase  de  labores  manuales.  Matrículas  abiertas. 


La  Directora,  Ana  Rosa  Aguilera  C. 


Fundado  en  1926.  Internado,  seminternado  y  externado.  Corto  y  selecto 
número  de  alumnos  de  6  a  12  años  de  edad.  Perfecta  preparación 
primaria.  Cursos  l.°  y  2.°  de  bachillerato  con  aprobación  oficial. 
Bogotá,  calle  12  número  3-62  —  Teléfono  50-52. 

Telégrafo:  MARCAMOS. 

En  este  plantel-hogar  hallan  los  niños  de  nuestra  alta  sociedad  completa 
formación  moral,  intelectual,  social  y  física.  Como  por  la  selección  del  personal 
el  numero  de  alumnos  es  reducido,  puede  decirse  que  cada  niño  es  objeto 
especial  de  los  más  solícitos  cuidados.  Del  aprovechamiento  en  general  pue¬ 
den  dar  testimonio  los  padres  de  los  ñiños  que  por  varios  años  han  confiado 
sus  ninos  a  nuestra  dirección.  Local  amplio,  higiénico  y  alegre. 

Directora,  MARIA  DEL  CARMEN  RAMOS. 


COLEGIO  ATENAS 
POLITECNICO  NACIONAL 

PARA  SEÑORITAS  INTERNAS,  EXTERNAS,  SEMINTERNAS  Y  ASISTENTES 

Plan  de  estudios:  Secciones  Decroly  y  Montessori.  Bachillerato. 

ESPECIALIZACIONES:  comercio,  profesorado,  radiotelegrafía,  modis¬ 
tería,  y  adornos,  repostería  y  culinaria,  mimbre  y  tapicería, 

modelado,  pintura  y  arquitectura. 

Pensum  oficial:  Profesorado  selecto  y  especializado.  Seriedad 

y  eficiencia  en  los  estudios.  Perfecta  disciplina.  Matrículas  abiertas. 
Amplio  y  bellísimo  local,  calle  23  N.°  5-75.  Teléfono  25. 

.■  CCj  \\  'ii  . 

Pídanse  prospectos 

Directora,  JULIA  DE  LEE 


para  señoritas  y  niñas,  y  niños 
menores  de  10  años.  Profesorado 
competente  de  larga  práctica.  Tie¬ 
ne  como  lema,  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  como  católico. 


Directora  María  del  Carmen  Cíceris  de  Sánchez 

Dirección:  calle  4.a  número  10=72.  —  Dirección  telegráfica:  MARC1DEZ 


Apartado  nacional  número  7-20  —  Teléfono  45-38 


I  CAN  I  WILL 

Finltid  l  Jato  y  Ortiga 

Altos  estudios  comerciales. 
Cálculo  mercantil. 

Contabilidad  mercantil. 
Contabilidad  bancaria. 

Perito  mercantil. 

Perito  bancario. 

Auditoría  y  Revisión  fiscal. 
Radiotécnica  práctica. 
Radiotelegrafía. 

Idiomas. 

• 

Dirección:  carrera  7.a  número  8-92.  Teléfono  55-65  Centro. 

Apartado  nacional  número  16-16. 

Por  telégrafo:  ZARTEGA. 


Plantel  de  educación  para  señoritas  y  niñas,  que  inicia  sus 
labores  en  el  presente  año,  ofrece  a  los  padres  de  familia  verda¬ 
dera  garantía  en  la  formación  de  sus  hijas  desde  el  punto  de 
vista  moral,  intelectual,  físico  y  estético.  Colabora  en  el  mismo 
un  grupo  de  profesores  de  verdadera  selección. 

KINDERGARTEN,  PRIMARIA  Y  PRIMERO  DE  SECUNDARIA 

Directora: 

Elpidia  Flechas  de  Valderrama  Rojas 

Institutora  de  grado  superior,  conferido  por  la  Escuela  Normal  de  Tunja  y  especializada  en 
la  Facultad  de  la  misma  ciudad  bajo  la  dirección  del  pedagogo  alemán  Julius  Sieber. 


Funciona  el  Instituto  en  el  amplio  e  higiénico  edificio  de  la 
Carrera  13  A  número  20-77  —  Teléfono  6-9-4-0 

Telegramas  MINERVA.  , 


Clase  de  química 

« 

LICEO  FEMENINO 


ENSEÑANZA  COMPLETA. 
PREPARACION  HOGAREÑA, 
BACHILLERATO. 

.  t 

COMERCIO. 

PROFESORADO. 

INTERNADO. 

EXTERNADO. 

SEMINTERNADO. 

ESTUDIOS  REVISADOS  POR  EL 
MINISTERIO. 

MATRICULAS  ABIERTAS. 
HIGIENE  Y 

COMODIDADES  MODERNAS. 


La  Directora,  María  Teresa  del  Basto 

Carrera  14  número  47-09.  Teléfono  19-51  Chapinero. 


Insfifufo  Moderno 


para  señoritas  y  niñas 


Dirigido  por  la  competente  institutora  la  señora 

Rebeca  Suárez  de  Anzola 

Internado.  Seminternado.  Externado.  Selecto  cuerpo  de  profesores  especializados. 
Enseñanza  primaria  secundaria.  Grados  en  bachillerato  comercial  y  profesorado. 

Mobiliario  moderno  de  acuerdo  con  las  últimas  exigencias  de  la  pedagogía.  La 
disciplina  implantada  en  el  establecimiento  es  completa.  El  colegio  está  en  capaci¬ 
dad  de  conceder  becas  a  las  alumnas  que  reúnan  las  condiciones  requeridas.  Apro¬ 
bación  eclesiástica  y  civil.  Este  plantel  atiende  de  preferencia  y  con  todo  esmero 
a  la  formación  moral  de  las  alumnas  como  garantía  a  los  hogares. 

Cuenta  además  con  el  concurso  de  un  virtuoso  sacerdote,  capellán  del  Colegio, 

para  la  dirección  espiritual  de  las  alumnas. 

Las  alumnas  graduadas  en  este  acreditado  Instituto  desempeñan  hoy  puestos  de 
responsabilidad  y  categoría  en  entidades  de  primer  orden. 

Dirección:  calle  12  número  5-14.  Teléfono  93-62. 


Grupo  <le  alvimnaw  graduadas  eix  I3acliiller»to  Comercial  en  1940 


Colegio  de 

Santa  Teresita  del  Niño  Jesús 


Su  misión  es  la  de  formar  el  corazón  de  la  ni¬ 
ñez  en  un  ambiente  de  alta  dignidad  y  de  firmeza  de 
carácter  y  poner  en  ella  la  simiente  tanto  moral  como 
intelectual  para  la  futura  lucha  por  la  vida. 

Internado,  seminternado,  externado.  Profesores 
especializados.  Personal  de  niñas  y  señoritas  selec¬ 
cionado.  Aprobación  eclesiástica  y  pénsum  oficial. 

Enseñanza  primaria  y  secundaria.  Confiere  grados 
de  comercio,  profesorado  y  modistería.  En  materia  de 
enseñanza  de  labores  manuales  el  Colegio  garantiza  a 
los  padres  de  familia  que  hemos  organizado  este  ra¬ 
mo  en  sus  diferentes  secciones  debidamente:  Presta¬ 
remos  especial  atención  a  la  enseñanza  de  la  modis¬ 
tería  en  toda  su  extensión. 

Las  niñas  y  señoritas  que  quieran  aprender  única¬ 
mente  el  ramo  de  modistería  pueden  matricularse  en  él. 

Las  tareas  ya  empezaron. 

Dirección:  calle  23  número  5-35. 

Teléfono  29-00 


La  Directora, 

JOSEFINA  PARGA  DE  REYES 


CENTRO 

CULTURAL 

INFANTIL 


Directora,  LEA  BLANCA  UBALDINI 
Carrera  5.a  número  6-60 

Aprobación  eclesiástica  y  civil. 


INTERNADO 

SEMINTERNADO 


EXTERNADO 


__  Colegio  do 
Santa  Jsabel  do  jtnngría 

para  señoritas  y  niñas 
Fundado  y  dirigido  por  la  señorita 
Ana  Atamán  Ramírez 

Principió  tareas  el  primer  lunes  de  febrero 
en  su  cómodo  y  centralísimo  local  de  la  ca¬ 
lle  17  número  9,54.  Internado.  Seminternado. 
Externado.  Personal  escogido.  Aprobación 
eclesiástica.  Pensum  oficial.  Bachillerato. 
Comercio.  El  Kindergarten  está  a  cargo  de 
una  señorita  graduada  y  especializada  en  este 
ramo.  Gran  esmero  en  el  cuidado  de  las  niñas 
internas,  en  un  verdadero  ambiente  hogareño. 
Especial  cuidado  en  la  formación  moral  y 
especial  atención  en  los  idiomas  inglés  y 
francés.  Matrículas  abiertas. 


Instituto  Politécnico 
y  Kindergarten  Femenino 


Carrera  13  número  66-48.  Teléfono  11-88  Ch.  Telégrafo:  ATOSCANOC 


El  ideal  de  este  plantel  de  educación  femenina  es 
colaborar  eficazmente  en  la  cultura  integral  de  la 
mujer,  es  decir,  formar  su  alma  en  el  conocimiento 
de  Dios  que  imprime  en  ella  un  empuje  enérgico 
hacia  el  bien;  desarrollar  sus  facultades  superiores 
por  medio  de  enseñanzas  metódicas  y  progresivas, 
vigorizar  su  salud  física  convenientemente. 


Aprobación  eclesiástica.  Pensum  oficial. 

Pensiones  módicas.  Internado. 
Requinternado.  Seminternado.  Externado. 
Profesores  especializados. 


Directora,  Ana  IVI  a  r  i  a  Toscano  Canal 


Instituto  Rufino  Cuervo 

y  Academia  militar  para  varones 

Primera  y  segunda  enseñanza. 

Admite  alumnos  requinternos, 
internos,  seminternos  y  externos. 

Cuenta  con  un  selecto  grupo  de 
profesorado  especializado. 

Fundado  y  dirigido  por  Octavio  Cortés  C. 

Dirección:  Calle  63  E  número  22-21.  Teléfono  14=62  Ch. 

Por  telégrafo:  INSTICUERVO. 


COLOCACIONES  PARA  USTED 

Tenemos  muy  buenas,  para  cuando  se  prepare  eficientemente  en  ESCOMO 

la  institución  que  enseña  técnicamente,  por 

PROCEDIMIENTOS  MODERNOS  Y  RAPIDOS. 

Colocamos  a  todos  nuestros  alumnos  en  puestos  de  categoría, 
como  lo  estamos  comprobando  todos  los  días. 

Colocados  por  nosotros  en  estos  días: 

D.  Habacuc  del  Campo,  contador  general  de  Martínez  y  Hoyos  de  Bogotá.  D. 
Ramiro  Ramírez,  contador  general  de  Peñuela,  Guzmán  y  Cía.  de  Bogotá. 
Srta.  Cecilia  París,  cajera  genera!  de  Martínez  y  Hoyos  de  Bogotá.  D.  Jaime 
Acevedo  V.,  profesor  de  ESCOMO.  Srta.  Teresa  Enciso,  mecano-taquígrafa 
del  almacén  TIA  de  Bogotá.  Srta.  Olga  Enciso,  mecano-taquígrafa  de  la  casa 
JACKSON  de  Bogotá.  Actualmente  tenemos  varias  solicitudes  de  casas  impor¬ 
tantes  de  la  ciudad.  Es  que  con  nosotros  sí  aprende  usted  en  pocos  meses,  y 
lo  colocamos  bien. 

Estas  sí  son  referencias ,  no  palabras . 

Escuela  de  Comercio  Moderno  ESCOMO 

Bogotá,  calle  14,  número  7-38.  Teléfono  97-28. 
SOMOS  PROFESORES  DE  PROFESORES. 


PARA  ARQUITECTOS 
V  CONSTRUCTORES 

Hierros  en  todas  formas 

Baldosín  blanco  y  de  color. 

Toallas  con  o  sin  vena  para 
cemento. 

Cemento  blanco. 

Lavamanos,  bidets,  inodoros, 
tinas,  orinales  y  demás  ar¬ 
tículos  sanitarios. 

Envíe  sus  pedidos  a  la 

casn  BELBB 

Calle  13  número  9-72.  —  Teléfono:  42-50  —  BOGOTA 

* 

LOS  MADORES  IMPORTADORES  EN 
ARTICULOS  PARA  CONSTRUCCIONES 


Películas  religiosas  de  16  mm.  (con  so¬ 
nido  y  mudas). 

Películas  para  escuelas  de  16  mm.  (Con 
sonido  y  mudas). 

Proyectores  de  cine  parlante  de  16  mm. 

Filmadoras  de  cine. 

Aparatos  de  sonido  con  amplificador 
para  iglesias  y  escuelas. 

Pianos  y  órganos. 

Radios  “Crosley”  y  discos  “Decca”. 

Accesorios  para  radiodifusoras,  micró¬ 
fonos,  radiotronos,  etc.  etc. 


Los  lectores  de  esta  revista  son  nuestros  amigos  preferidos. 

Sírvanse  mencionar  esta  revista  cuando  nos  escriban  pidiéndonos 
información  y  precios  y  se  les  concederá  un  desouento  especial. 

EL  TEMPLO  DE  LA  MUSICA 

V.  WELTSCHEFF  &  Cia.  Ltda. 

Apartado  129  —  Aéreo  3513  —  Carrera  7.a  número  18-32. 

BOGOTA 


